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Significación y necesidad del seguro de maternidad. 

m ILLARES de madres pierden la vida en el parto. o a conse­
cuencia de él. Muchas más, por la misma ocasión, pier­

den la salud y el pan, y pierden así vigor y aptitud para la ma­
ternidad y el trabajo. Eso es pafa ellas como una riada de dolor, 
de sufrimientos físicos y de privaciones dolorosas, que sufren 
en el cumplimiento de una alta misión social, cuando prestan 
a la colectividad el más elevado servicio, tan necesario que sin 
él la colectividad moriría. Eso es además para la sociedad una 
pérdida económica enorme y una desventura. 

El cuadro que a continuación publicamos nos dice el núme­
ro de madres que en España han muerto en el parto o con oca­
sión de él en veinte años, desde 1906 a 1926. 

CUADRO 1.0 

Número de mujeres muertas en parto 
o con ocasión de él. 

En 190 ~.................. . . . . . . . . . . . . . 3.8tl0 
En.l907......... . .. .. . . . .. .. . .. .. .. . . 3.928 
En 1908.................... .. .. . .. . .. 3.669 

El mal. 



1906 a 1925 han 
~erto en Espa­
. 66.112 madres 

el parto o con 
asión de él. 
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En 1~09- ••••....•...••...•..•.••••••...• 
Eal910 .•...•....•..................... 
En..l911 .••.•.....•...•..... , ....•...•. 
En 1912 •.•............••...•.••....•.• 
En 1913 •.••..•.....••...•..•.•...•....• 
-En 1914 .. , .....•••...•••••.....•.•...•. 
En 19Hi ..•.•.•.......•...•..•..........• 
En 1916 ..••.......•...••... : . .........• 
En 1917 -•••..•.•.•..•••••.••..••..•.•.•• 
En 1918 .•.•...•..•.........•..•.•.•.•.• 
En 1919 ..............•..••........ , ••.. 
En 1920 ••.••.......•...•.•.•....•...... 
En 1921 •... _ ..•.......•.•..........••. 
En 1922 •...•........•...•...•.•..•....• 
En 1923 .••..•.•.•.•.•.....••..........• 
En 19:!4 ..•..•....•...•..•..••...••....• 
En 1925 ....•••••.•....••.............•• 

3.641 
3.395 
3.290 
3.380 
3.244 
3.211 
3.255 
3.064 
3.057 
3.917 
3.092 
3.131 
3.28-l 
3.235 
3.040 
2.874 
2.565 

TOTAL ... , •••••••.•••••••• 66.112 

Cada· año ha perdido España .más dé 3.305 madres al pres­
tar a la Patria el máximo servicio. Es como si un país ene­
migo nos sorprendiera y .acuchillara -cada año tres de nues­
tros más floridos regimientos. Pero si fuera esto último, ,: cuál 
setía nuestra consternación y qué tempestades de santa ira no 
levantaría en nuestros pechos? Pa,ra lt.is muertos- tendríamos 
nuestra gratitud y veneración; para conservar en lo sucesivo, 

. vidas'tan útiles no ahorraríamos sacrificjos; no hacerlo ·por eco-.~ 
nomía nos horrorizar~a ; ·la economía nos parecería como una·' 
complicidád en el asesinato de nuestros ~éroes. Pero morir esas: 
madres al dar hijos que conserven a España no es servicio infe-: 
rior al de morir esos regimientos. Y, sin embargo, ante ese te,¡, 
rrible estrago anual hemos pasado años y años en una lamen•~ 
table indiferencia. _Todavía la pérdida de esas tres mil madres~ 
produciría un día de luto general si todas murieran en el mismo~ 
día y en la misma población. Si esa mortandad no levanta una( 
ola de solidáridad nacional es porque la ignoramos, es porque~ 
la muerte elige sus víctimas espaciadas y siega las vidas cauta;~ 
y calladamente, como si temiera Namar la atención pública. Pero) 
perderlas así es, en definitiva, para España como perderlas de·: 
una vez y en una sol'a ciudad. Y por eso la estadística, al pre· :· 
sentarnos en una sola cifra la· pérdida total, nos produce una' 
sensación análoga a la que nos producirían si nos prm1entaratlj' 
en una gran llanura los tres mil ataúdes abiertos de esas madres.¡, 

Más de 66.00.0 madres hemos perdido en esos veinte años, :f 
pero con ellas 66.000 familias aventadas oexpuesta.s a todo vieiL: ~· 
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to ae sufrimiento y zozobra, La madre es, dentro del núcleo fa­
miliar, base de la sociedad naci_onal, el aglutinante, el vinculo 
y el sostén insustituible. La función de dár a los 'hijos lá pri­
mera preparación para la vida social, la primera formació1¡ mo­
ral, la iniciación en los mejores sentimientos, en las virtudes so­
ciales y en la adaptación al medio, la madre es la que princi­
palmente la cumple. Por eso la pérdida es tan fatal para la 
'sociedad como para él hogar y los hijos. 
• Tres mi~ tresciEJntas madres hemos perdillo como promedio 
cada ·año;_ pero de los hijos que al morir dieron a luz, ¿cuántos 
·se ,habrán conservado? Y de los que se conservaron, ¿cuántos 
habrán arrastrado o estarán arrastrando por la· vida las hue­
llas amargas de haberse criado sin madre? Al perderlas, ¿no he­
mos perdido también los hijos que hubieran dado a luz y que 
ya no han dado ni darán? · 

Desde mi punto de vista humanitario y de política social, no 
. podemos limitar nuestra~ preocupaciones a conservar las ma­
dres; debemos tener también la obsesión de conservar los hijos. 
No se tutela a' las madres dejando en abandono ·a los hijos. Una· 
madre no puede conciliar su ·bien con el mal, con 1~ muérte o con 
la e'nfermédad de su hijo. Los· hijos son la- nación del mañana. 
Si mueren en temprana edad, ¿de qu~ sirven a la nación? Ha­
brán traído a la vida gasto y dolor, .habrá:r:i llenádo. ios' hogares 

_de desolación y los cementerios de' cruces, pero no alegrarán, 
enriqU#JCerán y engrandecerán a .España. Por eso, a,un más que 
el tener muchos hijos, importa el que se conserven muchos, que 
se crien fuertes y que lleguen a sazón. Cuando se estudia el cre­
cimiento de las naciones de Europa en el siglo XIX y lo que 
llevamos del siglo XX, lo primero que choca al observador es 
que Esp~ña ha sido una de las que tienen más alto coeficiente de 
.natalidad y crecimiento más lento. La explicación se encuentra 
pronto: es su 'desaforado coeficiente de mortalidad. España nb 
podrá ser potencia de primer orden mientras no reduzca su mor­
talidad. Y está principalmente en los hijos. 

Véase ahora la mortalidad· de los hijos : el número de los que 
nacen muertos, el de los que mueren el primer año, el de los que 
mueren en los cinco primeros años, los que habían perdido 
en 1920 las· familias entonces constituidas..... Esos datos son 
índh!es para ,apreciar la magnitud de nuestro problema sanita-

1
1 

Han nacido m ' 
tos 339.092 n 
en esos vei 
años. . 
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rio y para justificar las iniciativas y sacrificios que se intente~) 
para resolverlo. 

Nacidos muertos . 

. 
-, A~OS . j 

~-~-........__,._,_ 

1906 •••••••.••.••••..•.• : ••••• 
1907 •.....•.•..•.•..•••.•.• !.' 
1908 .......................... ~ 
1909 .•.....••.....• ' .•...•••• 
1910 •••••.....••••...•...•.••• 
].911 •••••••••••.•..••.••.•• ··~ 
1912 .•••...••••.•.•••..•...•••. 
1913... • ....••.••••.. ' ..•••• 
1914 .••.......•.•.••••.•..••.• 
1915 .•.....•••....•...•.••. ; •• 
1916............... • ...• : 
1917 .••.........•...••....••.• 
1918 ..•••...........•.....••• 
1919 .••••..•...•....•..••..••• 
1920 •..•.••......•...••...••• 
:!.921 ..•...•.....•.......•.•••• 
1922 •.••..•..•...•....•...•••• 
1923 ..............•.•.•...•••• 
1924 .•.•.•.•••••....•...•.•••• 
1925 •.•.••••••.....•..•.•..••• 

ToTAL ••••••••• 

VarOJ!.e&· 

.. 
9.864 
9.430 
9.714 
9.707 
9.633 
9.623 
.9.992 
9;870 
9.904 
9.878 
9.894 
9.682 

10.369 
9.087 
9.793 

10.307 
10.230 
10.945 
11.612 
11.360 

200.684 

1· ~mbra~. "- . _, 

6.626 
6.153 
6.713 
6.492 
6.639 
6.457 

1'- 6.701 
6.679 
6.888 
6.U9 
6.670 
6.888 
7.017 
6.590 
6.981) 
7.398 
7.321 
7.729 
7.883 
7.936 

188.408 

CUADRO 2.0 

Total. 
~ 

16.489 
15.583 
16.427 
16.199 
16.172 
15.980 

(16.693 ' 

16.549 
16.792 
16.627 
16.564 
16.565 

~ 17.386 
15.677 
16.778 
17.706 
17.551 
18.674 
19.395 
19.286 

839.092 

Estos datos sugieren comentarios que no son extraños a la 
política social, pero que en este informe serian impertinentes. 
Lo que importa recoger aqui es que en esos veinte años hemos · 
perdido 339.092 niños en el momento de venir a la vida, que sólQ 
por ese concepto perdemos cada año un promedio aproximado 
de 17.000 vidas y que cada año será mayor la pérdida. 

El cuadro siguiente refleja otro aspecto de la mortalidad 
infantil. 
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CuADRO 3.0 

Mortalidad infantil. 

:U:enor~s 
Del a.5 años A:Ñ"OS de 

1 a.:iio • imclusive. 
• . 

1906. 1' ••••••••••••••. !' ......... 112.981 103.020 
1907 •......••.•••.•••.....••.•• 102:141 85.385 
1908 .•..•....•••...••......••.. 105.236 88.096 
1909 •.•.••..............•.• •'• .• 99.854 82.330 
1910 .•.....• .................. 96.594 80.793 
1911 .•...•..•••.••••.......•••• 101.884 87.580 
1912 ••......•....•...•..•...•••. 87.692 69.476 
1913 ••...•.....•.•...........••• 95.874 77.068 
1914 .••..•............•...•••• , 92.322 73.754 
1915 .•..•...••..•.......•.... , •. 95.916 73.712 
1916 •••....•.•.•.........•••• ; • 87.998 -70.618 
1917 ••...•..•........•..•..• '. ~ 93.446 72.350 
1918 ...........•...•.....••.•• •. 112.097 108.646 
1919 •••.•....•.......••.....••• 91.529 70.909 
1920 .••....•........•.....••.••• 102.973 80.119 
1921 •......••••.........•...••• 95.570 71.607 
1922 .•..•••...•..•..•...••..••• 92.989 65.588 
1923 .••...•......•.•.•.•..••••• 97.916 65.558 
1924 ...•.....•....•.......•..••• 92.729 59.704 
1925 •••••••.•••.•••• ' ..•••..••• 87.7(¡6 60.712 

TQTALES ••••••••••••••• 1.945.507 1.547.025 

En esos veinte años hemos perdidó cerca de tres millones 
y medio de españoles menores de seis años; su promedio anual 
es de 174.626. La relación de la mortalidad infantil con el he­
cho del parto y con la vida de las madres antes y d(!spués del 
alumbramient0 se adivina mejor en la cifra enorme de niños 
que mueren en seguida de nacer, en el primer mes y aun en el 
primer año. Puede verse en la primera columna de cifras del 
cuadro anterior. Sólo en el primer año de vida hemos perdido, 
en esos años, cerca de dos millones de niños, un promedio anual 
de 97.275. 

Finalmente, el cuadro que va a continuación expresa los hijos 
legitimos que habian perdido en J q2o las familias en aquel año 
constituidas, sin contar las que habian perdido los que en aquel 
año figuraban como viudos. 

1.945.507 niños 
muerto antes. 
CJ!m plir el pri: 
ano, y 1.547 
de 1 año a 5.< 
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CuADRO 4.0 

Hijos que habian perdido las familias constituidas en España en 1920 
en cada una de las provincias de España. 

Alava ... -.....•................... 
Albacete ........................... . 
Alicante ••.......................... 
Almeria ............................ . 
A:Vila; .•............................. 

·Bada)oz ............................ . 
Baleares .•. ; . . . . . . . . . . ............• 
Barcelona •..•... , . . . . . . . . . . . . . . ... . 
B~ugos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . : ..... .'. 
Caceres .... ·~ ............... · .• · .• · .. · .• 
Cádiz ................... • .. ; ....... . 
Canarias .............. · ... · ........... · 
Castellón ............... ·, ....•... : .. . 
Ciudad Real. . . . • . . . . . . ............ . 
-Córdoba. • . . . . . . . . ... '·, ........ , · .. 
Coruña ............. , ............ . 
Cuenca ...... · ........ · ................ ·. 
Gerona ..••.........••.... · ..• ·. , ... · .. . 
Granada .. : . . . . . . . . . . . . . . . ; .. , . ; . ; .. · 
-Guadalajara ........... • ....... : .. ::. · 
-Guipúzcoa ..................... · .. : .. . 
Huelva ...................... ·. ·• ...... ,, 
-Huasca.' ............•.............. 
Jaéu .........•... ····''· ..•.• ; ..... 
r .... eón .. ~ ... ~ .. 1 ••••••• • •• 'lo ... · ••• • •• ~ ••• ·• 

Lérida ...•.. 1 •••••••••••• , • • ·, ~ •••••• 
.Logroño .... , ............ , .... · ....... . 
-Lugo ............... , •. · ..•.• ;·. ,.,,.,,. 
-Madrid ....•........ , .... : . · .. ·. : . : . :. 
Málaga .............••.......•...... 
Mureia ..•..... , ... .- .... · ..... · ..... ,. 
Navarra ..........•.. ; ............... . 
Orense •............................. 
Qviedo_ ........... , ...•.............. 
Palencia .•........................ 
Pontevedra .. ~ . . . . . . . . . . . : ......... . 
Salamanca ......... · ..•........•.•.•.. 
Santander ............•............. 
Segovia .......................... . 
Sevilla ..•................. · .......... . 
Soria ...•............................ 
Tarragona .......................... . 
Teruel ... , ......................... . 
Toledo ..•...........................• 
Valencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Valladolid .......................... . 
Vizcaya ............................ . 
Zamora .......•..................... 
Zaragoza .......................... . 

TOTAL GENERAL.,., •.•.••• ,. 

32.149 
87.490 

135.859 
110.685 
81.783 

242.782 
63.908 

307.217 
135.639 
163.727 
177.294 
99.862 

107.208 
141,.520 . 

. 152.034 
174;297 
104.830 
78.040 

163,268 
72.502 
51.818 
91.642 
76.192 

164.179 
117.248 
81.697 
72.743 
76.687 

305.684 • 
167.569 
209.533 
87.368 
82.312 

114.654 
90.938 

'88.053 
122.896 
87.334 
68.516 

222.005 
59.264 
75.559 
93.884 

146.842 
247 .1!~6 
118.243 
106.636 
103.784 
168.837 

6.120.906 



-377-

Mejor que hablár de mortalidad debería hablarse de mor-
1andad: 3.305 mad,res y 16.954 hijos han muerto como promedio 
anual en el acto del parto ; 97.275 niños han muerto cada año 
en las semanas o ~meses que siguen al parto, dentro del primer 
año ; en su mayor parte, como consecuencia del parto, o, al me­
nos, del estado orgánico y condición económica y cultural de 
la madre; más de· 170.000 murieron en los cinco primeros años, 

Las familias elQd 
tentes en 1 g.,,:; 
habían perdi( 
6.120.906 hijos." i 
g!timos. :~; 

' 

y si a las familias españolas, existentes en 1920 se les hubiera 
preguntado cuántos hijos habían llevado al cementerio, hubil~­
ran contestado que más de seis millones. Y eso sin contar los ~ 
hijos ilegítimos y expósitos que mueren a racimos y sin contar 
los que habrán perdido los viudos. 

Sin duda, que ,para explicar ese triste fenómeno puede haber 
causas difícilmente evitables; puede haber causas biológicas, 
taras de la' especie transmisibles por herencia para las que la 
eugenesia, todavía· en sus balbuceos, no ha encontrado aún re­
medios eficaees; puede haber causas físicas: entre otras, el clima 

. duro y de tan bruscos cambios en algunas de nuestras. regiones, 
J causas patológicas que a la vez sean efectos de desarreglos 

• morales, que tienen remedio dificil y de índole bien distinta a 
. la del segliro social. 

Pero la explicación principal está en causas evitables. La 
prueba de que se puede evitar esa mortalidad1 si no suprimién­
dola completamente, reduciéndola en grandes proporciones, .está 
en que se está reduciendo en todos los pueblos cultos1 incluso 
en España. 

El cuadro primero nos 'cuenta que España, de 1906 a ·1925, 
· ha reducido la mortalidad dé la madre en el parto de 3.860 
a 2.565, ó sea un 33,55 por 100. Y todavía se puede reducir mu­
cho más. Véase el coeficiente de madres que mueren en el parto 

r en España e lngla terra : · 

CUADRO 5.0 

POR CADA :t.oOO P ARTÓS 
AROS ¡¡• 

(. . ~-. · . ' r i ·~n Es,pa.A~ ·;s,Jl ln!fl&terra. 
--~--------~~-1 

1910 ..••..•.. 
1!115 ••••..•....••••••• 
1922 •••••••••••••••••• 
1923. ~ •••••••••••••••• 

5,16 
1>,20 
4,84 
4,50 

3,56 
3,94 
4,12 
3,81 

La~ causas evi: 
bies. 
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Es mayor aún el coeficiente de mortalidad de las madres es· 
pañolas en el parto que el de las madres inglesas. Y los que en 
Inglaterra se preocupan .de ese problema se lamentan de lo poco 
que avanzan y .de que ese coeficiente es lastimoso, muy superior 
al .de otras muchas naciones .del continente. El cuadro tercero 
.dice que hemos reducido la mortalidad .de los niños menores 
.de un año en un 22,31 por 100, y la de los niños entre uno y 
cinco años es un 41,06. 

Y el coeficiente .de nuestra mortalidad infantil está todavia 
mucho más alto que en la generalidad .de los paises .de Europa. 
España y Holanda tenían, hasta 1876, casi el mismo coeficiente 
.de mortalidad general ; hoy España tiene el 18 por 1.000 y Ro· 
landa el 8. En igual número .de habitantes, por cada holandés 
que muere, mueren más .de .dos españole~. Aún podrá bajar más 
la mortalidad en Holanda, y no hay motivos para· pensar que 
a ella no se--pueda aproximar, como en el siglo pasado, la mor­
talidad en España. El mismo margen para su mejoramiento fu· 
turo aparece cuando se compara la mortalidad .de España con 
la .de los .demás paises .de Europa; a casi todos les gana en eso;. 

, España, en el quinquenio .de 1921 a 1925, tiene un 2,04 por 100 
.de mortalidad; Francia tiene 1, 7 4; Alemania, 1,35; Bélgica, 1,34; 
Suiza, 1,24; Inglaterra, 1,23; Suecia, 1,20. Y aun es inferior en 
Holanda y más bajo aún en Australia. · 

Quieren .decir todos estos .datos que nuestra mortalidad es, 
en general, superior a la .de las naciones .de Europa, y esto es 
una inferioridad poco airosa para España. "La mortali.da.d~dice 
un ilustre sociólogo-es una medida .de la civilización de un pue· 
blo. Se puede .decir también que la mortalidad infantil es un; 
índice de las condiciones sanitarias y morales~de un pueblo" (1). 
Esto es lo que se repite en los Congresos internacionales que 
estudian estos problemas. Quieren .decir también que esa mor­
Wi.da.d, en gran parte, es evitable; la van evitando rápidamen· 
te los Estados .de Europa y lo va evitando España. Nuestro es· 
fuerzo ha .de t~n.der a que se vaya reduciendo cada vez más la 
.delantera que otros muchos paises nos han tomado en eso, y a 
que, en vez .de ir renqueando e imitándoles .de lejos, pasemos 
.delante y les sirvamos .de modelo. Eso es índice .de civilización· 
y venero de prestigios. Eso es, sobre todo, .disminuir el .dolor y 
ganar vidas, y además hacer a España más grande. · 

(1) Charles Ellwood, profesor de Sociología en la Universidad de Mis· 
souri, en su libro Bociology and BociaZ Problems, pág. 201. 
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España lo está haciendo; nuestra natalidad baja, pero más 
lentamente que en casi toda Europa; nuestra mortalidad baja, 
y un poco más aceleradamente que en Europa. Después de la 
nota pesimista de duro realismo que la lealtad nos ha obligado 
a reflejar aqui, es de justicia recoger esta nota optimista. 

. .Baja la mortalidad; pero ¿en qué clases sociales? Como en 
~los demás paises, va resbalando por la rampa de la jerarquia 
que las clases sociales forman; va disminuyendo su presión a 
medida que aumenta la de la ciencia y sus aplicaciones en los 
hogares. Disminuye, en general, en las clases más cultas y de 
condición económica más ·desahogada e independiente. E& la 
higiene que barre la muerte; es la asistencia facultativa que le 
disputa la presa; es la habitación con aire y luz abundante; es 
la nutrición suficiente; es la gestación y el puerperio repo-

. sados. 
En las clases que no tienen eso la muerte no disminuirá el 

número de sus victimas en cantidad apreciable. Es, por tanto, 
a esas clases a las que hay que auxiliar. 

En cuanto a la mortalidad general, la Dirección general de 
Sanidad, las clases médica y farmacéutica y las instituciones 
protectoras de la maternidad y de la infancia abren el pecho 
a la esperanza, y para sus esfuerzos todas las ayudas, estimulos 
y aplausos estarán justificados. 

Hay, sin embargo, una clase social numerosa, de un desvali­
miento alarmante y puesta en peligro excepcional, que requie­
re un tratamiento enérgico y un auxilio pronto. Es la de las 
mujeres que trabajan por un salario. El gran peligro para su 
salud y para su vida las acecha cuando cumplen la alta misión 
de conservar a la sociedad dándole hijos; en el parto, en la ges­
tación y el puerperio. ~o tienen, en general~ las defensas de la 
cultura, de la higiene, de la sana habitación, de la nutrición 
abundante, de una experta piadosa asistencia facultativa. Y el 
hecho de trabajar penosamente hasta el momento del P,ar~o y 
de reanudar el trabajo antes de que haya vuelto a la normali­
dad su organismo transido agrava su situación y la hace fácil 
presa de la enfermedad y de la muerte, arrastrando con frecuen­
~ia a los hijos en su malaventura. 

Un atisbo de lo 'que el trabajo próximo al parto es para esas 
madres podemos tenerlo con estos dos hechos. El año 1923 mu-
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rieron en el párto o con ocasión de él 3.04:0 madres en España; 
1.863 murieron de septicemia puerperal, es decir, de incultura 
y de abandono, de ·carencia de asistencia facultativa, de ausen: 
cía total de higiene. El Dr. Marafión ha estudiado "1.534: fami~ 
lías del proletariad..o y de la clase media muy mezquina-". No 
d;i.ce si las madres eran obreras; pero su condición social per· 
mite la suposición de que una gran parte de ellas lo eran. Y, 
habiendo tenido entre todas 7.389 hijos, 3.4:51 se les habían 
~erro. El trabajo de las madres había sembrado entre sus hijos 
el estrago. 

:~!JI considera incompatibles el trabajo y la maternidad. "Sólo 
una razón económica--die~, que creo vergonzosa para nues­
tra civilización; puede prevalecer _sobre, las r,azones naturales 
que aconsejan la supresión del trabajo sistemático de las ma·. 
dres" {1). · ' 

Los médicos que.· han acudido a 'la información abierta por 
el Instituto Nacional de Previsión con motivo del Seguro de. 
maternidad están conformes en sefialar las funel'!tas influencias 
del trabajo de la mujer antes y después del parto.1 

. J 
"Si estos resultados"-dice en su inforine el Dr. Ballesteros-'"•! 

: l 
. s~ observan sobre el total de ~as ~ujeres de todas las clases so,¡ 
c1ales y en todas las ocupaciOne~, los efectos han de ser más¡ 
manifiestos sobre las. obreras, no solamente por su falta de c.ui~¡• 
dados, sino también por el medio y la manera .en que trabajan;~ 
Una labor excesiva, una larga permanencia en pie, las malas 
condiciones de los talleres o el manejo de productos tóxicos, ; 
como el plomo, el ·arsénico, e~ fósforo, el sulfuro de. carbono, la' 
mixtura ..... , son, factores que· influyen no solamente sobre la ma; 
dre, sino sobre el nuevo ser, deterlnhiando abortos, partos pre· 
maturos, nifios muertos al nacer, njfiós débiles y nifios que pot 
sus condiciones dan una gran mortalidad en los primeros año~· 
de la vida..... · 

"Mme. SarrautE!-Zourié ha dado la c</mprobación experimen; 
tal de. este hecho, comparando 1.550 obreras admitidas en el , 
Asilo Michelet, en donde han reposado del trabajo antes del ¡ 
parto, con otras 1.550 que trabajaron hasta el momelit\) del mis,~ 
mo. En las primeras, ei embarazo se ha prolongado ve'ínte días 1 
má's, por término medio, y sus hijos pesaban, alt~acer, de 200): 
a 300 gramos más que los de las segundas. 1 • 

"Estos datos encuentran su contraprueba en las experien • 
. , 

(1) Tres ensayos sob:re la vida sexual, pág. 124. 
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cías obligatoriatJ que la guerra impuso. U:u trabajo excesivo au­
mentó el número de nacidos prematuros y débiles congénitos, J 
la insuficiencia alimenticia condujo a los mismos resultados. La 
mortalidad de niños al nacer y de. O a 1 año en 1907 fué eR 
Francia de 11,46 por 100; en 1917 llegó al 31,95 por 100; en 1918, 
al 32,63." 

"Las mujeres obreras--dice el Dr. Villa, culto Profesor de 
la Facultad de Medicina de la Universidad de Valladolid-re­
claman cuidados especiales. Está plenamente demostrado que 
la influencia del trabajo industrial es perniciosa para el em­
barazo. Unas veces por la toxicidad de las materias que se· ma­
nejan y otras por los esfuerzos, las sacudid-as y las presiones 
ocasionadas por el ejercicio profesional, se producen abortos, 
parto~ prematuros y aumenta la mortalidad. Realmente~ la pre­
ñez es incompatible durante varias semanas con un trabajo 
activo." 

"En lo que se. refiere al embarazo-:-decía el Dr. Mayet, de 
· Berlin, hace ya muchos años, en 1908, en el Congreso Interna· 
cional de Seguros sociales de ,Roma-, al parto, a las enferme­
, dades consecutivas al alumbramiento y a la conservación de 
.la vida del recién nacido, las mujeres que han de ganar su sus­
tento se encuentran eri condiciones mucho 'más desfavorables 
. que las otras. Y asi, verdaderamente pueden sobrevenir nume­
rosos accidentes durante ftl embarazo ·(hemorragias, placenta 
previa; vómitos incoercibles, falso parto, alumbramientos pre­
maturos, posición defectuosa del niño, etc., mortalidad de las 
parturientas, mortinatalidad, embarazo- demasiado corto, insu­
ficiencia de peso del recién nacido)." 

En su e.studio El trabajo de las e:mbarazadas en los talleres 
y oficinas sostiene el Dr. Gruinsholz que el embarazo, en un 
tipo normal medio de obrera dedicada a los trabajos comunes 
en un taller o en una oficina, puede ser considerado en tres pe­
riodos diversos¡ en el primero, correspondient~ a los tres pri­
meros' meses, daracterizado por la progresiva adaptac,ión del 
organismo femenino a su extraordinaria función, se verifican, 
en la mayor parte de los casos, diversos trastornos, general­
mente no importantes, como náuseas, vómitos, inapetencia, aste­
nia general, tendencia al sueño, etc. ; en el segundo, del cuarto 
.al sexto mes, los trastornos son menores, el peso és soportable, 
excepto en las multiparas, en las cuales, generalmente, los do­
lores abdominales y lumbares con sensación de tirantez' requie­
ren la necesidad <J,el reposo ; en eJ tercero, que comprende los 
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tres meses últimos, existen trastornos de naturaleza mecánica; 
debidos al volumen de la criatura y a las molestias que del mis­
mo se derivan, y trastornos originados por compresión, espe­
cialmente sobre la vagina, y del mismo modo y continuadamente 
las inevitables consecuencias. 

"Además de los daños personales comunes a todas las ges­
tantes, y evidentemente más f_áciles en las obreras, hay otros que 
afectan a la criatura. Pinard, hace ya tiempo, demostró que el 

• peso medio y el volumen de los hijos de las mujeres que han 
pasado el periodo del embarazo en reposo es superior en 300 
gramos al de los hijos de las obreras dedicadas a trabajos en 
talleres y oficinas. Una estadística hecha en e~ periodo de la 
reciente guerra ha con:firmado que durante el primer año, o____sea 
cuando las gestantes no sólo estaban en reposo, sino que eran 
objeto ·de especiales cuidados, los niños nacían bellos y vigo- , 
rosos, mientras que en el segundo y siguientes años, o sea cuan­
do fué necesario que ellas trabajasen, se verificaron un gran nú-' 
mero de partos prematuros y de término con recién nacidos dé' 
hiles y pequeños. . 

"Son factores nocivos para el embarazo, debidos al trabajo, 
además de la continua deambulación y de la prolongada estan­
cia en pie, los esfuerzos musculares, la continua trepidación es­
pecialmente sobre la región pelviana, los choques y rozamientos 
sobre la región abdominal. Cualquiera de ellos puede traer como 
consecuencia la interrupción del mismo. Influyen, por otra par­
te, las alteradas condicjones del régimen de alimentación, la 
necesidad de recorrer grandes distancias para acudir al lugar 

· del trabajo y el estar expuestas a las vicisitudes atmosféricas en 
aquellos casos en que las condiciones del trabajo por si pare- ' 
cen inofensivas" (1). 

1, ados que han 
1 scado el reme­
> de ese mal en 
, Seguro de ma­
··nidad. 

El mal no es de sólo España, es del mundo entero, y tan 
pronto como la estadística ha revelado la magnitud del mal y . 
la técnica médica ha desvelado sus causas, los Estados se han : 
apresurado a combatirlas. Las han combatido con un régimen ) 1 

de asistencia o con un régimen de seguro de maternidad. Con: i 
un régimen de asistencia Australia, Dinamarca, Francia y Es-'1 
paña. Pero este régimen, que es más simplista y más primitivo, ~ 
suele tener carácter provisional. Francia acaba de sustituirlo' ; 
ya por un régimen de seguro, y lo mismo se propone hacer Es- ·~ 
paña, mediante este proyecto. La generalidad de los Estados se 1 

(1) V. Rasegna della Previdenza Sociale, febrero de 1923, pág. 116. 
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decid~ por el seguro. Lo tienen implantado ya Alemania, Aus­
tria, Bulgaria, Francia, Checoeslovaquia, Chile, Estonia, Hun­
gría, Inglaterra, Irlanda, Italia, Japón, Letonia, Lituania, Lu­
xemburgo, Noruega, Polonia, Portugal, Rumania, Rusia, Suiza 
y Yugoesla via. 

Es un problema dificil que tiene facetas muy varias y com, 
plejas; pero reducido ·a su mayor simplicidad, se reduce a 
estos dos: un problema de sanidad, que afecta a una .función . 
vital social, y un problema de pauperismo, producido en el ejer­
cicio de dicha función. Para resolver el problema de sanidad, 
los Estados han pensado que era eficaz poner al alcance de las 
madres una asistencia facultativa suficiente, e imponerles el re­
poso por lá ciencia recomendado como nn derecho antes del par­
to, como una obligación después de él. Para .justificar esta im­
posición y resolver el problema de pauperismo han creído ne­
cesario asegurarles una pensión, que es asegurarles la manuten­
ción de la madre y del niño en los días en· que, por conveniencia 
suya y por necesidad de la especie, se les obliga a descansar. 

Cuantitativamente, este seguro es más importante que el de 
accidentes del trabajo, porql.Je por cada accidente del trabajo 
hay diez o doce partos; cuantitativa y cualitativamente, es· de 
más eficacia que el seguro de invalidez, porque no se limita a 
curar y a sostener vidas valetudinarias, sino que. ciega fuentes 
de muerte y de enfermedad; es de más alcance que todos los 
demás seguros, porque no éxtiende su manto protector a sólo 
una generación;. es una medida de profilaxis y de higie:p.e, y ade­
más de evitar la muerte de las madres y de los niños, les pro­
cura, para el porvenir, salud y vigor. Desde el punto de vista 
social, es el más importante de todos, porque ataca un mal que 
amenaza a la vida de la sociedad en su "i-aiz, en su fuente, y lo 
ataca antes de producirse. 

Por eso el primer tanteo de política social que hizo el Esta­
. do español lo hizo para proteger a las madres y a los niños, y 
el primer seguro de que se ocupó en su primera Conferencia, en 
la de Wáshington, la Oficina Internacional del Trabajo, creada 
por la Sociedad de las Naciones para preparar la legislación 
internacional protectora de los' trabajadores, fué el Seguro de 
maternidad. 

Su fin es velar por la 'conservación y mayor vigor de la es­
pecie, disminuir la morbilidad y la mortalidad y atenuar los 
sufrimientos evitables de la madre española y de sus hijos en 
la primera infancia. Un fin ambicioso, pero generoso, y de una 
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urgencia poco discutible. Es uno de los problemas más graves 
y más duramente planteados en España. Si se resuelve, la soCie- · 
dad actual y el Gobierno que lo imp~anten y tutelen, no sólo. 
tendrán un gesto de suma reverencia para la maternidad y la 
infancia, sfno que además merecerán la gratitud de las clases .. 
obreras, pues ponen sus madres y su infancia bajo la afectuosa 
y eficaz tutela de España entera, rescatarán millares y millares1 
de vidas, disminuirán los estados valetudinarios, proporcionan-· 
do, por tanto, a las familias y a la Nación un mayor caudal del. 
energías y un ahorro de gastos y de sufrimientos; contribuirán, 
en fin, a aumentar la población de España, a darle un mayor;' 
vohl.men, a engrandecerla. 

En lugar oportuno se expondrán los medios utilfzados por 
el Seguro de maternidad que aquí se propone para la realización 
de ese fin último general. Entonces se verá que junto al servicio 
sanitario, presta otr9s de orden económico y mutualista, que 
hacen necesaria la fórmula de un seguro social, ·como lo están 
reconociendo todos ·los Estados. 

Conocidas las ~ausas del mal, ya se adivina la trayectoria, la 
evolución que ha de seguir este seguro. Hoy, po:r; disposición .. 
justificada del Gobierno, extiende sus. beneficios exclusivamente 
a las madres que trabajan por un salario o por un sueldo. Es el' 
foco principal del mal; ahí es donde la mo:halidad y la morbili-, 
dad hacen mayores estragos; esas madres son las que· están en· 
mayor peligro y las que, por .eso, demandan auxilio más urgente. 

Pero después de ellas hay otros grandes núcleos de madres} 
que requieren auxilio o protección en el .momento de tanta tras-' 
cendencia para la colectividad eomo ei alumbramiento, la gesta-: 
dón y el puerperio. Todos ellos pueden reducirse a dos: el uno,í· 
el de las que por su condición económica y social tienen o pue-·~ 
den adquirir por sí mismas la independencia de vida, la cultura,: 
las enseñanzas de la higiene y las posibilidades económicas de 
su aplicación, y otro, el de las madres que por su posición eco-·.: 
nómica y social no tienen nada de eso, aunque no sean obreras:: 

· las mujeres de los obreros y las madres, hermanas, o hijas quel: 
viven por ellos sostenidas, las madres de las clases humildes,J! 
aunque no sean obreras ni mujeres de obreros y que tan nume~f 
rosas son en España. · }1: 

Respecto al primer grupo, no es necesario ~l Seguro de ma· ' 
ternidad. Basta la tutela vigilante de los organismos sanitarios, 1 
y esa es de todo punto necesaria. Pocos hechos son tan sociales,_ 
pocos tienen reper~usión tan honda en la vida colecpva como el·. 
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de la maternidad, cualquiera que sea la clase donde aparezca, 
y· en pocos· estará tan justificada la mirada atenta y delicada 
de la sociedad y del Estado. "Enriqueta Fürt, la promotora del 
Seguro de maternidad en Alemania-dice Goldschmidt-, re­
cla:inó en 1911, para las mujeres de todas Zas clases sociale.<J, du­
rante los últimos tiempos de su embarazo y las semanas poste­
riores al parto, la protección y el auxilio que han menester para 
traer al mundo un hijo sano y para recuperar cuanto antes sa­
lud y fuerzas, con ·objeto de que el acontecimiento natural que 
constituye el parto no sea para ellas causa de enfermedad, de 
sufrimiento o de miseria" (1). Caqa vez van oyéndose más auto­
rizadas voces, acordes con este pensamiento. Y eso justifica (~1 

que las preocupaciones del Estado se extiendan a todas las ma­
dres, sin excepción, con procedimientos adecuados, que en este 
caso puede ser de indole exclusivamente sanitario. 

Pero respecto al segundo, puede decirse que cae en más o 
en menos bajo la zona de influencia del Seguro de maternidad . 
. Lenta o aceleradamente, según lo permitan el ambiente social 
y las posibilidades económicas del Estado, el Seguro de mater­
nidad tendrá que ir extendiendo a ella sus influencias protec­
toras. Y entonces habrá realizado su misión in~egral. 

11 

Etapas por que ha pasado ~>n España Ja protección d.el trabajo 
·de la mujer antes y después del parto. 

En el último tercio del siglo XIX se generaliza ya la preocu­
pación de atender a esta gran necesidad social: la de proteger 
a la madre obrera contra los riesgos que su trabajo, inmedia­
tamente anterior o. posterior al parto, ocasionaba a ella y ·a 
su hijo. Y en la Conferencia de Berlin de 1890 se plantea por 
primera vez esa protección comb problema de ·poli ti ca social 
internacional. En ella se acordó ya que "no se permitiera tra­
bajar a las mujeres durante las cuatro semanas siguientes al 
parto". Era una idea-fuerza que hizo pronto su camino. En la 
.Conferencia de Berna de 1906, un informe del Gobierno britá-

(1) Informaciones Sociales, noviembre de 1927, pág. 31. 
26 
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nico hacia ver que la iniciativa adoptada en Berlin hábía sido 
recogida ya en Leyes por casi todos los Estados de Europa. 

Algunos meses después, ese acuerdo de Berlin tenia ya re­
percusiones en España. El 14. de abril de 1891, la vieja Comi­
sión de Reforinas Sociales que . Cánovas presidía, y de la que 
Azcáráte era Secretario, proponía ya al Gobierno que "las pa-
ridas no pudieran ser admitidas en los establecimientos indu~­
triale.s () mercantiles sino después de las cuatro semanas si·. 

, guientes al parto". El Presidente de la Comisión era a la vez 
Presidente del Consejo de Ministros, y el 25 de mayo de aquel 
año presentó en el Senado, acerca del trabajo de la mujer, un 
proyecto de Ley cuyo art. 3.0 decía así: 

vecto-Cánovas 
91). 

"Art. 3.0 Se prohibe emplear a las mujeres, durante los días 
inmediatos al parto, en trabajos notoriamente perjudiciales a 

, su salud." 
La Comisión proponía el tutelar el trabajo de la mujer sólo 

después del parto, pero en todo establecimiento industrial o mer, 
cantil.· El legislador lo tutelaba antes y después, no sólo en los 
establecimientos industriales o mercantiles, sino en todos ; pero 
no fijaba tiempo y limitaba la protección de la mujer "a los· 
trabajos notoriamente perjudiciales a su salud". . 

~ecto-Dat~ Aquel proyécto na-fué Ley, y ocho años después, el 30 de 
). noviembre de 1899, el Ministro de la Gobernación, Sr. Dato, pré­

sentó un proyecto de Ley en el que proponía una nueva fórmula, 
que era una transacción entre las dos anteriores. Como la pro­
puesta por la Comisión de Reformas Sociales, el proyecto pro­
hibía el trabajo de la mujer sólo después del parto y fijaba el 
tiempo de la prohibición, aunque reduciéndolo de cuatro a tres 
semanas; como el proyecto-Cánovas,. el proyecto-Dato extendía 
la prohibición a toda clase de trabajo, aun. a los no industrialeR 
o mercantiles, y también aun a los no notoriamente perjudi­
ciales a la salud de la mujer protegida. Ese proyecto fué Ley 
en 13 de marzo de 1900, y su art. 9.0

, además de asegurar a las 
obreras el derecho a una hora de su jornada de trabajo "para 
dar el pecho a·sus hijos" y de imponer a su patrono el deber 
de reservarle la plaza durante esas tres semanas posteriores al 
parto y desde el momento en que solicite el cese "por causa de 
próximo alumbramiento", dice así en su párrafo 1.0

: 

"Art. 9.0 No se permitirá el trabajo a las mujeres durante 
las tres semanas posteriores al alumbramiento." 

Algunos años más tarde, eso pareció ya poco. La presión de 
otros muchos Estados más generosos en esa protección a la ma-
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dre obrera, la de las Asociaciones de trabajadores, ya más nu­
merosas y fuertes, y una mayor generalización en la conciencia 
de la solidaridad social explican que el legislador español re­
forzara esa protección. Así, el 8 de enero de 1907 se reformaba 
el art. 9.0 de la Ley citada del modo siguiente: 

"Art. 9.0 No se permitirá el trabajo a las mujeres durante Reforma-Con, 
Romanones( un plazo de cuatro a seis semanas posteriores al alumbramiento 

to. En ningún caso será dicho plazo inferior a cuatro semanas; 
será•de cinco o de seis, si de una cer.tificación facultativa resul-
tase que la mujer no puede, sin perjuicio de su salud, reanudar 
el trabajo. 

"El patrono reservará a la obrera durante ese tiempo su 
puesto en el mismo. 

"La mujer que haya entrado en el octavo mes de embarazo 
podrá solicitar el cese en el trabajo, que se le concederá si el 
informe facultativo fuese favorable, en cuyo caso tendrá dere­
cho a que se le reserve el puesto que ocupa." 

Las tres semanas de descanso obligatorio posteriores al par; 
tose convierten en cuatro y pueden llegar a seis. Se inicia ya el 
descanso anterior al alumbramiento, que no es obligatorio, pero· 
que, mediante un certificado facultativo favorable, la obrera que 
iba a ser madre podía extenderlo a los dos meses anteriores al 
parto. 

Pero· estas Leyes nuestras, como otras muchas análogas de causa de Ia 

otros Estados, eran tan bien intencionadas- como poco eficaces. r~~eas~ de 

Daban a la obrera nn derecho a descansar, que era un derecho 
al hambre. Si descansaba, no ganaba salario, y la pérdida de ese 
salario llevaba a su hogar la miseria o la privación. E~as Leyes 
querían protegerla y la aplastaban; querían evitarle el riesg<Y 
de una enfermedad, pero ponían en peligro o llenaban, al menos; 
de dificultades su derecho a vivir; eran para la obrera un rasgo 
romántico de la sociedad, pues lfsí se convertía para· ella en tu-
tora solicita; pero con ese gesto generoso no le llevaba la paz, 
sino la zozobra; no alegraba su vida, la ensombrecía ; su gesto 
protector· se convertía e:r;t una agresión, en un· gesto . de inhu­
manidad. 

Esas Leyes, en lo que a la madre obrera se refería, no se hi­
cieron odiosas, porque no se cumplieron. La misma obrera era 
la que tenia más interés en no cumplirlas. La inspección del 
trabajo no tenia valor para hacerlas cumplir, y las Sociedades 
obreras vieron pronto su ineficacia y las abandonaron. 

No se podía imponer a la obrera ese descanso obligatorio 
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~¡~in darle alguna compensación por los salarios perdidos, que en 
la mayor parte de los casos era darle medios para continuar 
viviendo. Ahí estaba el secreto de su ineficacia. r 

. Y los riesgos que ese trabajo traía á la obrera y que reper­
cusion~ tan graves tenían en su salud y en su vida, en la salud 
y en la vida de sus hijos y en la conservación y vigor de la es­
pecie, no se salvaban exclusivamente con el descanso. Podía des-· 
cansar, pero dar a luz en lamentable abandono, entregada a' ma­
nos inexpertas o audaces, privada de losl cttidados facultativos· 
.y expuesta, por tanto, a trastornos patológicos que comprome­
tieran su salud y·su vida. Proveerla de la llSistencia facultativa 
indispensable, al menos en el trance del parto, era igualmente 
necesario para combatir el riesgo temido. Y de eso no había 
vislumbres ni posibilidades en nuestras Leyes citadas. 

Porque esas sombras en la protección a las obreras era fe­
nómeno muy general, se preocuparon de disiparlas los Estados 
la primera vez que juntos abordaron .el problema, de,spués de la 
.gran guerra~ Fué en la primera Conferencia Inter~acional del 
Trabajo, celebrada en Wáshington en 1919. A ella asistieron 

venio de Wás- delegados de cuarenta naciones, y entre ellas España. Tras inte­
gton <1919>· resantes deliberaciones, aprobaron un proyecto de. Convenio so­

. bre "el empleo de la mujer antes y después del parto", que tiene 
12 artículos, de los cuales nos interesan ahora los siguientes: 

"Art. 2.0 Para la aplicación del presente Convenio,·la pala-' 
bra "mujer" designará a toda persona del sexo femenino, cual.es­
quiera que sean s:u edad o su nácionalidad, casada· o no, y la 
palabra "niño" designará a todo nifio, legítimo o no. 

"Art. 3.0
, En todos los, establecimientos industriales o comer­

ciales, públicos o particulares, o en sus dependencias, con ex­
cepción de los establecimientos en que no están emplea,dos más 
que los miembros de una misma familia, la mujer: 

"a) No será autorizada para trabajar durante un período de 
( ' . 

seis semanas después del parto ; . 
"b) Tendrá derecho a abandonar el trabajo mediante la pre- · 

sentación de un certificado médico que declare que el parto so­
brevendra probable~ente en un término de seis semanas; 

"e) Recibirá, durante todo el periodo en que peúnanezca 
ausente, en virtud de los párrafos a) y fJ), una indemnización' 
suficiente para su manutención, cuyo importe exacto será fija­
do por la Autoridad competente en cada país, y será satisfecha 
por el Tesoro público o se pagará por un sistema. de seguro. Lá 
mujer tendrá además derecho. a la..asistencia gratuita de ~m mé-

7- ' ~· 
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dico o de una comadrona. El error del médico o de la comadro­
na en el cálculo de la fecha del parto no podrá impedir que la 
mujer reciba la indemnización a que tiene derecho a contar des­
de la fecha del certificado médicó y hasta la fecha en que ~obre­
venga el parto, y 

"d) Tendrá derecho en todo caso, si amamanta a su hijo, a 
dos descansos de media hora para permitirle la lactancia .. 

"Art. 4.0 En el caso de que una mujer abandone su trabajo, 
en virtud de los párrafos a) y b) del art. 3.0 del presente Con­
venio, o permanezca ausente de aquél durante un periodo más 
largo a consecuencia d~ una enfermedad que, según certificado 
médico, sea consecuencia del embarazo o del parto, y que la in­
eapacite para reanudar su trabajo, será ilegal que su patrono, 
mientras su ausencia no haya alcanzado una duración máxima 
fijada por la Autoridad competente· de cada país, le comunique 
su despido durante dicha ausencia, o- para una fecha tal que el 
plazo de. aviso previo expire durante la ausencia arriba men• 
cionada." 

El primer proyecto allí discutido limitaba los beneficios del 
Convenio a las obreras de la industria. L~ interven'Ción de los 
delegados españoles consiguió que se extendieran a las mujeres 

· que trabajan en establecimientos mercantiles. 
Quedaban fuera de esa tutela las que trabajaban en talleres 

de familia, a domicilio o como domésticas en el hogar. Fuera 
quedaban igualmente las obreras agrícolas y las obreras. o em­
pleadas ~e establecimientos que no :fiueran "industriales o co­
merciales". 

La extensión del Convenio era menor que la de nuestra Ley, · 
pero era mayor su intensidad y eficacia. Llenaba, sobre todo, las 
dos lam-entables lagunas de nuestra Ley, puesto _que taxativa­
mente se preocupaba de asegurar a las beneficiarias una indem-

. nización por los salarios perdidos en los días de descanso y asis­
tencia gratuita de médico o comadrona. 

Los delegados del Gobierno español en la Conferencia de 
Wáshlngton firmaron el Convenio, y el Estado les hizo honor 
ratificándolo (1). Una Ley de 13 de julio de 1922 autorizaba al 

(1) Ni., unos ni otros hubieran podido hacerlo si la opinión no hubiera 
,estado preparada. Las preocupaciones de la política social habían hecho 
en Espafía rápidos avances, y, en cuanto al Seguro de maternidad, estaba 
ya demandado por la Unión General de Trabajadores y la Confederación 
de Sindicatos Obreros Católicos, el Grupo de la Democracia Cristiana y 

Ley de au'to 
ción para la 
ficación del ' 
venio de W 
ington (1922} 



-390-

Gobierno para ratificarlo y para crear una Caja de Seguro de 
maternidad. Esta Ley decía así: 

"Artículo 1.0 Se autoriza al_ Gobierno de S. M. para procec 
der a la ratificación del proyecto de Convenio conerniente al eme . 

· pleo de las mujeres antes y después del parto, adoptado en la 
Conferencia Internacional del Trabajo, reunida en Wáshington 
el 29 de octubre de 1919. 

"Art. 2.0 Para la aplicación del Convenio, una vez que haya 
· sid14 ratificado, se autoriza la creación, por el Gobierno, de una 
_Caja de Seguro obligatorio de maternidad, cuyas normas de fun­
cionan::liento establecerá el Ministro de Trabajo, previos los in­
formes del In~tituto de Reformas Sociales y del Nacional de 
Previsión. 

"Art. '3. o El Ministerio de' Trabajo queda autorizado para 
jntroducir en las Leyes y disposiciones por que actualmente se 
rige el empleo de las mujeres antes y después del parto las mo- ·· 
dificaciones derivadas del- proyect~ de Convenio ratificado, pu­
blicando el _nuevo texto en la Gaceta de Madrid." 

El Convenio, en su art. 3.0
, e), dejaba en· libertad a los Es- _ 

tados que lo ratificaran para que atendiera~ a la indemnización 
· de la obrera madre mediante la asistencia o el seguro. Podía· 

pagarla a cargo del Tespro público u organizando un sistema . 
de Seguro de maternidad. Este último procedimiento adoptó el 
legislador, como se ve en ,el art. 2.0 de la Ley que se acaba de 
citar. Comprendió que un servicio de tan enorme utilidad na: 
cional requería además su colaboración ecohómica, y por eso, 
en su Ley de Presupuestos de 26 de julio de aquel mismo año, 

' de Presupues· 
: ~' destinando 
; dos a la rati­
i tción (1922.'. 

incluyó el siguiente artículo: 
"Art. 32. Se autoriza al Ministró ae Trabajo para establecer 

un sistema_ de seguros, con subven~ión del Estado, para la efec­
tividad de los derechos que se establezcan a favor de la mujer · 
obrera, en ejecución a los. artículos 3.0 y 4.0 del proyecto de Con­
venio aprobadÓ en la Conferencia Internacional del Trabajo~'· 
celebrada en Wáshington en 1919, relativo al empleo de las 
mujeres antes y después del parto. · · 

"Se autoriza un crédito de 100.000 pesetas para la efectivi, 

escritores de muy diversos sectores de opinión, en publicaciones de todo · 
orden. Ya se habían celebrado además, entre otras, la priméra Conferen­
cia nacional de Seguros sociales en Madrid (1917), en la que, de una: 
manera bien concreta y enérgica, había cristalizado la aspiración de que 
en España se implantara este Seguro. 
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dad de la aportación que, en· su caso, corresponda al Estado al 
implantarse el mencionado sistema de seguro. 

"Para la aplicación del mismo deberán ser previamente oídos 
por el Gobierno el Instituto de Reformas Sociales y el Instituto 
~acional de Pr~visió:r;t." 

El Ministerio de Trabajo, con fecha 17 de agosto de aquel 
año, .pidió al Instituto Nacional de Previsión el informe a que 
las dos Leyes anteriores hacen referencia, y para poder contes­
tar cen.más conocimiento de causa, para hacer un.sondeo inicial 
y prudente sobre lo que pensaban las clases i.nteresadas, las que 
habían de colaborar a la aplicación del futuro régime:r;t de S('­

guro y los elementos especializados de las regiones, hubo de 
organizar en Barcelona una Conferencia Nacional sobre los S<'­
guros de enfermedad, invalidez y maternidad. Asi pudo recoger 
en su informe el pensamiento, la aspiración y los datos de rea­
lidad en dicha Asamblea manifestados. 

Se celebró la Asamblea con gran éxito del 20 al 26 de no­
viembre de 1922 (1); veinte dias después, el Consejo de Patro­
nato· del Instituto Nacional de Previsión comunicaba al ~Iinis-

. tro de Trabajo las conclusiones aprobadas y las notas salientef.! 
observadas en ella, y, finalmente; el 15 de febrero de 1923, le 
transmitía el informe solicitado, que contenía las bases razona­
das de un.régimell de Seguro de maternidad, fundido con el SP­
guro de enfermedad: La base 2.a decia, en efecto, así: 

"2.a Para los efectos de esta Ley, el parto será considerado 
como una enfermedad, y, por lo tanto, el Seguro obligatorio de 
maternidad debera fundirse y estar comprendido en el Seguro 

·de enfermedad." · 
El Instituto razonó ampliamente esta base (2); pero el Mi­

nistro no se decidió, sin embargo, a llevar esa fusión a la reru­
lidad, y ·en una Real orden de 26 de abril de aquel mismo año 
decia al Instituto que el propósito y el compromiso del Gobier-

(1) Véanse la Orón·ica y los trabajos a ella presentados, en los .dos 
gruesos volúmenes en que los recogió el Instituto Nacional de Previsión, 
con el titulo de Conferencia nacional de Seguros de enfermedad, invalide.~ 
y maternidad (l'onencias, actas, conclusiones, documentos de información). 

(2) . Véanse estos razonamientos en el folleto ¡El Seguro obligatorio de 
m.aternidad, por Severino Aznar. Abonaban esta solución acuerdos de 
Congresos de Seguros sociales, entre enos el de Barcelona, y la práctica 
de muchos Estados~ lo just.ificaba el que el parto es el fenómeno fisiol{)­
¡{ico más próximo a lo patológico ; el que, fundidos los dos Seguros, no 
habría necesidad de echar tanta carga sobre las obreras madres y snt< 
patronos. 
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no eran "la implantación inmediata de un Seguro de materni­
d;:td", y que, por tanto, le hiciera un proyecto para el3te solo se­
guro. Esa Real orden decía así: 

·"Visto el informe remitido en 28 de febrero último por ese 
Instituto que V. E. dignamente preside, según le había sido in­
teresado por· este Ministerio para la efectividad del art. 32 de 
la vigente Ley de Presupuestos, y siendo propósito y compro­
miso del Gobierno la implantación inmediata de un Seguro de 
maternidad de acuerdo con la conclusión 4.a del mencionado 
informe, 

"S. M. e!'Rey (q.D.g.) se ha servido disponer: 
"1.0 Que por ese Instituto se proceda, con 1a mayor urgen­

cia posible, a la adaptación y desarrollo de las bases en el re­
ferido informe contenidas para establecer un Seguro de mater­
nidad separadamente del de enfermedad, de m,odo que en su día 
puedan integrarse ambos seguros, conforme a la con~eniencia 
que el Consejo de Patronato de esa Institución ha señalado. 

"2.0 El Ministerio pondrá las cien mil pesetas a que hace re­
ferencia el citado art. 32 de la Ley de Presupuestos a disposi­
ción del Instituto. Nacional de Previsión, para que este orga­
nismo dé a dÍcha cantidad la aplicación que la Ley determi'lla." 

En la Real orden no se decían los motivos que había tenido 
ell\finistro para preferir el Seguro de maternidad autónom~ al 
Seguro de maternidad fundido en el de enfermedad, pero eran 
baRtante conocidos. En favor de la fusión de ambos seguros es­
taban los razonamientos expuestos en el informe del Instituto, ·· 
y en contra del Seguro de maternidad, desglosado y solo, había 
uno de orden psicológico : la mayor resistencia que a la Ley han ,, 
de hacer las obreras solteras, viudas o estériles. Si se les ase- .. 
gurara contra toda enfermedad y se cónsiderara como enfer- · 
medad el parto,· pagarían su prima sin resistencia, porque esa . 
prima les aseguraba contra el riesgo de enfermedad como a las 
o.tras; la maternidad era una enfermedad más. PeJ;'o si se les 
asegura sólo contra el riesgo de maternidad, para que no resis- , 
tan al pago será preciso hacer una propaganda muy penosa y·. 
generalizada, porque lo primero que verán es que de este seguro ' 
tienen la carga y no el beneficio. Si no van a tener partos, ¿para 
qué se les obliga a defenderse contra ese riesgo que no van a 
tener? Se las obliga a pagar para las que tengan hijos. 

Pero aun así, no es difícil comprender la actitud del Gobier· 
'no. El Instituto 1e recomenqaba lo mejor, pero también lo más 
caro ; el régimen que se le proponía partía del supuesto de im-
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plantar al mismo tiempo 'dos· seguros, y dos habían de costar 
más que uno; había que implantar con el Seguro de matern~dad 
~1 Seguro de enfermedad, y este es mucho más caro que aquél. 

. Darán idea del sacrificio que para todos supondría los cálculos 
hechos por los actuarios franceses al redactar su proyecto de 
Ley sobre seguros ·sociales. El Estado francés, como los demás 
Estados que han implantado este seguro, menos Italia, va a hacer 
lo que el Instituto recomendaba al Estado español. Y los actua­
ri.,s calculan (1) que los beneficios del Seguro de maternidad 
eostarán el 0,45 por 100 de los salarios, y los del Seguro de en­
fermedad el 2,82 por 100; éste les costará seis veces más que 
aquél. La carga es mucho mayor. En el estado en que entonces 
ge encontraba la Hacienda pública, ¿no hubiera sido algo teme­
rario echar sobre los hombros del Estado sacrificio tan duro? 
Los hábitos de las cláses obreras, con relación a los seguros so­
dales, ¿consentirían fácilmente el echar de una vez sobre sus 
sálarios la reducción correspondiente a dos seguros? 

im Instituto le reeomendaba lo mejor, pero también lo más 
complicado, lo de más dificil y larga preparació~ el preparar 
bien el Seguro de· maternidad requería mucho . tiem¡)o, ¿cuánto 
más Pequeriría el preparar ese y además el de enfermedad, mu­
cl).o más complejo, de mayor suma de beneficiarios, de colabora­
ciones m"~s np.merosas y vidriosas? 

Finalmente, el Estado se había comprometido a implantar 
el Seguro de maternidad, no el de enfermedad. 

He ahí consideraciones que debieron pesar en el ánimo del 
Gobierno y que podrían explicar su actitud y su decisión de pe­
dirnos un anteproyecto de sólo el Seguro de maternidad. 

El Instituto, en esa ocasión, como en todas, quiso cumplir lo 
mejor que pudiera la honrosa misión que se le confiaba, y co­
menzó sus trabajos. Por entonces celebraba sus sesiones la Co­
misión Paritaria Nacional, compuesta de representaciones obre­
ras y patronales para los seguros sociales, y no le ocultó. su nue­
va preocupación. De ella podía esperar un atisbo inicial del es­
tado méntal de las clases interesadas y un consejo autorizado. 
Esa Comisión paritaria estudió el problema; vió pronto que la 
preparación y organización de este seguro era tarea muy lenta, 
y en vista de eso, concretó su opinión en la declaración siguiente ~ 

"En el Seguro de maternidad hay un interés primordial de 

(1) Tercer· Rapport supplementaire sobre los Seguros sociales·, presen­
tado al Senado el (lño 1927, pág. 68. 
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' raza, lo que aconseja una solucién provisional inmediata mien-·' 
tras se realiza la especial organización técnica, ádministrativa. 
y social, basada aquélla en subsidio, a cargo del Estad~,. de· una. 
cantidad fija por cada parto, que será completado después con 
los restantes auxilios económicos, .con el concurso de justifica-
das colaboraciones profesionales." · . 

Nadie quizá conocía mejor que el Instituto las dificultades.¡ 
de la empresa, por la falta de precedentes en Europa, por la . 
carencia de estadísticas en España, por la necesidad de cola- ' 
boraciones de dificil conciliación, por otros· motivos no menos 
considerables. Tenia el convencimiento de que el Estado no po­
día eludir su aportación económica para sufragar los gastos de, 
este seguro. No tuvo, por tanto, inconveniente en hacer suya esta 
aspirad.l1 de las clases obreras y patronales en la Comisión 
paritaria representadas, y recomendó al Ministro que, mientras. 
se preparab .. el Seguro de maternidad; implantara un régimen 
~~~~ . 

Eso era un paso de avance hacia el Seguro de maternidad., 
El Ministro no estaba obligado a Lac~rlo; pero haciéndolo de-· 
mostraba la sinceridad del Estado al ofrecer su protección a la. 
mujer que trabaja en su augusta función de dar nuevos duda- . 
danos a la nación y a la infancia, que en proporciones tan at!~- . 
rradoras mueré y se frustra en España. El legislador le había : 
autorizado para ratificar el Convenio de Wáshington, mediante : 
un seguro social; si no lo hacia en el acto, era poFque no podía,~! 
porque el régimen de seguro no estaba aún organizado; pero a' 
ese seguro tenia que contribuir, y eso, que no dependía de nadie, · 
sino de su libre voluntad, podía dedicarlo ya en el acto a dar . 
a las obreras la protección intentad:\. -

Y asi lo hizo. Para dar a esa protección eficacia legal, dió ·i 
el Real decreto de 23 de agosto de 1923. En él recogía la pro- · 
puesta del Instituto y cr.eaba el régimen de subsidio de mater­
nidad. Y para cumplir el art. 3.0 de la Ley de 13 de julio de 1922, 
anteriormente copiada, adaptó "las Leyes y disposiciones por 
que actualmente se regía el empleó de las mujeres antes y des-· 
pués del parto" al Convenio internacional que se ratificaba. Ese 
H.eal decreto dice asi: .; 

"Artículo 1.0 En virtud de la autorización contenida en los 
artículos 2.0 y 3.0 de la Ley de 13 de julio de 1922, el art. 9.0 de 
la Ley de 13 de marzo de 1900 sobre el trabajo de las mujeres 
y de los niños, re~or~ada por la ·de 8 de enero de 1907, quedará¡ 
redactado en la siguiente forma: . 
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"Art. 9.0 Se establece en favor de las mujeres asalariadas, 
cualesquiera que sean su edad, nacionalidad y estado civil, las 
prescripciones siguientes: · 

"l.a A) No se permitirá el trabajo a las mismas purante 
un periodo .de seis semanas posteriores al parto; 
• "B) · La mujer que haya entrado en el octavo mes de emba­
razo tendrá derecho a abandonar el trabajo cuando presente cer­
tificación médica en que se declare que el alumbrami,ento sobre­
vendrá probablemente en el término de seis semanas; 

"0) En cualquiera o en ambos casos a que se refieren los 
apartados anteriores1 el patrono reservará a la obrera su pues­
to en el trabajo durante el tiempo que esté obligada o autorizada· 
a dejarlo; 

"D) Dicha obligación del patrono persistirá hasta un tieni-
. po máximo de veinte semanas, en el caso de que una mujer aban­
done su trabajo o permanezca ausente de él durante periodos 
más .largos que los señalados en los apartados A) y B) con mo­
tivo de una enfermedad que, según certificado médico, sea con­
secuencia del embarazo o del parto y la incapacite ''para tra­
bajar, y . 

"E) El error del médico o de la comadrona en el cálculo -de 
la fecha del parto no perjudicará los derechos anteriormente 
reconocidos a las obreras embarazadas o parturientas.· 

"2.a Las mujeres que tengan hijos en el periodo de lactan­
cia tendrán derecho a una hora de descanso al día, divisible en 
dos descansos diarios, de inedia hora cada uno, dentro, en todo 
caso, de las de trabajo, para dar el pecho a sus hijos. 

"Estas medias horas serán aprovechadas por las madres 
cuando lo juzguen conveniente, sin Ínás trámite que participar 
al director ·de los trabajos, al entrar en ellos, la hora que hu­
biesen escogido. N o será en manera alguna descontable de los 
jornales la hora destinada a la lactancia. 

"3.a Durantfl el tiempo que, según los apartados A) y B) de 
la disposición primera del presente articulo, estén ausente..~ del 
trabajo, las ol),reras tendrán derecho a la asistencia de un médico 
o de una comadrona y a una indemnización diaria suficiente 
para su manutención y la del niño en buenas condiciones d..e · 
higiene." · 

"Art. 2.0 Para la efectividad de los derechos que se estable­
cen en la prescripción tercera del articulo precedente, el' Minis­
tro de Trabajo, antes de 31 de marzo de 1925, dictará las nor. 

· mas y la reglamentac~ón de un sistema de Caja de Seguro obli-
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gatorio, con subvención del Estado, previo i:riforme del Insti­
tuto Naciprial de Previsión, y disp~;mdrá de las consignaciones 
que para este fin figuren anualmente en los presujuestos gene­
rales del Estado. 

"Art. 3.° Con carácter provisional, y hasta la implantación 
de la Caja de· Seguro obligatorio de maternidad a que se refiere 
el articulo qu~ antecede, cuyo estudio se encarga ál Instituto 
Nacional de Previsión, f'\e establece un régimen de subsidio tute­
lar de la obrera que dé a luz, con arreglo a las prescripcioneé 
siguientes: 

"A) Consistirá el subsidio en 50 pesetas, que satisfará el Es~ 
tado por mediación de los organismos que se determinan en este 
Real decreto. 

"Se concede este subsidio para costearlá asistencia adecua­
da en el alumbramiento y para el sostenimiento de la madre y 
del~hijo durante un minimo (le reposo obligatorio que después 
del parto proteja su salud; 
- "B) ~endrán derecho a este subsidio todas las obreras o em-

pleadas que den a luz y reúnan las condiciones ,siguientes: 
"l.a Estar a:filia~a en el régimen obligatorio de retiro obrero.: 
"2.a No abandonar al recién nacido. · 1 

"3.a .Abstenerse de todo trabajo durante dos semanas; 
"O) Se encomienda al Instituto Nacional de Previsión la 

administración y distribución del "Fondo inicial de· materni­
dad", creado para atender a estos subsidios. El Instituto lo hará 
en a:rmonia con sti régimen estatutario, basado en la colabora­
ción de Cajas regionales y provinciales; 

"D) Para los fines de aplicación de los subsidios, esos orga· 
nismos utilizarán, a su vez, las Mutualidades maternales de la 
localidad, y, en su defecto, las Sociedades de socorros mutuos y 
Montepíos de los que las beneficiarias fuesen mutualistas y que, 
a su juicio, ofrezcan suficientes garantías. . 

"El Instituto y sus Cajas colabo\'adoras fomentarán la cons· 
titución de Mutualidades maternales; 

"E) Este subsidio habrá de solicitarse forzosamente, dentro 
del plazo de tres meses a contar del alumbramiento, de la Caja· 
colaboradora respectiva, o, en su defecto, del Instituto Nacio­
nal (le Previsión, por medio de escrito ~n papel común, al que 
se acompa;ñarán los siguientes docúmentos : 

"1.0 Para facilitar la comprobación de la condición primera 
de la prescripción B), una declaración de la fecha del padrón 
en que fué afiliada y organismo en que quedó asegurada. 
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"2.0 Para justificar las condiciones segU.nd~ y tercera de la 
misma prescripción, una declaración escrita del médico,. coma­
drona, practicante o del Alcalde de la localidad. 

"3.° Certificación de oficio (con arreglo al art. 32 de la I~ey 
de 27 de febrero de 1908) de inscripción del recién nacido en el 
Registro c~vil; · ' 

"F) La solicitud, con su documentación correspondiente, po­
drá ser formulada directamente por la interesada. En la loca­
lidad donde hubiera Mutualidad maternal, a la que perteneciere 

\o pudiera pertenecer la beneficiaria, y, en su defecto, Montepío 
o Sociedad de socorros mutuos donde estuviese inscrita, estos 
organismos harán la declaración en nombre de la interesada; 

·"G) Para estos subsidios, que1 iniCian la .aplicación en Es­
paña del Convenio internacional de protección a la mujer obrera 
con ocasión del parto, se aplicará, desde luego, el crédito de 
100.000 pesetas autorizado en el art. 32 de la vigente Ley de Pre-
supuestos, y · 

"H) Los derechos concedidos por este Real decreto tendrán 
efectividad a partir del15 de octubre de 1923." 

. El preámbulo de este Real decreto terminaba así: 
"Este sistema tendrá la ventaja de que al propio, tiempo qu~ 

se labora para el establecimiento de las normas del Seguro obli­
gatorio de maternidad, vaya éste encarnando en la realidad, y 
el propio Instituto de Previsión; a quien se encarga, desde lue­
go, del servicio, pueda ir contrastando los resultados del régi­
men, para poder proponer, en su día, al Ministro normas defini-
tivas en la materia." ~ 

El Instituto lo organizó y lo implantó, y tiene la satisfacción 
de declarar que ha tenido un ~xito muy satisfactorio. Las obre­
ras lo han recibido con efusivo agradecimiento y lo han defen­
dido con tenacldad. Como una de las condiciones para percibir 
el subsidio era el estar afiliada en el régimen obligatorio de re­
tiro obrero, muchas que no había;n tenido ningún interés en re­
clamar su inscripción en él, lo han reclamado, y así aumentó 
considerablem-ente el número de las obreras afiliadas en el retiro 
obrero. La propaganda que se ha hecho de este régimen de sub­
sidio a la maternidad ha ido poniendo poco a poco en conoci­
miento de las interesadas los beneficias que este régimen les 
reconocía, y eso explica el que vaya aumentando cada año el 
número de 1~ obreras que han recibido el subsidio. El siguiente 
cuadro da idea de la evolución de este régimen de subsidio en 
sus años de vigencia: 

Número de subs 
dios concedidc 
por provincias. 







EL SU!3SIDIO DE,·MA 1 

N6mero de subsidios concedidos en cada provinciadesde 

-
1 NÚMERC 

DEMARCIÓN REGIONAL PROVINCIAS Hasta fin de 1925, -- ---
En la Provincil!. En la Región. En la Pr· 

Instituto N. de P •................... Madrid ..•....... 525 5'" ' _,) . 
Caja Leonesa ....................... León ............ 10 .. 10 

Barcelona ....... 6.753 

( 

4.\ 
Caja de Pensiones para la Vejez y de Gerona .......... 469 ' Lérida .......... 1 7.302 Ahorros de Cataluña y Baleares .. Tarragona ...... 70 

Baleares ........ 9 
Caja de Ouipúzcoa .................. , Guipúzcoa ...... 200 

1 
200 

Caja Vizcaína.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . Vizcaya ......... 537 587 
Zaragoza ...•.... 209 

Caja Aragonesa .................... Huasca ......... 1 210 
Teruel. ......... » ' 

Caja Asturiana ...................•. Oviedo .......... 194, 194 
Coruña .......... 216 

Caja Gallega .....................•. Lugo ........... 2 336 Orense .......... 3 
Pontevedra ...... U16 

Caja Santanderina .................. Santander ....... 161 161 
Córdoba ......... 13 

Andalucia Occidental. ...........•.• Huelva ......... 20 140 Sevilla .......... 107 
Cádiz ........... » 
Salamanca ...... 31 

~ Caja de Salamanca, Ávila y Zamora. Zamora ......... » 31 
Avila ........... » 
Valencia •....... 205 

~ Caja Valenciana ................... Alicante ........ 252 514 
Castellón ... 57 

Caja Alavesa ..........•........•.•• Ala va ........... M 54 
Caja Navarra ....................•.. Navarra ... , .... 18 18 

Almerfa ......... 2 
Caja Andalucía Oriental .......•. , .. Granada ......... 80 853 Jaén ............ 349 

Málaga ......... 422 
Caja Extremeña ..•............•. ~ .. Cácerea ......... 7 31 Badajoz ......... 25 
Caja Murciano-Albacetense ........• ¡ Murcia.········· 68 68 Albacete .....•.. » 
Caja de Canarias ................•.. , Canarias. . . . . .. 113 1 113 

Burgos .......... 13 
Caja de Castilla la Vieja .........•.•• Logroño ......... M Gi Segovia ......... » 

Soria ........... » 

Caja de Valladolid y Palencia ...•..• Valladolid ....... 1 1 Palencia ........ ,. 
Toledo .......... 53 

Caja de Castilla la Nueva .........•• Ciudad Real. .... » 53 Cuenca ......... ,. 
Guadalajara ..... ,. 

Provincias en organización .........•................ 436 436 

TOTALES ••••••••••••• ' • ' ••••••••••• 11.856 11.855 9 
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>vinciadesde su impla•tación hasta 31 da diciembre da 1927. 

NÚNERO CE SUBSIDIOS CONCEDIDOS 

Z5. En 1926. En 192'1.' TOTALES GENERALES 
---~- -e 

En la Provincia. 1 

-
Región. En la Provincia. En la Región. En la Provincia. En la Reglón. En la Región. 

' 

525 205 205 206. 

1 

206 936 936 
10 1 1 )) )) 11 11 

4.281 4.291 Hi.325 
~ 322 407 1.198 

.302 1 4.710 )) 

~ 
4.830 2 

) 
16.842 

59 58 187 
47 74 130 

200 145 

1 

145 198 
1 

198 543 
1 

543 
537 199 199 212 212 948 948 

130 160 499 
210 ,. 130 ,. 160 1 500 

)) )) )) 

194 113 ¡ 113 119 119 426 426 
116 122 454 

336 l-
~10 

,. 
244 3 790 3 2 8 

90 120 325 
161 129 129 162 162 4f2 1 452 

59 52 124 

~ 140 73 582 104 832 197 1:554 443 668 1.218 
7 

1 

8 15 
29 42 102 

31 )) 29 1 43 1 103 
,. )) )) 

226 328 759 
514 733 1.236 829 1.435 1.814 3.185 

277 278 612 
54 25 

1 
25 9 9 88 

1 
88 

18 3 3 4 4 25 25 
1 

~ 
1 4 

853 97 1.220 111 1.340 288 3.413 
362 '550 1.261 
760 678 1.860 

32 6 ! 23 2 7 15 62 
17 5 47 

68 33 ! 34 67 ! 89 168 ! 191 
1 22 23 

113 74 74 105 

l 
105 292 1 292 

31 32 76 

67 114 147 159 193 327 407 
1 )) 1 

.1 2 3 

1 2 4 9 ! 22 12 27 
2 13 15 

' 5 55 

. ~ 
113 

53 
,. 

5 
)) 55 

)) 113 ,. "' 
,. 

)) ,. ,. 
436 » »' )) ,. 436 

1 
436 

-
1 

.855 9 224 9.224 10.265 10.265 31.344 81.344 
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VARIA 

APOSTILLAS A UNAS CONCLUSIONES 

Lo Unión fienerol ~e Tro~oio~ore! y lo~ ~e~uro~ !O[iolet 

En el último Congreso de la Unión General de Trabajadores fué 
aprobada por )lnanimidad, sin discusión ni exposición de las conclusio­
nes, el dictamen de la Comisión de Seguros sociales. 

Si bien es de agradecer est~ muestra de confianza que a la Comi­
sión tlió el Congreso, esto no quiere decir qÚe absolutamente todos los 
Delegados que hayan leido la ponencia y sus conclusiones, más el dic­
tamen de la Comisión,. se hicieran cargo del alcance que tienen aqué­
llas, como lo demuestran las preguntas que posteriormente al Congreso 
se me han dirigido. 

En la imposibilidad de aclarar las dudas a cada uno verbalmente, 
de los que las tengan, con el deseo de ampliar las explicaciones que de 
palabra ya se han dado y con el de recoger una indicación que para 
ello se me hizo por un compañero, escribo estas lineas, en las que pro­
curaré aclarar el alcance de las conclusiones aprobadas, como ponente 
que fdf. en ese asunto, pues ellas . comprenden todo lo que las prj)po­
siciones enviadas al Congreso expresaban, y algo más todavfa, en lo 
referente a la edad y cuantfa de la pensión en el Retiro obrero. 

Relacionado con éste, cuantas Secciones han enviado propuestas al 
Congreso de la Unión General o al de sus respectivas l<'ederaciones 
.celebrados en el mismo mes que aquél, manifestaban el deseo de que 
la edad para cobrar la pensión se rebajara a sesenta años, y ha habido 
Sección que proponfa la de cincuenta para ciertas industrias, y que la 
pensión se R1l,lllentara hasta 2,_50 pesetas diarias. 

Pues bien: en la conclusión 4. • se va más lejos de lo que piden esas 
Secciones, dentro de lo más factible, a mi juicio, en el actual régimen 
económico. ¿Por qué ha de ser igual la pensión para todos· los asala-
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riados st los hay que no ganan, cuando trabajan, más de 3 ó 4 pesetas 
por día, y otros que tienen 12, 14 y más pesetas diarias, o sueldo equi­
valente, y aun ma:yo.r? ¿Por qué se han de pagar las pensiones a de­
terminada edad si antes o_ después se puede qued~ inválido para el 
trabajo? 

En la citada conclusión se aspira a que las pensiones, sea por inca­
pacidad para trabajar o por falta de colocación, se paguen cuando no 
hay salario. Así, el asalariado, sin límite de ganancia, que no pueda 
tener jornai o sueldo pbr falta de trabajo o por impedimento físico 
(enfermedad o accidente que le imposibilite temporal o permanente­
mente), se entiende que debe tener un ingreso a cargo de las ·institu­
ciones del Seguro social en proporción, al menos, a la mitad de sus 
ingresos ordinarios, que será por los que habrá abonado el 5 por 100 
como cotización o prima, previo establecimiento a cubrir las necesi­
dades más perentorias de la vida. 

Llevada a la práctica esta aspira~ión, podrá el Reglamento deter­
minlJ.r para los viejos la edad en que se suponga la invalidez y el 
límite de sueldo o jornal en que no será obligatorio para el patrono y 
el Estado, o para uno de éstos, el contribuir con una parte de la prima 
a la formacióL. de las pensiones, ~a que, desde luego, ese 5 por 100 es 
insuficiente en el Seguro integral. Hasta entonces no parece oportuno 
ocuparse d.e este y otros pormenores. 

El asegurado que se accidente en . el trabajo, sea la incapacidad 
temporal o.' permanente, tendrá su pensión, que en el segundo caso será 
vitalicia ; y en el caso de inutilidad prematura, sea cualquiera la causa, 
también· será la pensión vitalicia, a menos de recuperar el pensionis-

. ta las energías perdidas, y se cobrará la pensión a cualquiera edad· en 
que se quede inútil para trabajar. Quedan, naturalmente, incluidas las 
mujeres, en nuestras aspiraciones, en los beneficios del Seguro social. 

En caso de familia numerosa, habrá las compensaciones co.rrespon- . 
dientes. Y en el de muerte'de un asegurado, las viudas o huérfanos ten-.' 
drán su pensión con arreglo a las disposiciones reglamentarias. 

Es decir, que las conclusiones ·~probadas por el Congreso de la 
Unión General de Trabajadores supone la aspiración a que se· esta­
blezca por el Estado el Seguro para todos los casos en que por éausas 
ajenas a la volmitad del asegurado,., que lo serán obligatoriamente to­
dos los asalar~ados, manuales e intelectuales, se corra riesgo de per­
der el salario o sueldo. 

¿Que esto es difícil? Sí, como· lo fueron otras conquistas obreras 
qúe se van alcanzando parcial o totalmente ; pero no imposible. Por 
1{) menos lo considero más fácil que llegar a rebajar en cinco, diez y 
más años \a edad de retiro y aumentar la pensión al doble y más que 
se pide del mínimo estableCido de la peseta diaria, que e.s supuesta la. 
continuación en el trabajo para no interrumpir el pago de cuotas, lo 
que es muy, problmpático para todo¡¡ los asalariados e. imposible para 
la mayoría. Y si el Seg)lro social, comprendidos todos, o casi. todos los 
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riesgos expresados, existe ya en · algúri país, ¿por qué no ha de poder 
implantarse en España? 

Lo que se precisa para realizar estas aspiraciones es que haya una 
fuerte organización obrera en la que militen cuantos están conformes 
con ellas y con cuantas constituyen el programa de la Unión General, 
que coinciden con las de carácter inmediato del Partido Socialista, y 
sin detenernos ante discrepancias en detalles ni en diferencias de tem­
peramento entre los hombres, con la mayor disciplina trabajar por su 
triunfo. 

Los Gobiernos ni la clase patronal, aun conformes con el espíritu 
de justicia que contienen los Seguros sociales, como en otras cosas la 
experiencia nos los enseña, resistirán a llegar al cuantioso gasto que 
ellos. represl!ntan, sin una fuerte presión obrera que los empuje a gra­
dualmente seguir las orientaciones modernas en poUtica social. Los 
asalariados, ajenos a las fuerzas que crearon y sostienen la economía 
burguesa, que tantos males ocasiona a la sociedad en general y en los 
hogares obreros principalmente, deben reelama:r co~ tenacidad que en­
tre sus más elementales necesidades han de contarse las de poder vivir 
decorosamente, satisfaciendo lo mismo las de orden material que las 
espirituales, para lo que los directores de aquélla deben facilitarles 
medios de vida cuando carezcan de ellos víctimas de la anárquica pro­
ducción en el régimen capitalista. 

Pero es claro, para llegar a esto hay que afianzar primero, para 
mejorarlo después,.loque en materia de Seguros sociales vamos alcan­
zando e intervenir en lo que se proyecta, acudiendo a las informaciones 
públicas que se hagan, y esto es, en síntesis, lo acordado en el últ~mo 
Congreso de la Unión General de Trabajadores. En virtud, pues, de · 
este acuerdo, todas sus Secciones deben interesarse por que se cumplan 
las disposiciones vigentes acerca del Retiro obrero obligatorio, así como 
en su día las del. Seguro de maternidad y las del subsidio al paro for­
zoso, que parece están próximas a su promulgación, creando para el 
último una sección especial que les dé derecho a las . bonificaciones del 
Estado, pues este subsidio servirá para reunir elementos preciosos 
para llegar al Seguro del mismo nombre. 

Organiza~;se bien y trabajar para que se cumplan los acuerdos de 
nuestros Congresos es laborar por nuestro mejoramiento, indispensa­
ble para elevar nuestra cultura y nuestro nivel moral, sin lo que difí­
cilmente· llegaremos a alcanzar el triunfo de la completa emancipa­
ción que anhelamos, suprema aspiración del proletariado militante. 

MANUEL VIGIL MONTOTO. 

(De JIJZ BociaZista.) 

27 
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ECONOMÍA NACIONAL 

Los ancianos. 

Hay una miseria absolutamente irremediable. Es la miseria de la 
ancianidad. Otras se corrigen con el tiempo ; mas es condici6n de la 
ancianidad que con el tiempo se agudice y agrave. Nada queda que 
hacer, ni por la acci6n individual ni por la social, para el remeqio 
de este mal. 

Pero la miseria que la ancianidad supone no se presenta sola. Mu­
chas, :¡nuchtsimas veces, por desgracia, a la ancianidad acompafia esa 
otra miseria que se llama la indigencia, y con ella el ritmo de la mar­
cha hacia la JllUerte se acelera. He aquí lo que la Humanidad puede 
evitar o hacer menos doloroso ; he aquí c6mo, ante lo irremediable, 
tiene también la sociedad deberes cuyo cumplimiento no puede eludir. 

Y es consolador el saberlo. Porque la ancianidad se muestra en 
frutos que pe~dieron su jugo ; pero que lo perdieron para ellos, no para 
los demás. Sin lo pasado, el presente sería poca cosa. La obra de los 
ancianos no se evapora ni disipa. Qued6 en la sociedad, que la recogi6, 
y la pone hoy al servicio de sus sucesores, para transmitirla mafiana 
a los venideros. Y sería tristísimo que los que se aprovechan de la obra 
pasada de los ancianos fuesen impotentes a separar siquiera la ancia­
nidad de la indigencia, a impedir que el· ritmo de la marcha hacia la 
muerte se acelerase, a rodear, en fin, sus últimos días de un poco de 
amor y un poco de tranquilidad. 

Navarra trae entre manos este problema; y, tnás aún que en él se 
ocupe, me place que lo ha enfocado con acierto. Lo que es social-ya 
lo dije días atrás, refiriéndome a la obra de las casas de obreros, lle­
vada a cabo por el .Ayuntamiento de Azeoitia--corresponde a todos, Y 
todos en su realizaci6n han de poner su esfuerzo. Claro está que jerár­
quica y no arbitrariamente ; y en la jerarquía entra, no s6lo la de las 
sociedades, sino la de las necesidades satisfechas ; pero, en definitiva, 
con concurso de todos. Afrontar estos problemas con otro ·criterio es 
frustrar las más generosas iniciativas, y por reacci6n natural-aunque 
irreflexiva-apartar de ellos a la sociedad para lo futuro. 

;Fué primero un tanteo. Allá por el año 1923 constituy6se la Obra 
de Homenajes a la Vejez, con el apoyo material de la Caja de Ahorros 
Navarra y de algunos particulares y entidades. Acert6se así en ese 



- 407-

tanteo a pensionar con una peseta diaria a trece ancianos, qpe en 1924 
fueron veintiuno, 'Y- en 1925 cincuenta y dos. Un paso más se di6 en 1927 
introduciendo la técnica en la fijaci6n de las pensiones, y obteniendo 
la colaboración de ese admirable Instituto Nacional de Previsi6n. A 
175.000 pesetas se elevan las pensiones de una peseta diaria en el co­
rriente año de 1928, disfrutándolas ancianos de más de ochenta y dos 
años de edad. Y estimándose ya suficientemente fuerte la Obra de Ho­
menajes a la Vejez, de Navarra, y contando con el apoyo de su Dipu­
taci6n, pretende dar cima a su proyecto, extendiendo la pensi6n a todos 
los anoianos indigentes de Navarra de más de setenta y cinco años de 
edad, para lo cual ha solicitado el concurso de la entidad pública más 
cercana a los mismos: su Municipio. Si al lado de ese concurso apa­
rece luego el del Estado-de sugerirle por acaso este ensayo la idea de 
fomentar las· instituciones de Homenajes a la Vejez, que en España 
se creasen-, el ciclo se habrfa cerrado, y a la obra social de dar a los 
ancianos indigentes españoles un poéo de amor y un poco de tranqui­
lidad cooperarfan todos los órganos sociales, desde las familias hasta 
el Estado, pasando por los Ayuntamientos y Diputaciones. 

Y no es grave carga la que obra tan simpática arroja sobre los pre­
supuestos municipales. Veinte céntimos de peseta por habitante, o sea 
200 pesetas por cada millar de habitantes de un Municipio, es la cuota 
que el Comité de Homenajes a la Vejez, de Navarra, solicita de los 
Ayuntamientos de su región. Con esa aportaci6n, y las que espera de 
su Diputación, del Instituto Nacional de Previsi6n y de la Caja de Aho­
rros Navarra-la más joven y la más impetuosa de las cuatro vascas, 
según dije en otra ocasi6n-, aparte de la eventual de los particulares 
que ya se interesan en este problema, y a pesar de la longevidad que 
se alcanza en Navarra, como lo prueba la cifra más arriba citada de 
175.000 pesetas de pensiones en el corriente año, para ancianos octoge­
narios, no habrá en Navarra ninguno indigente, que, a partir de los 
setenta y cinco años, carezca de su pensi6n de una peseta diaria, con 
la que no le faltará un pedazo de pan, que será comido con amor, por­
que será el recuerdo que diariamente enviarán al indigente sus con­
ciudadanos. 

Y es prenda de que obra tan simpática tendrá realidad, el hecho de 
que, apenas requeridos los Municipios navarros para que a ella preSt{'n 
su auxilio, se han apresurado a ofrecerlo. 

He ahf, amable lector, otro laboratorio social, tranquilo, sosegado, 
en que no hay fermentación de rencores ; en que es el amor el gran mo­
tor; en que es el amor, y no el ~;)dio--como pretendia Jaures-, EL 

GRAN CREADOR. 

VfCTOR PRADERA. 

(De ABO.) 
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lnforinación española. 

Premios a beneficiarios 
de casas baratas. 

Establecida una fundación por la 
Caja de Ahorros Vizcaína para la con-
cesión anual de premios a beneficiarios 

·'de casas baratas de su provincia, hasta un total de 7.500 pesetas, el 
dfa 15 de octubre se reunió en el Ministerio de Trabajo la Junta en-· 
cargada de hacer la adjudicación de los premios, presidida por el ' 
General Marvá, y asistiendo el Vicepresidente del Instituto, D. Ino­
cencio Jiménez ; el Subdirector de Obras sociales del Ministerio, don 
Rafael Luengo ; el Jefe de la Sección de Casas baratas, D. Salvador 
Crespo; el Jefe de los Servicios de Inspección de Cajas de Ahorro, 
Sr. Peris, y el representaiJ.te de la Caja de Ahorros Vizcaína, señor 
Posse y Villelga. 

Teniendo en cuenta el dictamen emitido por la Comisión inspec­
'tora, que integraron el Inspector del Trabajo D. Julián G. de Suso, 
el Delegado regional de Trab~jo D. Felipe Elorrieta y los Arquitec­
tos D. Diego Basterra y D. Tomás Bilbao, los pr~mios fueron otor- 1 

gados en la forma siguiente: 
. Sociedad Cooperativa de Obreros Panaderos.- D. José Maria 

Eguiza. Casa núm. 29; premio, 500 pesetas.---..,-D. Demetrio Fernán­
dez .. Casa núm. 9; premio, 100 pesetas. 

Sociedad Cooperativa · de Empleados y Obreros· del Ferrocarril 
de Bilbao a Portugalete.-D. Pedro Izarruzaga. Casa nútn. 18; pre­
mio, 250 pesetas.-D. Andrés Yurre Aberasturi. Casa núm. 49; pre­
mio, 100 pesetas.-D. Juan Gilarte Sánchez. Casa núm. 25, premio, 
150 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de Obreros de Castrejana.-D. Pedro Rebo­
lledo. CaS,a núm.· 27 ; premio, 150 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "La Amistad".-D. Osmundo Atienza Al~ 

varez. Casa núm. 13; premio, 150 pesetas.-,..-D. Próculo Perfecto Vi­
llate. Casa núm. 11; premio, 100 pesetas.-D. Quirico Simón Gonzá­
lez. Casa núm. 6; premio, 50 pesetas. 

Sociedad Cooperativa de Obreros Tranviarios.-D. Francisco Baro. 
Casa núm. 36; premio, 250 pese~s . .:......D. Francisco Pérez Pérez. Casa 
número 40 ; premio, 125 pesetas. 

So~iedad Cooperativa "Villa Nueva".-D. Antonio Martin Garcfa. 
Casa núm. 32; premio, 150 pesetas. 

Sociedad Cooperativa· "La Humanitaria".-D. Policarpo .rernán-
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dez. Casa mím. 11; premio, 150 peSetas.~ D. Francisco González Ra­
mos; Casa núm. 14; premio, 100 pesetas.-D. Atilano Zayas Sancho. 
Casa núm. 20; premio, 100 pesetas. 

Sociedad Cooperativa " La Uni6n".-D. Andrés L6pez Presa. Casa 
número 23; premio, 250 pesetas.-D. Pedro Rodríguez. Casa núm. 1; 
premio, 125 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "La Tribu Moderna".-D. 'C<onrado Man­
chón Arag6n. Casa núm. 36; premio, 125 pesetas.-D. Máximo Arro­
la Arra. Casa núm. 19; premio, 50 pesetas.-D. Bonifacio Maltras. 
Casa núm. 25; premio, 50 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "El Hogar Propio".-D: Pedro Urriola y 
Goitia. Casa núm. 40 ; premio, 200 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "La Esperanza, de Baracaldo".-:D. Gabriel 
.Campos. Casa núm. 18; premio, 100 pesetas.-D. Lorenzo García. 
Casa núm. 19; premio, 50 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "El Porvenir".-D. Lorenzo García: Casa 
·número 14; premio, 100 pesetas. · 

Sociedad Cooperativa de Obreros de Altos Hornos.- D. Antonio 
Ayala Payueta. Casa núm .. 25; premio, 100 pesetas.:__D. Fermín Ro­
dríguez L6pez. Casa núm. 22 ; premio, 50 pesetas. 

Sociedad. Cooperativa "El Hogar Futuro".-D, Modesto AlonS(). 
·Casa núm. 5; premio, 250 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "El Cadagua".-D. Mariano Vela Cabrerizo. 
Casa núm.· 1 ; premio, 125 pesetas. -D. Claudio L6pez Pinedo. Casa 
número 2; premio, 125 pesetas.-D. Julián Carri6n. Casa núm. 7; pre­
mio, 125 pesetas.-D. Manuel Ruiz. Casa núm. 9; premio, 125 pesetas. 
D. Cipriano Carro. Casa núm. 10; premio, 125 pesetas.-D. Maximino 

:.~ Hoyos. Casa núm. 11 ;. premio, 125 pesetas. 
Sociedad Cooperativa "La Ciudad Jardin".- D. Nemesio Vieites. 

.Casa núm. 14; premio, 100 pesetas.-D. José Meñacas. Casa núm; ·19; 
premio, 100 pesetas.-D. Jesús de Larrea. Casa núm. 15; premio, 50 

·pesetas. 
Sociedad c;ooperativa de Empleados de Oficina.-D. Angel Landa-. 

' buru. Casa núm. 3; premio, 150 pesetas.-D. Manuel S. Vesga. Casa 
número 55 ; premio, 150 pesetas.-D. Braulio Pérez. Casa núm. 24; 
premio, 75 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "Ara Bella".-D. Juan Bastida. Casanúme­
ro 6; premio, 50 pesetas.-D. Isaías Pefía. Casa núm. 2; premio, 50 
pesetas.-D .. Jaime Lavín. Casa núm. 14; premio, 50 pesetas.-Don 

¡ Eugenio P. Villa verde. Casa núm. 16; premio, 50 pesetas.-D. Macario 
! Cabrera. Casa núm. 34 ; premio, 50 pesetas. 
1' Sociedad Cooperativa "La ~utual".-D. Cayo Benito Arribas. Casa 

~ 
' ' 

número 15; premio, 100 pesetas. 
Sociedad Cooperativa "Elejalde".-D. Pedro Lecue. Casa núm. 11; 

premio, 75 pesetas.-D. Julián Gutiérrez. Casa núm. 25; premio, 75 
pesetas. 
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Sociedad Cooperativa "La Unión Begoñesa".- D. Jenaro Ortega. 
Casa núm. 46; premio, 150 pesetas.-D. l<'élix Gallego Angulo. Casa 
número 7 ; premio, 100 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "La Popular".-D. Fermin Virumbrales. Casa 
número 21); premio, 300 pesetas.-D. Antonio Jesús. Casa núm. 3; pre­
mio, 100 pesetas. 

Sociédad Cooperativa de Obreros de Euskalduna.- D. Florencio 
Echevarrla. Casa núm. 44; premio, 125 pesetas.-D. Luis Ibarrondo. 
Casa núm. 42 ; premio, 1215 pesetas.-D. Estanislao de Guenaga. Casa 
número 29; premio, 125 pesetas.-D. Silvestre de Menchaca. Casa nú­
mero 20 ; premio, 1215 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "La Esperanza, de Baracaldo".- D. Jesús 
Goicuria Alonso. Casa núm. 6; premio, 2150 pesetas .. 

Sociedad Cooperativa "El Hogar Obrero, de Guecho".- D. Jesús 
Pérez Menéndez. Casa núm. 35 ; premio, 100 pesetas. 

Sociedad Cooperativa "Buena Vista".-D. Eusebio González. Casa 
número 2; premio, 125 pesetas.-D. Florentino Hernández. Casa nú­
mero 19 ; premio, 125 pesetas. 

Se acordó que para lo sucesivo se modifiquen los términos de la 
Real orden de 11 de noviembre de 1927 en el sentido de que la can­
tidad de 7.500 pesetas que dedica anualmente la Caja de Ahorros Viz­
caína se distribuya en el número de premios que se considere conve­
niente, sin que la cuantía de cada uno de ellos pueda exceder de 500 
pesetas. 

Homenaje a la madre 
obrera. 

Como propaganda de la próxima 
implantación del Seguro maternal, la 
Caja de Seguros Sociales y de Ahorros 

de Andalucía Occidental organizó dos actos de Homenaje a la Madre 
obrera, que se celebraron en Sevilla y en Isla Cristina. 

El de Sevilla se verificó el dta 27 de octubre, con la cooperación 
de la Escuela Provincial de Puericultura, y fué presidido por D. Aman­
te Laffón, con los Sres. Ollero y García Oviedo. El Director del Con­
sultorio de Niños de Pecho, Dr. Román Chico, leyó unas interesantes 
cuartillas, y pronunciaron discursos D. Manuel Laffón y D. Antonio 
Ollero. Después fueron entregados seis donativos de 100 pesetas a ma­
dres obreras y 23 libretas de ahorro, con una primera imposición de 
25 pesetas, a los hijos de aquéllas. 

El día 4 de noviembre se celebró el acto de Isla Cristina en las Es­
cuelas Graduadas. Asistieron el Alcalde, el Gobernador militar, el Ins· 
pector del Retiro obrero, D.·Carlos Ollero, y otras personalidades. Ha­
blaron los Sres. Cabot, Ollero, Díez de la Cortina e Iglesia. Se repar-
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tieron 20 premios de 100 pesetas a las madres obreras y varias car­
tillas a los hijos de las premiadas me~ores de seis años. 

Fiesta Internacional del 
Ahorro. 

El 31 de octubre, día internacional 
del Ahorro, fué solemnizado por las 
Cajas colaboradoras con varios actos. 

La Caja de Previsión Social de Valencia concedió cinco p~emios de 
25 pesetas a niños que efectuaron más imposiciones desde 1.0 de no­
viembre de 1927 a 31 de octubre ; otros cinco donativos de 50 pesetas 
a tenedores de libretas de Ahorro obreras ; cinco más de 75 pesetas a 
titulares de libretas de capitalización para la ancianidad, y otros cinco 
premios, en relación con las imposiciones verificadas, a obreros ins­
critos en el régimen de mejoras. 

- La Caja de Previsión Social de Aragón concedió libretas de aho­
rro, con una imposición inicial de 25 pesetas, a los nacidos en Zarago­
za, Huesca y Teruel el día 12 de octubre de 1928; libretas de ahorro, 
también con 25 pesetas de imposición inicial, a los niños nacidos en 
Aragón los días 12 y 31 de octubre de 1928, cuyos padres están afilia­
dos en el Retiro obrero y en su régimen de mejoras; bonificaciones de 
10 pesetas a los titulares de libretas de ahorro que hubieran hecho, al 
menos, diez imposiciones en el año ; bonificaciones de 5 pesetas a los 
titulares de libretas de capitalización para la ancianidad, que lleven 
haciendo imposiciones más de dos años ; bonificaciones de 5 pesetas a 
los afiliados al régimen obligatorio de Retiros, que lleven más de dos 
aíios cotizando para el de mejoras, y libretas de ahorro, con la impo­
sición de 5 pesetas, a tres mutualistas distinguidos de cada una de 
las 24 Mutualidades Escolares de Zaragoza. 

- La Caja de Ahorros Vicaína destinó 15.000 pesetas para bonifi­
car las imposiciones hechas en libretas ordinarias el día 31 de octubre, 
siempre que los titulares continúen haciendo imposiciones ; 7.500 pe­
setas para premios a beneficiarios de casa barata en Vizcaya ; cuatro 
becas de 250 pesetas anuales a hijos de familias modestas para cur­
sar la carrera del Magisterio en Bilbao ; mia beca de 750 pesetas para 
mutualista o hijos imponentes que residan en pueblos de la provin­
cia para cursar la carrera del Magisterio ; una beca de 750 pesetas 
para cursar la carrera de Ingeniero industrial, y cuatro becas de 750 
pesetas anuales cada una para alumnos que cursen las carreras del 
Magisterio, Comercio, Capataces de minas y Náutica. Para optar a 
estas becas es condición precisa ser mutualista o hijo de imponentes 
de la Caja de Ahorros Vizcaína. También consignó dos premios de 500 
pesetas para el niño y niña de las Escuelas de barriada de la Diputa­
ción que más se distingan por su aplicación en el curso de 1928-29, y 
15.000 pesetas con destino a premios que se otorguen a los Directores 
de las Mutualidades Escolares de Vizcaya. 
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- Además de importantes .cantidades destinadas a bonificar las im­
posiciones de ahorro, la Caja de Ahorros Provincial de Guipúzcoa ce­
lebró el Dfa del Ahorro, otorgando quince premios de 100 pesetas a 
otros tantos obreros que efectúan imposiciones personales dentro del 
régimen de mejoras, y repartió 5.500 pesetas entre las 72 Mutualidades 
Escolares establecidas en Guipúzcoa. 

Caja de Previsión Social 
de las Islas Canarias. 

Con motivo de la entrega de la "Hu­
cha de Previsión", otorgada este afio a 
la M;utualidad Escolar "Virgen de los 

Dolores", la Caja colaboradora de Canarias celebró una .fiesta en Las 
Palmas el dfa 28 de noviembre, a la que asistieron el Consejero-Dele­
gado de la Caja Sr. Rumeu Hardisson, el Inspector del Retiro obrero 
D. Eduardo Benftez Inglott, el Delegado en Las Palmas Sr. Caballero 
y el Alcalde de Gáldar, D. José Quesada. 

El Sr. Hardisson leyó unas cuartillas explicativas de la actuación 
social del Instituto y de sus Cajas colaboradoras, y el Sr. Benrtez In­
glott pronunció un discurso de divulgación de la obra que realizan 
las Mutualidades y de los beneficios derivados del régimen obligatorio 
de Retiros, ocupándose también de la significación de los Homenajes 
a la Vejez. 

Después fueron entregados los premios otorgados, que fueron, ade· 
más de la "Hucha de Previsión", un premio de 200 pesetas a la Maes­
tra-Directora de la Mutualidad "Virgen de los Dolores", D.• Adolfina 
Ramfrez ; otro de 150 pesetas a D. • Dolores Fernández Melián, Maes­
tra de la Escuela de niñas de Triana, núm. 1·, en Las Palmas ; seis de 
20 pesetas y ocho de 10 pesetas a niños pertenecientes a varias Mu­
tualidades; medallas de bronce de la Mutualidad, otorgadas por la 
Comisión Nacional a los Maestros D. Juan Gelabert Oliver, de Santa 
Brfgida, y D." Faustina l!'ranquis Gil, de Las Palmas; nueve bonifica­
ciones extraordinarias de 400 pesetas, procedentes del recargo sobre 
las· herencias, a obreros mayores de sesenta y cinco años, y dos libre­
tas de pensión vitalicia a los ancianos Miguel Hernández Rodríguez 
y Marra del Buen Suceso Abrante Guillén, agraciados en el último Ho­
menaje a- ra Vejez. 

Inversiones sociales en Ex­
tremadura. 

La Caja Extreme:lia de Previsión, 
con la cooperación del Instituto, ha 
realizado una obra social de la mayor 

.importancia, con la inversión de los fondos del Retiro obrero. En me­
nos de tres años .. se han construido en Extremadura, o están ya en 
construcción, 111 Escuelas : 34 en la provincia de Badajoz y 87 en ln 



- 413-

ae Cáceres. Actualmente están en tramitación los expedientes. de prés­
tamo para construir 75 Escuelas más. En total, el importe de' las can­
tidades empleadas suma 3.095.806,87 pesetas. 

Para caminos vecinales se concedieron 275.838,32 pesetas, 7.596 
para cementerios, 110.195,27 para abastecimiento de· aguas, 356.583,56 
para mercados y 75.017,03 para viviendas de maestros. 

Es de notiu• la compenetración de los Municipios de ambas provin­
cias con la obra social que realiza la Caja Extremeña. 

Las Mutualidades escolares La obra de la Mutualidad Escolar 
en Vizcaya. se ha extendido rápidamente· en la pro-

vincia de Vizcaya. En un año hay que 
registrar un aumento de 44 Mutualidades, siendo el total de las exis­
tentes en 30 de septiembre último de 445. El aumento· del número de 
mutualistas fué de 4,920, y el número total en aquella fecha, el de 
34.839. La recaudación obtenida, sin tener en cuenta los intereses y las 
distintas bonificaciones del Estado y de la Caja, fué de 481.404,27 pe­
setas, déscompuestas así:· Socorro de enfermedad, 26.079,65 pesetas; 
socorro de fallecimiento, 1.084,50 pesetas; ahorro dotal, 292.633,54 pe­
setas, y ahorro infantil, 161.606,58 pesetas. 1En el mismo período, las 
cantidades pagadas fueron: socorro a. los niños enfermos, 17.867,80 pe­
setas ; a las familias de los niños fallecidos, 825 pesetas, y por dotes 
entregadas a los mutualistas, 63.127,95 pesetas. El capital de las Mu­
tualidades Esc()lares · de Vizcaya pasa de los dos millones de pesetas. 

Propaganda del Retiro obrero. 

Conferencia del Sr. Durán En la Casa del Pueblo de Mataró 
en Mataró. dió el. dfa 4 de noviembre una confe-

rencia sobre "El Retiro obrero con re­
lación a los agricultores" el Consejero de la Caja de Pensiones para 
la Vejez D. Juan Durán, en acto organizado por el Sindicato de Pro­
ducción agrícola. 

El conferenciante trató de las diferencias de aplicación del régi­
men legal a los obreros industriales y a los agrícolas, por la apatía de 
éstos para organizarse. y defender sus derechos ; mostró los beneficios 
del régimen de mejoras y las.cantidades percibidas por los obreros afi­
liados procedentes del recargo sobre las herencias; habló de los esfuer­
zos de la Caja de Pensiones para extender la aplicación a los traba­
jadores agrícolas, y terminó explicando los acuerdos del último Con­
greso de la Unión General de Trabajadores en relación con este pro­
blema del Retiro obligatorio. 
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En la segunda quincena de octubre 
se celebraron actos de propaganda en 
Villada, Barruelo, Villarramiel y Boa­

dilla de Rioseco, en los que el Vocal obrero de la Comisión asesora 
patronal y obrera D. Remigio Cabello expuso lo que es y significa el 
régimen del Seguro obligatorio de vejez, siendo muy bien recibidas 
por el público las manifestaciones del conferenciante. 

En Oalicia y Asturias. En los dfas 13 al 19 de octubre 
de 1928, patrocinados por las Cajas de 

Previsión Social Asturiana y Gallega, se celebraron actos de propa­
ganda en favor del Retiro obrero en Vivero y Villaodrid, de la pro­
vincia de Lugo, y en Navia, Tapia, Vegadeo y Luarca, de la provin­
cia de Oviedo, que estuvieron muy concurridos y dejaron grata im­
presión en el ánimo de los oyentes. 

En ellos tomó parte el Secretario del Centro Obrero de Oviedo, 
D. Emilio Rey, y el Secretario del' Consejo directivo de la Caja .Astu-
riana de Previsión Social, D. Manuel Vigil. 

En la provincia de Jaén. Esta campaña de propaganda estu· 
vo a cargo de D. Remigio Cabello, Vo­

cal obrero de la Paritaria, y fueron organizadas estas conferencias de 
acuerdo con la Caja de Previsión Social de .Andalucía Oriental y las 
entidades obreras de las respectivas localidades para hacer propagan-
da del Retiro obrero y su régimen de mejoras. 

Los actos se celebraron en los dfas 6 al 11 de diciembre:· el día 6, 
en -Santisteban del Puerto; el 7, en Navas de San Juan; el 8, en 
Ibros; el 9, en Baeza; el 10, en Bejfjar, y el 11, en Mancha Real. 

Propaganda en Lérida. Organizados por la Caja de Pensio­
nes para la Vejez y de Ahorros de Ca­

taluña y Baleares, se celebraron en los dfas 16 al 23 de diciembre 
ocho actos de propaganda, principalmente de la Ley del Retiro obrer(} 
y su régimen complementario de mejoras, en Borjas Blancas, .Arbeca, 
Mallorca, .Alfarrás, Balaguer, Tremps, Tárrega y Lérida, pueblos to-
dos de esta provincia. · 

En .estos actos, celebrados en los locales de Sociedades corales, .Ate­
neos, cines o teatros, puestos al servicio de esta labor de difusión de 
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la previSión social por dichas entida:des y empresarios en los respec­
tivos pueblos, tomaron parte el Vocal obrero de la Comisión paritaria 
y miembro del Consejo de la Caja de aquella región D. Juan Durán 
y el adjunto de la misma Comisión D. Manuel Vigil, miembro también 
del Consejo de la Caja Asturiana de Previsión Social. 

Esta propaganda dió inmediatos y favorables resultados. 
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Homenaje a la Vejez." 

La primera fiesta en 
Madrid. 

El domingo 30 de diciembre se ce­
lebró la primera fiesta organizada por 
el Patronato de Homenajes a la Vejez, 

de Madrid, con motivo del reparto de libretas a los ancianos de más 
edad y completamente desvalidos que habian solicitado estos bene­
ficios. 

A las once y media se celebró en la Iglesia Catedral una Misa, pre­
sidida por el Sr. Gobernador civil y General Marvá, con asistencia del 
Sr. Obispo de Madrid-Alcalá y los ancianos favorecidos. 

A continuación, en el teatro de la Latina, se llevó a efecto el re­
parto de las expresadas libretas concedidas a 83 ancianos, compren­
didos entre las edades de ochenta y siete a noventa y ocho afios, asi 
como 22 donativos de 100 pesetas, por una sola vez, a otros tantos 
ancianos de ochenta y seis afios, que se han otorgado con la cantidad 
recaudada por el Patronato. 

El acto fué presidido por el Sr. Marqués de Estella, y con él ocu­
paron el estrado presidencial el Obispo de Madrid-Alcalá, Dr. Eijo; el 
Director general de Previsión y Corporaciones, Sr. Madariaga; Gober­
nador civil, Sr. Martm Alvarez; Alcalde, Sr. Aristizábal; Presidente 

·de la Diputación provincial, Sr. Salcedo Bermejillo; Presidente del 
Instituto Nacional de Previsión, General Marvá, y Sres. Gómez Cano, 
Conde de Lizarraga, López Núñez, Morales y otras distinguidas per-
~~ . 

El Diputado provincial y Secretario del Patronato, Sr. Alvarez Suá­
rez, dió lectura a la Memoria del Patronato, dando cuenta de 'la labor 
del mismo. Dice que desde que, estimulada por el Instituto de Previ­
sión, la Caja de Pensiones de Barcelona fun!ló la obra de los Home­
najes a la Vejez el año 1915. en todas· las provincias españolas se. co­
menzó a desarrollar la simpática iniciativa, dando lugar a que el Con­
greso de Asistencia pública, celebrado en París hace unos meses, acep­
tara esta obra como institución internacional. 

El Patronato de Madrid comenzó a actuar a primeros del presente 
afio, fijando .las reglas para la concesión de las pensiones, habiéndose 
presentado 1.714 instancias, que, clasificadas convenientemente, queda­
ron reducidas a 1.483. Se recaudaron 83.088,75 pesetas, de las cuales 
fueron donadas 50.000 por el Instituto Nacional de Previsión, 14.818,55 
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por la Diputación provincial, 9.88() por el Ayuntamiento, 1.973 por la 
Caja Postal de Ahorros y otras entidades fumadas por Bancos. enti· 
dades y particulares. 

Dos de las pensiones tienen un carácter especialísimo : la pensión 
"Marvá", fundada por un grupo de amigos del ilustre General, adju­
dicada a la más anciana de las solicitantes, Maria Hernández Aguado, 
del pueblo de Los Molinos, consistente en una pensión de 2 pesetas 
diarias por alcanzar la edad de noventa y ocho años, y la pensión 
instituida por suscripción entre los niños de las Escuelas, concedida 
a la Maestra D.• Marfa Magdalena Antonia de Vivar Gallardo, de no­
venta y tres afios, que carece de recursos. El año que viene, con el re­
manente del actual y las cantidades que se recauden, se espera poder 
aumentar el número de pensiones. 

Habló después el Gobernador civil, quien expresó el significado de 
la fiesta, dando cuenta del delicado obsequio del Ayuntamiento de Va­
lencia, que envió gran cantidad de•fiores para los ancianos madrileños. 

Dedicó elogios al Instituto Nacional de Previsión y al Ayuntamien­
to y Diputación madrileños por su cooperación, y terminó con la lec­
tura de textos sagrados, exhortando al respeto a la ancianidad, hacien­
do votos por que, con una educación moral elevada, se inculque a todos 
dicho respeto. 

Inmediatamente el General Marvá, Presidente del Instituto Nacio­
nal de Previsión, en un sentido discurso, habló de la caridad cristiana 
del acto que se celebraba, y dice que en otros países se imita ya nues­
tro ejemplo, y hasta en la capital del Japón se ha celebrado, hace poco, 
un Homenaje a la Vejez. Hizo elogios del Gobierno actual por su po­
lítica social, especialmente del General Primo de Rivera, diciendo que 
por su personal iniciativa una buena parte del superávit obtenido en 
los Presupuestos del Estado se dedicará a estas pensiones. 

Por último, el Marqués de Estella pronunció un breve di§curso, di­
ciendo que sentía gran satisfacción a-sistiendo a un acto tan simpático, 
que bien puede considerarse como uno ·de los más característicos ~ctos 
de. bondad. Añadió que los que trabajan tienen la obligación inexcu­
sable de ayudar a los que por la abrumadora carga de los afios ya no 
pueden hacerlo, pues no hay nada más inhumano--dice---que el aban­
dono de los viejos. 

Opina que dt!be hacerse gran propaganda de estos actos, pues ello 
es propagar la doctrina de Cristo, y dirige un saludo a los ancianos 
pensionados, y dice que España entera, constituida en Sociedad, no 
abandonará a sns viejecitos. 

Dedicó grandes elogios al Instituto Nacional de Previsión y al Ge­
neral Marvá, que aunque pudiera parecer un hombre de guerra por el 
brillo de sus pre2eas militares, ha sabido también educar y encauzar 
a ·una brillante pléyade de jóvenes, formando sus sentimientos y su 
corazón. 

Terminó congratulándose de estos actos, que elevan el espíritu, y 
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rogando excusen el que tenga que ausentarse; pero él, trabajador tam­
bién, se encuentra requerido en otros sitios por las obligaciones de su 
cargo. 

El Sr. Alvarez Suárez ley6 una carta de adhesi6n del Ministro del 
Trabajo, Sr. Aun6s, que no asisti6 al acto por encontrarse en Barce­
lona, asf como un telegrama en igual sentido del Presidente de la Caja 
Extremefia de Previsi6n Social. 

Después se procedi6 a hacer entrega de las libretas de pensiones a 
los ancianos que se encontraban en el local, efectuando esta operaci6n 
un grupo de nifias de las Escuelas municipales, acompafiando a las 
libretas una caja de mazapán Y. un ramo de tlores a las mujeres, y 
mazapán y tabaco a los ancianos. 

La Banda municipal, dirigida por el insigne Villa, interpret6 esco­
gidas piezas de su repertorio. 

Los ancianos, que ocupaban las primeras filas de butacas, fueron 
conducidos al teatro en autom6viles que cedieron generosamente para 
tal fin diversas personas. 

El teatro, cedido por los Sres. Espinosa y Sevilla, estaba profusa­
mente adornado con los elementos con que cuenta el Ayuntamiento de 
Madrid, bajo la acertada direcci6n del Vocal del Patronato y Conseja! 
Sr. Morales. 

El acto de Santander. Se celebr6 el Homenaje a la Vejez 
en Santander el domingo dfa 28 de oc­

tubre, en el teatro de Pereda, asistiendo el Gobernador civil, D. Andrés 
Saliquet; el Alcalde, Sr. Barreda ; el Vicepresidente de la Diputaci6n 
provincial, Sr. Escalante; el Comandante de Marina, Sr. Agniar; Pre­
sidente del Consejo del Monte de Piedad, Sr. R. Jiménez ; el represen­
tante del Instituto Nacional de Previsi6n Sr. L6pez Valencia; el Con­
tador del Monte de Piedad, Sr. Concha; el Inspector del Retiro obrero 
Sr. Argüello; el Presidente de la Cámara de Comercio, Sr. Prieto La­
vfn; el Inspector-Jefe de Primera ensefianza, Sr. Serna; la Directora 
de 111. Normal de Maestras, Srta. Fernández Alonso, y otras persona­
lidades. 

El Contador de la Caja de Ahorros de Santander, Sr. Concha, di6 
lectura a la Memoria del Patronato del Homenaje y de los donativos 
recibidos para el Homenaje a la Vejez del Marino, que fueron: 

.Excma. Sra. D. • Maria Luisa G. de Pelayo, 3.000 pesetas; Excelen­
tfsinlo Ayuntamiento de Santander, 500; Excma. Diputaci6n provin­
cial de Santander, 500; Monte de Piedad de Alfonso XIII y Caja de 
Ahorros de Santander, 500; Monte de Piedad de Alfonso XIII y Caja 
de Ahorros de Santander, como colaboradora del Instituto Nacional 
de Previsi6n, 1.000; Gremio de Pescadores de Santander, 1.500; Aso­
ciaci6n de Capitanes y Pilotos, 250; Armadores de Parejas de este 
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puerto, 250; Prácticos de este puerto, 100; Banco. de Santander, 250; 
Banco Mercantil, 250; D. Modesto Piñeiro, 100; Club Rotario de San­
tander, 50; Capitán de Navío D. Alfredo Nárdiz, 50; Asociación de 
Consignatarios de Santander, 500. Total, 8.800 pesetas. 

Para constituir las pensiones de los ancianos trabajadores contri­
bllyeron, por mitades, el Instituto y la Caja colaboradora de Santan­
der. Esta sufragó el coste de las pensiones temporales y de los premios 
en metálico. El total de los beneficios concedidos en esta fiesta fué : 

Diecisiete pensiones vitalicias de 365 pesetas anuales cada una, cuyo 
coste importan 26.503,66 pesetas. 

Once pensiones temporales de una peseta diaria durante un año, 
cuyo importe es de :4.015 pesetas. 

Cuatro pensiones temporales de 50 céntimos diados durante un afio, 
cuyo importe es de 730 pesetas. 

Veinte libretas de ahorro de 100 pesetas cada una importan 2.000. 
Total, 33.248,66 ·pesetas. 

Después de la lectura de la Memoria pronunciaron discursos el 
Comandante de Marina D. José María Aguiar, el Sr. López Argüello, 
el Alcalde de Santander, D. Fernando Barreda, y el representante del 
Instituto D. José María López Valencia, t;¡uien saludó, en nombre de 
aquél, a los ancianos, Autoridades, Patronato del Homenaje a la Ve­
jez del Marino, y muy especialmente a la Caja colaboradora de San­
tander, una de las más antiguas en la obra común de previsión social. 
Se congratuló del éxito que suPQne el acto que sé celebraba, debido a 
los desvelos y al entusiasmo de los prestigiosos elementos directores 
de la Caja, y reconoció el acierto que supone el ligar el homenaje al 
obrero ancial).o al homenaje a la vejez del marino, que ninguna po­
blación como Santander podía celebrar con más entusiasmo. Ofreció, 
eil nombre del Instituto, su apoyo y colaboración para la obra, y ter­
mirió invocando el ejemplo de los ancianos trabajadores, para estimu­
lar a todos en su trabajo diario, encaminado a lograr que la obra de 
reparación y de justicia, tan brillantemente iniciada, llegue a ser to­
talmente eficaz, desapareciendo un régimen de injusticia y abandono 
ante otro de paz, de amor y de protección a la ancianidad desvalida. 

El Gobernador civil entregó las libretas a los ancianos presentes, y 
pronunció unas breves palabras de resumen. 

Al final del acto se dirigieron telegramas al Ministro del Trabajo, 
al Gene~al Marvá y otras personalidades del Instituto Nacional de 
Previsión; al Sr. Moragas, iniciador de estos Homenajes; al ilustre 
marino Sr. Saralegui y a D. José Iglesias, Director del Monte de 
Piedad. '~-

/ 
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Una iniciativa del Patrona­
to del Homenaje a la 
Vejez, de Navarra. 

El Comité ejecutivo 'del Homenaje a 
la. Vejez de Navarra .ha enviado a los 
Ayuntamientos de dicha provincia la 
siguiente circular: 

• 

"Sr. Alcalde-Presidente del Ayuntamiento de ..... 

Muy distinguido señor nuestro: Tenemos sin resolver en Navarra, 
como sabe usted, el interesante problema de socorrer a los ancianos y 
ancianas pobres. 

Esto es verdaderamente raro tratándose de Navarra, que precisa-
mente se distingue en la atención y solución. de los problemas sociales 
y de beneficencia; Navarra cuenta y sostiene eficientemente estableci­
mientos e instituciones para atender a los locos, a los enfermos, a los 
expósitos, a los huérfanos, a los niños delincuentes y a otros desgra­
ciados que carecen de medios de fortuna. 

Sin embargo, no atiende debidamente al socorro de los ancianos y 

ancianas pobres. Y esto es muy extraño y lamentable, porque consti­
tuye un problema importantísimo de justicia soc~al y benéfico, a cuya 
solución estamos obligados por las mismas razones que nos llevan a 
resolver aquellos otros problemas, y además por razones de gratitud 
hacia esos viejos venerables que fomentaron y nos legaron los cauda­
les morales y materiales que nosotros encontramos al llegar al mun­
do. Es tristísimo y es completamente injusto que esos hombres y esas 
mujeres que pasaron cerca de un siglo cultiv¡¡.ndo la tierra, constru­
yendo nuestras casas, nuestras Escuelas y nuestras Iglesias, fomen­
tando nuestros bosques, hilando o lavando las ropas y poblando nmis­
tro pafs, no tengan, al llegar a la alta ancianidad, un modesto pedazo 
de pan seguro. Contemplarlos abandonados y en la miseria después de 
haber rendido tan largas y penosas jol'l\adas y de haber fecundado 
con su sangre y sudor todas las fuentes de nuestra vida, es algo que 
horroriza y-no volvamos la cara a la verdad-que deshonr11:. 

Este Comité de Homenajes a la Vejez de Navarra se preocupa de 
tan grave problema y quiere resolverlo con el concurso de la Excelen­
tísima Diputación, de los Ayuntamientos todos de la provincia, de la 
Caja de Ahorros provincial y de los particulares. 

La aspiración del Comité es llegar a dar pensión de una peseta 
diaria a los ancianos pobres de ambos sexos desde los setenta y cinco 
años. ¿Puede calificarse de excesiva la aspiración de dar un pan cada 
ufa a los que han llegado a esa edad caduca trabajando con provecho 
para todos? 

Natur,almente, no es posible llegar de un golpe a la realización de 
esa a!!piraci(m, porque ello exigida un sacrificio realmente grande, pues 
a pesar de ha.ber concedido este Comité 150 pensiones vitalicias en este 
año, sólo se pudo atender a los ancianos que en julio tenfan ochenta 
Y dos años y ocho meses ; de modo que son muchos centenares de 
ancianos los que hay, sin pensión, de setenta y cinco años hasta los 
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pensionados en julio, y para constituirles a todos la pensión vitalicia 
se necesita una cantidad muy crecida. Pero se puede llegar cómoda­
mente a la realización de esa aspiración en pocos afios si, como espera 
este Comité, la Excma. Diputación, los Ayuntamientos navarros, la 
Caja de Ahorros y las entidades y los particulares que nos ayudan 
con valiosas cooperaciones nos prestan el apoyo procedente. 

De los estudios hechos por el Comité se desprende que necesitamos 
160.000 pesetas anuales para ir pensionando cada afio a ancianos de 

, alguna menos edad que los pensionados en el anterior, y para poder 
llegar de ese modo en pocos afios a pensionar a todos los pobres al 
cumplir los setenta y cinco. 

La parte que el Comité asigna a los Ayuntamientos en esa cantidad 
está calculada en veimte céntinws por habitante, o sea 200 pesetas 
por cada mil habitantes que tenga cada Ayuntamiento, El resto lo 
esperamos de la Excma. Diputación, del Instituto Nacional de Previ­
sión, de la. Caja de Ahorros Provincial, de las entidades navarras ~ 
de los particulares, entre ellos buen número de navarros residentes en 
América, todos ellos generosos y que con laudable amor se preocupan 
de nuestros viejos. 

Esa es la aportación que el Comité necesita y espera confiado de 
ese Ayuntamiento de su digna Presidencia y de todos los Ayuntamien­
tos navarros, ve}nte céntimos por habitante anualmente hasta dar cum­
plido remate a este magno proble!f!a de socorrer a nuestros viejecitos 
con una peseta diaria mientras vivan. Le suplicamos, en nombre de 
nuestros venerables ancianos y en el de este Comité, se sirva dar a 
conocer en breve a ese Ayuntamiento esta carta circular, y proponerle 
apruebe la consignación de la cantidád correspondiente, que no duda­
mos aprobará con todo carifio y gran entusiasmo, respondiendo asf 
una vez más a la generosidad que caracteriza a nuestro pueblo ,Para 
resolver los problemas de justicia y caridad y para honrar a nuestros 
mayores. 

Para orgullo nuestro, aun cuando estamos en los comienzos de esta 
importante obra, Navarra se ha colocado ;va a la cabeza de todas las 
provincias espafiolas en la atención de este simpático e íntimo pro­
blema, y este Comité está seguro de que Navarra seguirá conserván­
dolo y será la que primero pueda decir, den~ro de pocos años, que, 
gracias a la veneración que hacia ellos sentimos los navarros jóvenes, 
ninguno de nuestros viejos carece de un pan ni del cariño de todo su 
pueblo. 

Mucho le agradeceremos se sirva prestar atención a este asunto y 
comunicarnos los acuerdos de esa Corporación. 

Le saludan afectuosamente sus amigos y sus seguros servidores, 
que estrechan su mano.-El Comité de Homenajes a la Vejez: Presi­
dente, D. Mariano A.rrasa#e, Diputado foral.-Vocales: D. Justo Ga­
rrán, Diputado foral, y D. Pedro Uranga.-D. José Sagardia, Alcalde 
de Pamplona.-M. I. Sr. D. Alejo Eleta, representante del Excelentf-

28 
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simo Sr. Obispo.-D. José María Sagüés, por el Instituto Nacional de 
·Previsión.-D. Olau<Uo Armendáriz,. por .las entidades sociales.---.: non 
Raímundo GarCÍ~Jt, por la Prens~¡. de Pamplona.-Vocal Secretario, don 
Ramón Bajo Ullibarri, Director de la Caja de Ahorros de Navarra." 

Al tener conocimiento la Diputación Navarra de esta solicitud en­
vió la circ;!ular siguiente en apoyo de los deseos del Patronato del 
Homenaje: 

"El Comité de Homenajes a la Vejez se ha dirigido a los. Ayunta­
mientos de la provincia pidiéndoles una ayuda, durante algunos años, 
de veinte céntimos por habitante, o sea 200 pesetas por cada mil ha­
bitantes que tenga el Municipio, con destino a pensiones para aJ;~cia­

nos pobres, con el laudable. propósito de lograr que tengan ese bene­
ficio todos los pobres navarros al cumplir los setenta y cinco años. 

La Diput~ción considera esa iniciativa digna de la mayor alabanza 
y merecedora del apoyo de las Corporaciones municipales que de este 
modo cumplirán una de sus más justas y necesarias obligaciones en ,. . . ' . 
el orden social que les incumbe, Por eso cree cumplir su deber acon~ 
sejando y recomendando a los Ayu.ntlimientos de la provincia, .con el 
mayor interés, que presten al Comité de Homenajes a la Vejez la ayu­
da que de ellos solicita, consignando las cantidades oportunas en ei 
capítulo destinado a. gastos para "atenciones de índole moral y social", 
que a partir del próximo ejercicio ha de figurar en los presupuestos 
municipales de Navarra, según lo establecido en el nuevo Reglamento, 
para su administración. 

Espera, confiada, esta Diputación que .no habrá un solo Ayunta­
miento en la provincia que deje de prestar, si sus medio~ se lo per­
miten, es!!- cooperación para tan simpática y laudable obra como es 
ayudar a bien vivir a los ancianos." 

La mayoría de los Ayuntamientos navarros, accediendo al llama­
miento de! Comité del Homenaje, ha acordado consignar en sus pre­
supuestos las cantidades suficientes, a razón de veinte céntimos por 
habitante, para contribuír a la obra del Homenaje a la Vejez de .~a­
varra. 

Una suscripción en Extre­
madura. 

En sesión celebrada. el día l. • de 
.diciembre por el Consejo Directivo Am-
pliado de la Caja Extremeña de Previ­

.si(m Social se acordó persistir en la obra de los Homenajes a la Vejez 
y preparar su celebración en 1929. A tal fin ha dirigido l¡t Caja una 
circular a las entidades .y Corporaciones de la región, a la que perte-
necen los pá;rrafos siguientes: · 

"El éxito que alcanzaron los Homenajes a la Vejez celebrados en 
anteriores años en Cáceres y en Badajoz, el ejemplo que nos viene de 
otras regiones españolas, hasta ·el hecbo .mif!mo .de haber sido. adop-
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tada por otras naciones la simpática obra de los Homenajes a la Ve­
jez, abonan una sistematización en nuestra región extremeña de esos 
Homenajes, que son a la vez auxilio a pobres ancianos y educació}\ 
-de los pueblos en el respeto y veneración debido a los viejos. 

Con ese fin, el Consejo de esta Caja regional, en su reciente reunión, 
.acordó que 8e abriese una suscripción para la constitución de pen:¡;io­
nes, cuyo cóste se bonifica con fondos que administran los organism_os 
{)ficiales de previsión, dentro de las condiciones· reglamentarias, a ;(iq 
de celebrar Homenajes a la Vejez en una o varias poblaciones de ~~­
'tremadura, con s{¡jeción a bases que en breve se publicarán, y de las 
cuales puedo anticipar la de que _quienes apor~n la mitad del coste de 
una pensión (cuyo coste, naturalmente, varía según la edad del agra­
dado) tendrá la facultad de designar el beneficiario o beneficiarios, 
si hace uso de esta facultad, en el plazo que al efecto se fijar(i. 

Todas las demás bases han de ir enderazadas al mayor esplendor 
de las fiestas, a la mejor realización de su finalidad social y a la con­
sideración que hÍm de merecer cuantos contribuyan a la constitución 
del fondo con que han de asegurarse las pensiones, sobre todo, los que 
por su más generosa aportación han de ser también objeto de una con, 
sideración especial. " 

En Logroño. O,rganizado por la Caja de Previ­
sión Social de Castilla la Vieja, se ce­

lebró en el teatro Moderno; de Logroño, el día 4 de noviembre, la fies­
ta del Homenaje a la Vejez, en la que se pronunciaron varios discursos, 
entregándose los tftulos de pensionistas a 16 ancianos y repartiéndose 
.además varios donativos en metálic9. Asistieron todas las Autoridades 
locales, el Obispo, Dr. García, y representaciones de la Caja regionat 
Pronunciaron discursos el Vicepresidente de la Caja de Burgos, don 
.José Marta Puente y López de Heredia; el Delegado en Logroño, señor 
Dfez del Corral, y el Obispo, _D. Fidel Garcfa. 

En Burgos. El domingo 23 de 'diciembre se ce-
lebró en la Diputación provincial de 

Burgos el Homenaje a la Vejez. Asistieron el Gobernador civil, Pré~ 
sidente de la l)iputación, Arzobispo, Alcalde y representantes del Pa­
tronato y de la Caja de Previsión. Pronunciaron discursos el Presi­
dente de la Caja y el Arzobispo, entregándose después las libt;etas a 
los ancianos pensionados. 
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En Sama. Se celebró el· Homenaje a la Veje¡o; 
en el teatro Vital Aza. Asistieron las 

:representaciones del Patronato y de la Caja Asturiana de Previsión 
Social, con las Autoridades locales. Presidió el acto el Sr. Sela, dando 
lectura a la Memoria del Patronato el Secretario, Sr. Vigil. Pronun­
ciaron discursos el Marqué!!! de la Vega de Ansó y los Sres. Galcerán, 
Zapico y Sela, entregándose las libretas de peQ.sión constituídas con 
las aportaciones del Instituto, Caja de Previsión, Diputación provin­
cial y varios Ayuntamientos, en número de treinta y cuatro. 

El Homenaje a la Vejez 
del Marino. 

En las principales poblaciones del 
litoral español se ha celebrado, duran-
te el curso del cuarto trimestre del año, 

la fiesta del Homenaje a la Vejez del Marino, para cuyo mejor re­
sultado cooperaron con la Caja Central de Crédito Marítimo y los 
Pósitos de pescadores, el Instituto Nacional de Previsión y sus Cajas 
colaboradoras. Sucinta nota de algunos de los actos celebrados es la 
que podemos dar en estas páginas. 

Ooruña.-Se verificó la fiesta el dia 10 de octubre. Presidió eL Co­
mandante de Marina Sr; Vázquez Permuy, con representaciones de to­
d,as las Autoridades locales, Caja regional de P:r;evisión y otras enti-­
dades. Hablaron los Sres. Asúnsolo Linares y Vázquez Permuy. Fueron_ 
entregadas nueve libretas de pensión a otros tantos marinos ancianos. 

Oálii.z.-En la Escuela de Náutic.a se celebró el Homenaje el día 
10 de octubre, entregándose a cuatro viejos marinos libretas de pen­
sión, y a otros varios donativos en metálico. Pronunciaron discursos 
el Comandante de Marina D. Eduardo Pasquin, el Secretario del Pa-­
tronato, D. Joaquin Barrios; el Delegado en Cádiz de la Ca:ia de Pre­
visión Social de Andalucía Occidental, Sr. Adsuar, y el Sr. Beltrán,. 
en representación del Alcalde. 

MarbelZa.-También se celebró la fiesta el día 10 de octubre, entre­
gándose donativos en metálico a siete ancianos pescadores. Presidió el 
acto el Ayudante de Marina D. _Antonio Norte García. 

SanZúoar de Barrameda.-En el Casino Sanluqueño tuvo efecto la. 
e~~:trega de libretas de pesión a siete ancianos marinos. Asistieron el 
Patron.a~o en pleno y las Autoridades locales, pronunciando discursos 
el Comandante de Marina, el representante de la Caja regional de Pre­
visión, Sr. Alvarez de los Corrales; el escritor D. Manuel Barbadillo 
y el maestro D. Sebastián Arcos. También fueron repartidos ocho do­
nativos en metálico. 

CastelZ6n.-E1 Homenaje a la Vejez del Marino se celebró en el 
caser:!o marítimo del Grao el 10 de odubre, entregándose donativos y 
pensiones. a 32 ancianos pescadores. 
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Ta.rragona.--cnatro fueron los viejos marinos agraciados con pen­
siones vitalicias en la fiesta del Homenaje celebrado el día 10 de oc­
tubre. 

San Fcrnando.-En el salón de sesiones del Ayuntamiento se ce­
lebró el Homenaje a la Vejez del Marino el día 13 de octubre, con 
asistencia de las Autoridades y del Patronato local, entregándose a 
'<!inco viejos pescadores libretas de pensión vitalicia. 

Huclva.-El día 14 de octubre, en la Comandancia de Marina, se 
-rerific(> el acto, en el que se di6 cuenta de los donativos reunidos para 
la constitución de cinco pensiones, que fueron entregadas a otros tan­
tos ancianos marinos, repartiéndose también ocho donativos en me­
tálico. 

Barcclona.-Se celebró la fiesta del Homenaje, en el Salón de Ciei).­
to del Ayuntamiento, el dia 14 de octubre. Presidió et Gobernador mi­
litar, General Despujols, con asistencia de las Autoridades, el Direc­
tor de la Caja de Pensiones, Sr. Moragas; el Comandante de Marina; 
el Inspector general del Retiro obrero, Sr. Ródenas, y otras persona­
lidades. El Secretario del Patronato di(> lectura a la Memoria expli­
-cativa, y después hablaron los Sres. Pérez Ojeda, Moragas, R6denas Y 
Despujols. Fueron repartidas, entre pescadores ancianos y viejos ma­
rinos, 18 libretas de pensión. · 

Santa Marta de Ortigueira.--con asistencia de representantes de 
la Caja Gallega de Previsión y del Pósito de pescadores de Carifio, ·l'!C 

efectuó el acto de entrega de dos pensiones vitalicias a dos ancianos 
marineros el dia 19 de octubre. Presidieron la fiesta el Alcalde y el 
Ayudante de Marina D. José Seijo. 

Valenvia.-Se verificó el Homenaje el día 20 de octubre, en el tea­
tro Serrano, asistiendo todas las Autoridades; representantes del Pa­
tronato y de la Caja de Previsión y otras personalidades. El,Alcalde 
hizo el reparto de las libretas de pensión, y pronunciaron discursos el 
Sr. Zumalacarregui y la Srta. Luisa del Valle. Simultáneamente se ce­
lebró la fiesta del Homenaje en Villajoyosa y Alicante, repartiéndose 
entre los marinos y pescadores ancianos nueve pensiones vitalicias y 

-cuatro anuales. 
Bilbao.-Dieciséis pensiones vitalicias y 33 pensiones anuales han 

sido las constituidas este afio en Vizcaya por el Patronato del Home­
naje a la Vejez del Marino en Vizcaya. Los ancianos pensionados per­
tenecen a los pueblos de Besturia, Sestao, Barrica, Santurce, Portuga­
lete, Plencia, Erandio, Ciérvana, Bilbao, Algorta, Ondárroa, Mundaca, 
Lemóniz, Lequeitio, Elanchove, Ea y Bermeo. La fiesta se celebró en 
Santurce el día 28 de octubre, asistiendo las Autoridades locales, re­
presentantes de la .Caja de Ahorros Vizcaína y de la Caja Central del 
Crédito Marítimo, presidiendo el Comandante de Marina. 

San Sebastián.-El dia 28 de octubre, en la Diputación provincial; 
tuvo efecto la fiesta del Homenaje, presidida por el Comandante de 
Marina Sr. Nardiz, y asistiendo las Autoridades, representantes de la 
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Caja Provincial y del Patronato; FUeron repartidas 20 libretas de 
pensión vitalicia y .iO de pensión anual. 

Lag Palmas.-Once pensiones fueron las otorgadas por el Patr~ 
nato del Homenaje a la Vejez del Marino. en la fiesta celebrada el día 
12 de noviembre. Asistieron el Gobernador civil, el Comandante de Ma­
rina, los miembros del Patronato, Delegados de la Caja de Previsión 
y de la Caja Central del Crédito Marftimo. Leyó la Memoria el S!l­
cretario, Sr. Caballero, y hablaron los Sres. Rial. Azafra, Martínez del 
Moral y Gobernador civiL · 

Marin.-En el Casino se efectuó el acto de la entrega de las libre­
tas de pensión a los viejos marinos el día 12 de noviembre, con asis­
tencia de las Autoridades de Pontevedra. Pronunciaron discursos .()1 

Comandante de Marina, el Marqués de Riestra y el Alcalde de M'arín. 
' Vi!)o.-La fiesta del Homenaje a la Vejez del MarinÓ se celebró el 

dfa 16 de diciembre .. P~esidió el Comandante de Marina Sr. Rodríguez 
Bárcena, con las restantes .Autoridades y el Director de la Caja Ga­
llega de Previsión, Sr. Bacariza. Se entregaron seis libretas de pen­
sión vitalicia a otros tantos ancianos marinoli!. El Secretario del Pa­
tronato, Sr. Rivera Lema, dió lectura a la Memoria de dicho organis­
mo. y hablaron los Sres. Bacariza y Rodríguez Bárcena. 

Cangas.-El Patronato local de Cangas eelebró el Homenaje a la 
Vejez del Marino con un acto que se celebró el domingo dfa 23 de di­
ciembre, al qne asistieron el Ayudante de Marina Sr. Rodríguez Co­
rral, el Director de la Caja Gallega de Previsión, Sr. Bacariza ; los 
Catedráticos Sres. Castroviejo y Rivera y las Autoridades. Fueron en­
tregadas tres libretas de pensión vitalÍcia, y pronunciaron discursos 
los S~res. Rodríguez Corral, Castroviejo y Bacariza. 
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Necrología del Instituto. 

M. Edmond Lefrancq. 

El Instituto Nacional de Previsión acaba de padecer una gran pér­
dida con el fallecimi~nto de. M. Edmond Lefrancq, su Asesor actúarial. 

Desde la fundación del Instituto, M. Lefrancq venía prestándole· un 
' • 1 ' 

valiosísimo concurso. Identificado con la obra de los Retiros obreros, 
puso en ella un celo c~luroso, un severo espíritu científico y una per- . 

. fecta comprensión de las realidades sociales. En la Caja de Pensiones 
de Bélgica y en el. Instituto Internacional de -Actuarios, en que se dis­
tinguió, deja también huellas perdurables de su inteligencia y labo­
riosidad. 

Nuestro Consejero-Delegado Sr. Maluquer y Salvador, unido a 
M. Lefrancq por uná antigua amistad, dedicará a su relevante figura 
científica un estudio, que esperamos publicar en el .próximo n'Ó.mero 
de los ANALES. ·En éste nos limitamos a la expresión conmovida de 
nuestro duelo; sentimiento ·que se ha hecho patente en acuerdos de 
nuestro Consejo de Patronato y en telegramas y comunicaciones de 
todas las Cajas colaboradoras asociándose a la desgracia que hoy éx­
perimenta el Instituto .. 

D. Ernesto Pagés y Pagés 

En los últimos días del año falleció, víctima de rápida enfermedad, 
D. Ernesto Pagés y Pagés, hermano del Administrador de la Caja de 
Pensiones del Instituto y perteneciente al personal del mismo en. la 
categoría de Oficial de segundo grado. 

Había ingresado en el Instituto en junio de 1920. Prestó sus ser­
vicios en varios Negociados, y en todos ellos supo captarse .la estima­
ción de los Jefes y ·el cariñ.o de los compañ.eros, por sus dotes de inte­
ligencia y bondad extremadas .. Exacto en el cumplimiento de sus de­
beres, solícito y afectuoso en su trato, al perderle inesperadamente en 
plena juventud, sentimos la desaparición del amigo entrañ.able y del 

. funcionario modelo. 
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Crl•nica del Instituto . 
. . 

Eficacia de un drama. Con ocasión del reciente fallecimien­
tp del gran poeta y dramaturgo catalán 

D. Ignacio Iglesias, creemos oportuno reproducir lo escrito por nues­
tro Consejero-Delegado D. José Maluquer y Salvador en septiembre 
de 1917, al otorgar el Instituto al Sr. Iglesias la Medalla de Oro de la 
Previsión social, y recogido ·por el Sr. Maluquer en el volumen primero 
de su obra Una campaña en pro del Seguro y de la Previsión popular: 

cEis Vells•: Eficacia de un drama. 

Hace algún tiempo difundió la Prensa una noticia que merece al­
gún comentario : "Se ha concedido la Medalla de Oro de la Previsión 
social a D. Ignacio Iglesias. autor del drama social Els veUs. 

Cuando la vanidad suele ser ansiosa, se otorga, en este caso, una 
distinción, siendo el más sorprendido por el acuerdo el interesado. Se 
concede un galardón administrativo por méritos, oficialmente recono­
cidos, en una producción dramática. Todo esto parece requerir una ex­
plicación. 

El Instituto Nacional de PreviSión ha orientado en forma peculia­
rfsima el régimen legal, cuya organización le confió el Estado. 

Significa un sector autónomó de la Administración pública, donde 
es intensa y continuada la· colaboración de todas las fuerzas poUticas 
y sociales, incluso las extremas de la derecha y de la izquierda, la co­
municación constante con todo el país, incesante la evolución de sus 
procedimientos y sin normas rectilíneas su aplicación, y aspirando a 
que el régimen de Previsión popular tenga todas las características 
de catalán en Barcelona, de guipuzcoano en San Sebastián, de caste­
llano en Valladolid o de aragonés en Zaragoza, porque le impulsa, en 
representación del Estado, un organismo genuinamente español. 

No parece, pues, extraño que en esta esfera no sea rígido el pro­
tocolo y que resulte efusiva la correspondencia con los beneméritos 
colagoradores que va teniendo la obra social, y que en todas nuestras 
regiones son muchos más de los que frecuentemente se supone. 
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También resulta explicable el aprecio de una obra catalana en un 
Instituto que acaba de aprobar en Guipúzcoa una candidatura para lli 
-gestión conjunta a la que atribuía aquella importante y antigua Caja 
Provincial de Retiros, además de otros merecimientos, el de conocer el 
yascuence, y que en esta r~gión utiliza el castellano y el catalán, como 
gratas y hermosas modalidades del habla española, en los actos pú­
blicos celebrados. 

Conocido el medio ambiente social a que nos referimos, fácil. es 
~omprender el acto indicado. 

Rutinas, prejuicios, intereses afectados, repetidas mudanzas parla­
mentarias y gubernativas ..... Motivos eran estos más que suficientes 
para que el ponente de la Ley de Previsión popular sintiese algún des­
fallecimiento en la labor técnica que tenia encargada desde 1900 por 
la antigua Comisión oficial de Reformas sociales. 

Representóse en Madrid, en catalán, el drama Els vells, causando 
Impresión aquella sobria y palpitante representación de muchos infor­
tunios, y en especial la manera genial con que Borrás hace vislum­
brar, en las sencillas palabras "la darrera setmanada ", el ocaso de 
miseria de una vida de trabajo. 

Me consta que le produjo al ponente aludido tan honda impresión 
·el planteamiento de la urgencia del problema de los retiros obreros el 
"trozo de triste realidad presentado en aquel drama, que al día siguien­
te el expediente reanudó su curso. He ahí una tramitación oficial qut> 
no se debió al acuerdo del Ministro ni de ningún Centro administra­
·tivo, sino al impulso social de un ilustre literato, que presentó un acto 
expositivo de unánime efecto y otro discutido de tesis. Para asegurar 
las bonificaciones del Estado se ha necesitado la acción del Rey y de 
las Cortes, de Gobiernos y de representaciones oficiales; pero es un 
régimen que debe no poco al catalán Iglesias en la tramitación del pro­
yecto que esboza el derecho civil de los pobres y las clases pasivas del 
trabajo, a un núcleo de labradores aragoneses de Graus su declaración 
de obligación ilimitada del Estado, a la del trabajador valenciano Dua­
to su aplicación a la pensión inmediata de los asociados obreros in­
válidos ..... 

Modesto es en su esencia tal homenaje, aunque grande en la sig­
nificación, y más aún en los sentimientos que refleja. 

No entiende el Consejo de Patronato, con estos acuerdos, otorgar 
·mercedes en lo que juzga deberes, y aspira a que contribuyan a enno·­
hlecer estos distintivos quienes los ostenten. 

:Entre los que adoptaron en Madrid el acuerdo, después de las re-
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miniscencbis expuestas, estaba el delegado elegido por la clase obrera 
española. 

Cuando los trabajadóres catalanes vayan teniendo asegurado su. 
porvenir en. la benemérita Caja de'Pei:J.siones para la Vejez, que aquf 
trabaja briosam¿nte, con facultades autónomas, delegadas y conjuntas, 
para el fomento del régimen legal de previsión; al registrar en su libre­
ta de pensión las bonificaciones del Tesoro público que se aplican en 
el que puede denominarse Palacio Catalán 'del Ahorro, para ayudar las 
imposiciones de los modestos asegurados, no podrán olvidar lo que-sig­
nificó en esta labor el autor de un drama cuya representación se, ge­
neraliza, especialmente el primér ácto, que fué el eficaz en nuestro. 
caso, en ésa simpática, edu<;ttdora y popular fi'esta de Homenajes a la 
Vejez, que es, indudablemente, un preciado ornamento de la Caja de 
Pensiones, un acierto de su Director, Sr. Moragas, y un avance social 
que honra a Cataluña." 

Inauguración de una Es· 
cuela en Cuéllar. 

La inauguración del nuevo edificiQ. 
construido en Cuéllar (Segovia) para 
Escuela graduada de niños, mediante 

un préstamo del Instituto Nacional de Previsión, tuvo .efecto el dia 
21 dé octubre. 

Asistieron el Ministro de Instrucción pública ; el Gobernador civil, 
D. Rufino Blanco; el Presidente de la Diputación de Segovia; Sr. Gila; 
los Jefes del Ministerio, D. Mariano Pozo y D. Fernando Larra, y los 
representantes del Instituto Nacional de Previsión, D. EHas Tormo y 

D. Ezequiel Solana. 
Después de la bendición del edificio pronunciaron discursos D. Emi­

lio Sán~hez, el Alcalde de Cuéllar; el Maestro D. David Bayón, el Pro­
fesor de segunda enseñanza D. Alvaro Coello, el Cura párroco y don 
EHas Tormo; en nombre del Instituto. 

Por último, habló el Ministro, felicitando al pueblo de Cuéllar, y 
particularmente a· su Alcalde, por el interés con que atienden al fo­
mento de. la enseñanza escolar. Hizo ver que el Gobierno se preocupa 
constantemente de la cultura, como lo demuestra la construcción de 
Escuelas, pues en cinco años se llevan construidas 1.800, es decir, que 
se han podido inaugurar casi una por dra. Prometió secundar los afa-­
nes del Ayuntamiento de Cuéllar, favoreciendo la creación de una nue­
va Escuela de niñas. 

En una de las clases de la nueva Escuela se sirvió un banquete a 
las Autoridades, invitados y representantes de muchos pueblos del. 
partido. 

La nueva Escuela consta de seis clases, oon piezas complementarias: 
para guardarropa, despacho de los Maestros, biblioteca; lavabos, re­
trétes con agua corriente, etc., etc. 
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El emplazamiento es muy hermoso, ·en el centro de un extenso jar­
din, con árboles y abundant~ agua; con magnifica vista sobre la po­
blación y amplias galerias. Las clases están orientadas al NE. La su­
perficie del campo escolar representa 15,60 metros cuadrados por alum­
no, siendo el coste total del edificio, a pesar de su cuidadosa termina­
ción, de 108.405 pesetas, o sea 18.067,50 por sección. . . . 
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Información extranjera. 

Conferencia Internacional de Cajas de Seguro 
de enfermedad. 

Hace un año próximamente, y con ocasión de discutirse el Seguro 
de enfermedad en la décima sesión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo, se constituyó la Oonterencla InternacionaZ de Uniones nacw­
naZes y de Oajas de SegurJ> de enfermedad; Se creó la nueva institu­
ción, según sus Estatutos, con el fin de "coordinar internacionalmente 
y de intensificar los esfuerzos para la defensa, el desenvolvimiento y 
el perfeccionamiento del Seguro social, y en particular del Seguro de 
enfermedad, mediante la organización de reuniones internacionales pe­
riódicas de representantes de Mutualidades y de Cajas de Seguro tle 
enfermedad, y mediante el cambio de informaciones y la.confrontación 
de experiencias relativas, de modo más especial, a la- actividad prác­
tica de la Mutu-{llidades y de las Cajas". 

De la Conferencia pueden formar parte todas las Uniones naciona­
les de Mutualid~des y de Cajas de Seguro de enfermedad, administra­
das por los interesados (instituciones autónomas), y pueden también 
admitirse, previa autorización del Comité internacional, las/institucio­
nes nacionales de Seguro social, encargadas, por la Le~, del Seguro de 
enfermedad, si son administradas por los interesados. 

La organización de la Conferencia consta de una .Asamblea gene- ,­
ral de Delegados de las Uniones adheridas, en proporción que en un 
Reglamento 8e establece ; un Comité internacional que elige la .Asam­
blea y se compone de tantos miembros como Estados reúne -la Confe­
rencia, y de una Secretaría. El actual Presidente del nuevo organismo 
internacional es el Sr. Eldersch, que lo es también de la Cámara de 
Diputados austríaca; el Secretario general es M. Tixier, Jefe del Ser­
vicio de Seguros sociales en el B. l. T. de Ginebra. 

La Conferencia ha celebrado su segunda reuni6n (la primera fué 
la de constitución), durante el mes de septiembre último, en Viena. 
Cinco temas fueron objeto de estudio en la misma; sobre cada uno de 
ellos se redactó el oportuno rapport por persona de especial compe-
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tencia, y he aquí, en resumen, las resoluciones aprobadas con los 
mismos: 

1.• La acción de las Cajas de Seguro de enfermedad en el dominio 
de la pre'l'ención y de la higiene.-La Asamblea pide a todas las Unio­
nes adheridas que desenvuelvan una acción sistemática para que las 
Cajas asuman las principales funciones de higiene social y. para que 
las legislaciones nacionales se modifiquen en forma que las institucio­
nes de Seguro social puedan desplegar una fuerte acción en el domi­
nio de la asistencia a los enfermos y de la higiene social. 

2." El Seguro de enfermedad y la familia obrera.- La Asamblea 
proclama que el Seguro de enfermedad tiene un carácter familiar, y 

que su sistema de prestaciones debe orientarse en vista de proteger, 
no sólo al asegurado, sino a los miembros de su familia ; afirma ade­
más que la política familiar del Seguro de enfermedad debe supone~ 
los elementos siguientes: a) Concesión a los miembros de la familia, 
a título de prestación obligatoria, de las prestaciones médica, quirúr­
gica, farmacéutica y de hospitali-Mlción; ff) Concesión a todas las :mu­
jeres de la familia del asegurado, y a título obligatorio también, de 
la prestación y maternidad, y e) Concesión obligatoria de suplemen­
tos sobre la indemnización metálica de enfermedad, en razón a las 
cargas de familia. La Asamblea invita, por último, a las Uniones ad­
heridas a intervenir cerca de los Gobiernos y Parlamentos de su país 
para obtener, conforme a lo expuesto, la realización efectiva de una 
pol:!tica familiar del Seguro social. 

3." La igualdad de trato entre los trabajadores agrícolas e indtl8-
triale.~ en el Seguro de enfermedad.-La Asamblea invita a las Unio­
nes afiliadas a intervenir cerca de sus Gobiernos y Parlamentos para 
obtener la introducción y el perfeccionamiento del Seguro de enfer­
medad en la agricultura ; a recordar a las Asociaciones profesionales 
aprícolas, patronales y obreras el interés, tanto profesional como ge­
neral, que esta reforma social encierra; a contribuir, por todos los me­
dios a su disposición, al desenvolvimielilto y a la mejora del Seguro de 
enfermedad agrícola, inspirándose en los principios generales d.el Se­
guro de enfermedad. 

4. • La situación actual de los sistemas nacionales de Seguro de en­
fermedad v la aplicación de los Convenios internacionales generales 
sobre Seguro de enfermedad.-La Asamblea invita a las Uniones ad­
heridas a realizar cerca de los Gobiernos y Parlamentos de sus paises 
las gestiones necesarias para obtener la ratificación de los dos Con­
venios aprobados en la décima reunión de la Conferencia Internacio­
nal del Trabajo, y la aplicación de la Recomendación, y a desenvolver 
por sí mismas, entre sus Cajas, un esfuerzo sistemático en favor de la 
aplicación integral de los principios y de las reglas contenidas en los 
dos Convenios y en la Recomendación. 

Se presentó también ante el II Congreso de la Conferencia Inter­
nacional de Uniones nacionales de Seguro de enfermedad un informe 
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sobre el Seguro de enfermewd en las regiones fronterizas y los Tra­
tados bilaterales entre los Estados. 

Propónense en el mismo diversos acuerdos, y al frente de ellos figu­
ra una declaración de fndole general, relativa a la necesidad de que 
se adopte una legislación social sobre Seguro de enfermedad obliga­
torio, que sea lo más semejante posible en todas las naciones'; acuer­
dos fronterizos entre pueblos cuya legislación difiere grandemente, o 
falta en alguno de ellos, no son posibles. Una vez obtenida la seme­
janza deseada, es preciso que en las legislaciones se consigne la igual­
dad de trato en los beneficios del Seguro de enfermedad para nacio­
nales y extranjeros. Resueltos estos puntos, las diferencias que puedlll\ 
existir por causa de la organización técnica de los Seguros de enfer­
medad deben solucionarse por acuerdos entre las mismas Cajas fron­
terizas. 

Tal ha sido, expuesta a grandes rasgos, la labor realizada en Viena 
por el nuevo organismo internacional. En septiembre del afio próximo 
se celebrará una tercera reunión en la capital de Polonia. 

La Obra Internacional de los Homenajes 
a la 'Vejez. 

El Instituto Nacional de Previsión y sus Cajas colaboradoras, que 
tan espléndidas obras sociales y benéficas están realizando, acaban de 
obtener un señalado triunfo internacional en el campo social de sus 
actuaciones. 

La Obra de los Homenajes a la Vejez, que es creación española, ini­
ciada por la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros de Barce­
lona él afio 1915, que ha recibido los estrmulos del Instituto Nacional 
de Previsión y del Ministerio de Marina, y que ha sido adoptada e 
impulsada con entusiasmo por las restantes Cajas colaboradoras es­
pañolas, constituyendo hoy patrimonio social de las mismas, fué adop­
tada como institución internacional por el Congreso Internacional de 
.Asistencia pública y privada, celebrado en Parfs durante el mes de 
julio del corriente afio. 

Este acuerdo de adopción acaba de recibir las efectividades de rea­
lidad viviente, pues además de hallarse en preparaci6n algunos Home­
najes a la Vejez en Francia, Bélgica, Inglaterra, Dinamarca y Canadá, 
acaba de celebrarse ya un Homenaje a la Vejez en el Japón. 

Este acto, que es el primer Homenaje a la Vejez celebrado en pafs 
extranjero como derivación de la Obra de los Homenajes a la Vejez 
de nuestras Cajas españolas, se ha verificado en Tokio con gran solem­
nidad, constituyendo uno de los actos con que se ha festejado en la 
C!lPital del Japón la coronación de su joven Emperador. 
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los retiros de los obreros mineros en Francia. 

Ley de 29 de febrero de 1928 introduciendo nueva~'~ mejoras 
en el régimen de retiros de los obreros minerus; 

Artículo 1. • Los artículos l. • . y .3. • de la Ley de. 11 de ju:io de 1925, 
·que benefician a los obreros mineros con un a)lmeiito d~ pensión, mo­
dificados por el art. 1.• de la Ley de .11 de agosto de l926, r¡uedan mo-
.dificados como sigue a pa~tir del l. • de diciembre de 1927 : · 

En el art. _1.•, las cifras de 3.000 francos y de 36 francos, indica­
·das en el art. 10 'b), 2.•, primer párrafo de la Ley de 25 de febrero 
.de 1914, modificada, son sustitu~das, respectivamente, :QOr iá:s de 3.~00 
francos· y 42 francos. 

En el mismo artículo, las .cifras de 900 francos y de 2.680 francos, 
indicadas en el art. 10 b), 5.•, segundo párrafo de la Ley de 25 de fe· 
brero de 1914, modificada, son sustituidas, respectivamente, por _llis de 
1..050 francos . y 3.128 fr~ncos. . . 

En el art, 3.•, párrafo primero, las cifras de 180 francos, de 42 ·fran­
-cQs y de 138 francos son sustituidas, respectivamente, por las de 210 
irancos,. 49 francos y 161 francos, 

En el art .. 3.0, párrafo segundo, la cifra de 2,160 francos es susti­
tuida por la de 2.520 francos. 

Art. 2.• El importe de la asignación, en c~;tso de fallecimiento, pre­
Tista en el art. ·10 b), 7.0 de la Ley de 25. de febrer? de 1914 es. aumen­
tada, en las condiciones indicadas más abajo, en favor de los ):mérfa­
nos, menor~s . de dieciséis años y de las viud~ts sin bij os de m en~~~ de 
flieciséis años: 

a) De los obreros y emvleados que hayan sido ocupados en la mina 
·durante los tres años que precedan a la enf~rmedad o al accidente de 
los cuales baya resultado su fallecimiento, y en la cuenta individual 
<le los cuales han sido inscritas durante este período 792 jornadas de 
trabajo o de descanso por heridas o enfermedad ; 

ll) De los obreros y empleados beneficiarios de una asignación men­
sual de invalidez, y 

e) De los obreros .y empleados que hayan trabajado treinta a.ños, 
por lo m~mos, en las minas francesas Y' disfruten el beneficio de una 
pensiól).. de vejez o de invalidez. 

. La asignación a que se alude más arriba es de 700 francos para 
los dichos huérfanos, y es bonificada en 100 francos por cada hijo a 
partil." del segundo. 

Esta asignación es de 600 francos para las dichas viudas. No obs­
.tante, és.tas no tienen derecho al beneficio del aumentq bls~itltído por 
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el presente articulo sino en el caso de que no hayan llegado a la edad 
en la cu!ll pueden pretender una pensión por la situación de su ma­
rido. Además, si el fallecimento de su marido es anterior en menos de­
cuarenta y cinco días a la fecha de entrada en disfrute de esta pen­
sión, el aumento arriba previsto no les es atribuído sino proporcional­
mente del número de días que hayan de transcurrir hasta la fecha de 
entrada en disfrute de dicha pensión. 

Las solicitudes que tiendan a obtener la asignación de fallecimien­
to deben, bajo pena de invalidación, ser presentadas en el plazo má­
ximo de cinco años a partir del fallecimiento del asegurado. 

Art. 3." Los párrafos 2.0 y 3.0 del art. 10 e) de la Ley de 2.''í de fe­
brero de 1914, modificada, son sustituidos por los cuatro párrafos que 
siguen; 

"§ 2. • En caso de matrimonios sucesivos, se tiene en cuenta, para 
la determinación del derecho de las viudas referidas a las asignaciones 
y bonificaciones, la duración del trabajo en la mina cumplido por suR 
diferentes maridos durante el período de tiempo que han estado uni­
das a cada uno de ellos. 

"§ 3." Dichas bonificaciones y asignaciones no pueden ser aumen­
tadas con un retiro personal adquirido por virtud de la aplicación de 
la legislación de retiros de los obreros mineros sino hasta concurren-· 
cia de la cifra fijada en el art. 10 b), 2.0, primer apartado. 

"§ 4.0 En caso de nuevo matrimonio, dejan de ser abonadas a las 
viudas•; no obstante, éstas benefician de una paga inmediata e igual a 
tres anualidades de la bonificación o de la asignación que les estaba. 
atribuida. 

"§ 5." En caso de nueva viudedad, las asignaciones y bonificaciones 
primitivamente atribuidas son de nuevo servidas. No obstante, si el 
nuevo matrimonio fUera contraído menos de tres años después del fa­
llecimiento del precedente marido, la entrada en disfrute de las dichas 
asignaciones y bonificaciones queda diferida hasta la expiración del 
tercer año siguiente a la anterior viudedad. Las mismas ventajas son 
concedidas a las viudas cuyo nuevo matrimonio ha sido seguido de un 
divorcio, si éste no es pronunciado en contra exclusivamente de la mu­
jer. Los beneficiarios del presente apartado no púeden prevalecerse de­
las disposiciones del apartado 2." arriba transcrito para obtener la res­
cisión de su pensión, en razón de los servicios mineros cumplidos por 
su nuevo marido posteriormente a la liquidación primitiva de su pen­
sión." 

Art. 4." Los apartados 2. •, 3.", 4.", 5." y 6." del art. 2.0 de la Ley de· 
24 de diciembre de 1923, relativos a la liquidación de la pensión de 
invalidez de los obreros y empleados de las minas, son sustituidos por 
los cinco apartados que siguen ; 

"La pensión de invalidez corre a cargo del fondo especial de la Caja 
autónoma, a reserva de las disposiciones siguientes: 

"Las rentas de seguro-vejez constituidas a nombre de los beneficia-
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rios de una pensión de invalidez en la Caja autónoma son liquidadas 
inmediatamente por anticipo, en caso de invalidez permanente y abso­
luta, y reducidas en consecuencia ; son tenidas en cuenta en la cifra de 
la pensión de invalidez. Si la invalidez no es permanente ni absoluta, 
dichas rentas no son liquidadas sino cuando los interesados llegan a 
la edad de cincuenta y cinco años; son imputables entonces a la pen­
sión de invalidez,. que es objeto de una reducción correspondiente. 

"Cuando los interesados tienen uilil. renta en curso de adquisición, 
sea en la Caja Nacional de Retiros para la Vejez, sea en una Caja de 
liquidación; sea en una institución .patronal, y la cual no íes será en­
tregada sino ulteriormente, se procede, en el momento de la entrega, 
a la imputación de esta renta a la pensión de invalidez. 

"En los casos a que se refieren los dos apartados precedentes, cuan­
do el asegurado ha estipulado la reserva del capital de sus pagos al 
fondo del seguro, queda deducida de su pensión de invalidez una renta 
igual a la renta de seguro-vejez, que produciría; con disfrute inmedia­
to, el abandono de los capitales reservados, siendo liquidada _dicha ren­
ta en la fecha de entrada de su disfrute de dicha pensión. 

"La pensión de invalidez está sujeta a revisión cuando el benefi­
ciario llega a la edad ()e cincuenta y cinco años, y hubiera tenido .de­
recho, al cumplirlos, con arreglo a sus años' de trabajo en las minas, 
a un retiro de vejez de una cifra superior. En este caso, le es atribuí­
da por la Caja autónoma, con cargo al fondo especial, una bonifica­
ción igual a 111 diferencia. entre las dos pensiones." 

29 



Sección oficial. 

Representación del Instituto en el Tribunal de arbitraje del Se­
guro ferroviario.-Real dec1·eto de 13 de octubre de 1928. (Gaceta 
del16.) 

Art. 18. · Para la resolución de todas las cuestiones que se promue­
van entre la Comisaría del Seguro obligatorio, los viajeros, ~as víc­
timas de los accidentes o sus derechohabientes y los terceros de cual~ 
quier género, quedan sometidos aquélla y éstos al arbitraje de un Tri­
bunal, formado por un Magistrado, con residencia en Madrid, al que 
corresponderá la presidencia; un Vocal Letrado del Instituto Nacio­
nal de Previsión o un Subdirector del mismo y el Inspector general 
de la Inspección de Seguros, o un Delegado suyo, Inspector del mismo 
Cuerpo. 

Actuará de Secretario un Secretario de la Sala tercera del Tribu­
na,! Supremo, que pertenezca a la carrera judicial, habiendo ejercido 
el cargo de Juez, y si no lo hubiere, un Secretario que designe la Pre­
sidencia del Tribunal Supremo. 

Los fallos del Tribunal arbitral serán ejecutivos o inapelables, 
percibiendo el Tribunal asistencias de 50 pesetas por Vocal y sesión. 

CorrespOnde al Secretario del Tribunal ejercer de ponente y velar 
por el procedimiento, que se ajustará al Reglamento especial que el 
propio Tribunal proponga a la aprobación del Ministro de Trabajo, 
Comercio e Industria. 

Designación de una Ponencia para la redacción de un proyecto 
de subsidio contra el paro forzoso.-Real orden de 22 de diciem­
bre de.1928. (Gaceta del 25.) 

Excmo. Sr. : Por Real orden de 25 de abril último se encomend6 
al Instituto NIÍcional de Previsión "el estudio de un proyecto de sub­
sidio como transición para la preparación especial de un Seguro con­
tra el paro, con las limitaciones propias de esta zona de previsi6n ". 
El Instituto, después de consultar sobre este asunto a las Cajas cola-
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boradoras en la Asamblea celebrada en los dlas 10 al 13 de junio del 
corriente afio y a la Comisión Asesora Nacional Patronal y Obrera 
en el Pleno celebrado en los dtas 3 y 4 de julio último, aprobó, en se­
sión de su Consejo de Patronato de 21 del mismo mes, un anteproyecto 
de bases para la previsión del paro forzoso, remitido oportunamente 
a este Ministerio. Pero como el mismo Instituto advierte, la realiza­
ción de este proyecto supone la organización sistemática y extensa de 
Oficinas de Colocación y el establecimiento de la base financiera del 
nuevo servicio. Estos complementos esenciales pueden surgir, como ya 
se dijo en la Real orden de 25 de abril, de la Organización corpora­
tiva, que cada dfa gana en extensión y arraigo y cuya sistematización 
está debidamente centrada en el nuevo, Servicio general de Corpora­
ciones. Por ello, para dar cima a la labor de hacer viable y amplia­
mente eficaz· la previsión contra el paro, conviene agregar al estudio 
de las soluciones buscadas bajo el aspecto de la previsión, el estudio 
del complemento de soluciones que corresponde al aspecto corporativo. 
Para estas soluciones hay que contar con que el Servicio de Colocacio­
nes sea fundamentalmente un servicio de los Comités paritarios y con 
que éstos cuiden de recaudar la aportaciÓn profesional para dar a .los 
parados, en los casos en que corresponda y con los límites reglamen­
tarios, el subsidio corporativo que ha de ser bonificado por el Estado. 

Y en vista de estos antecedentes, 
S. M. el Rey (q. D. g:) se ha servido disponer que una Ponencia 

constituida en la forma que luego se indica, teniendo ·en cuenta el dic­
tamen del Instituto Nacional de Previsión a que se ha hecho referen­
cia, redacte un proyecto de subsidio contra el paro forzoso, sobre la 
base económica de una aportación de las profesiones recaudada por 
los Comités paritarios con una bonificación del Estado y en el que se 
utilice el serviciq de colocación de dichos Comités . 

. La ·Ponencia estará.eanstitu~4a por:: .. 
El Presidente del Instituto Nacional de 'Previsión; el Subinspector 

general del Trabajo ; los Supdirectores generales de Trabajo y de 
Obras sociales ; el del Servicio general de Corporaciones y los de los 
servicios Internacional de Trabajo, Reglamentación de Trabajo y Ase­
soría jurídica del Ministerio de Trabajo ; el de la· Asesoría técnica del 
Coi:u¡ejo de Trabajo y los de las Asesorías actuarial, financiera, jurí­
dica y social del Instituto Nacional de Previsión. Actuará de Presi­
dente el de este último ·organismo, y de Secretario y Vicesecretario, 
dos funcionarios del mismo que el Presidente designe. 

En caso de ausencia o enfermedad, sustituirá al Presidente el Vice· 
presidente del Instituto Nacional de Previsión, y a los demás Vocales, 
los suplentes que respectivamente ellos designen. 

De Real orden lo digo a V. E. para su conocimiento y efectos. Dios 
guarde a V. E. muchos afios. Madrid 22 de octubre de 1928 . .:_Aunós.­
Sres. Presidente del Instituto Nacional de Previsión y Director gene­
ral de Trabajo. 
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Nombramiento de Consejeros del Instituto: Consejero numerado~ 
a D. Francisco Oonzález Rojas; Consejeros supernumerarios, al 
Excmo. Sr. D.josé Calvo Sotelo y al Excmo. Sr. D. Aniceto Seta 
y Sampil.-lleal orden de 20 de octubre de 1928. (Gaceta del27.) 

Excmo. Sr.: :A propuesta del Consejo de Patronato del Instituto, 
Nacional de Previsión, y teniendo en cuenta los especiales merecimien­
to:¡; que concurren en los interesados y los brillantes servicios que vie­
nen prestando a la previsión social, 

S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien nombrar los siguientes Con­
sejeros del Instituto Nacional de Previsión: Consejero numerario, para 
la vacante existente por fallecimiento de D. Vicente Santamarí¡¡. de 
Paredes •. D. Francisco González Rojas, actual Consejero supernumera­
rio; Consejeros supernumerarios, en las dos vacantes, una por ascenso 
del Sr. González Roja·s y la otra por fallecimiento de D. Adolfo. 
A. Buylla, los Excmos. Sres. D. José Calvo Sotelo y D. Aniceto Sela 
y Sampil. 

De Real orden lo digo a V. E. para su conocimiento y demás efec­
tos; Dios guarde a V. E, muchos años. Madrid 20 de octubre de 1928.­
Aunós.-Sres. Director general de Trabajo y Presidente del Instituto. 
Nacional de Previsión. 

Reorganización de la Dirección general de Trabajo: rRelaciones 
administrativas con el lnstituto.-Real orden de 20 de octubre de 
1928. (Gaceta del 27.) 

2.0 La Sección de Reglamentación del Trabajo estará subdividida 
en cuatro Negociados: 

·El Negociado primero entenderá eñ los recursos que se promuevan 
contra los acuerdos de los organismos o Autoridades locales y provin­
ciales respecto a la aplicación de las Leyes sobre accidentes, higiene 
y seguridad de trabajo, jornadas y descansos de los obreros, y en los 
expedientes relativos a iniciativas o propuestas de nuevas disposicio­
nes o de reforma de las vigentes que afecten a la vida del trabajo. 

El Negociado segund'o tendrá a su cargo las informaciones sobre; 
los conflictos industriales motivados por divergencias entre los elemen­
tos patronales Y' obreros y la propuesta de las gestiones convenientes 
para su resolución jurídica y humanitaria. 

El Negociado tercero entenderá en la formación del Censo electoral 
social y en cuanto se refie~l!. a elección y designación de Vocales, fun­
cionS¡miento y régimen del Consejo de Trabajo y de sus Délegacione'& 
provinciales y locales, así como de los Tribunales industriales. 
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El Negociado cuarto tramitará las propuestas, peticiones y recla­
maciones que se fermulen en relación con las diversas clases de Se­
guros obreros y las propuestas de ·nombramientos de Inspectores y 
Comisiones verificadoras de balances de los organismos encargados de 
la administracián de aquellos Seguros, y llevará las relaciones admi­
nistrativas del MiRisterio con el Instituto Nacional de Previsión, Ins­
tituto de ReedtJcación Profesional y Residencia de Inválidos del 
Trabajo. 

1 .. o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o • o o o o •• o o 'o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o • • 

Reorganización del Ministerio de Trabajo y Previsión;- !leal decreto 
de 15 de noviembre de 1928. (Gaceta del16.) 

EXPOSIOIÓN 

Señor: La reforma llevada a efecto por el Real decreto-ley de 3 del 
.actual en la organización y funcionamiento de los Departamentos mi­
nisteriales afectó, en lo que al Ministerio de Trabajo, Comercio e In­
~ustria se referfa, no sólo al cambio de denominación por el de Trabajo 
y Previsión que hoy ostenta; sino principalmente a la separación de 
aquellos servicios que directamente relacionados con la economfa na­
~ional, cual los relativos al comercio y a la industria, pasaban a for­
mar parte del nuevo organismo ministerial que _se creaba. 

Razones análogas determinaron la incorporp.ción de la Dirección 
general del Instituto Geográfico y Catastral a este Departamento, Y 
la permanencia en el propio Ministerio de aquellos servicios de carác­
ter .eminentemente social o corporativo, creándose, finalmente, por la 
disposición citada la Dirección .general de Previsión y Corporaciones. 

Los cambios y modificaciones expuestos a grandes rasgos aconsejan 
-una n:neva organización del Departamento de Trabajo y Previsión en 
.armonfa con las exigencias y necesidades actuales de los servicios afec­
tos al mismo, y a ello tiende el proyecto de Decreto que el Ministro 
que suscribe, de acuerdo con el Consejo de Ministros, tiene el honor 
.ele someter.a la aprobación de Vuestra Majestad. 

Madrid 15 de noviembre de 1928.-Señ.or: A L. R. P. de V. M., 
Eduarito .Aunós Pérez. 

REAL 'DECRETO 
¡ 

De acuerdo con Mi Consejo de Ministros, .Y a propuesta del de Tra­
bá.jo y Previsión, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artfculo 1.• A partir de la promulgación del presente Decreto, las 
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dependencias y servicios centrales del Ministerio de Trabajo y Previ­
sión quedarán organizados en la siguiente forma : 

Dirección general de Trabajo. 
Dirección general del Instituto Geográfico y Catastral. 
Dirección general de Acción Social y Emigración. 
Dirección general de Previsión y Corporaciones. 
Inspección general de Traba~o. 
Servicio general de Estadística. 
Sección (le C:ultur~t. soc¡al. 
Asesoría juridica. 
Sección de Contabilidad. 
·Sección de Personal. 
Oficialía Mayor. 
Secretaría il uxiliar. 

Art. 2.• Será de la especial incumbencia de la Dirección general de 
Trabajo la ordenación e inspección de los servicios del Ministerio re­
lacionados con la aplicación de las Leyes reguladoras del trabajo que 
no sean de la competencia exclusiva de la Inspección general, y de las 
dictadas para el fomento de la construcción de casas baratas y eco­
nómicas; el estudio de las reformas e innovaciones que la experiencia 
de dichas Leyes aconseje y de las que se propongan o soliciten; su coi:n~ 
:Paración con la legislación similar extranjera; las informaciones es­
tadfsticas sobre el movimiento patronai y obrero, sobre la situación 
jurídica y económica de los trabajadores y sobre los mercados y crisis 
de trabajo en España y en los demás paises; .y a los mismos fines, las 
relaciones administrativas del Ministerio con los Institutos. y Corpo­
raciones especialmente. encargados de su asesoramiento y colaboración 
acerca de las materias anteriormente expresadas: Consejo de Trabajo, 
Instituto Naciohal de Previsión, Instituto de Reeducación Profesional 
y Residencia de Inválidos del Trabajo. 

También llevará la Dirección general de Trabajo las relaciones del 
Ministerio con la Oficina Inte¡;nacional del Trabajo, e intervendrá en 
las propuestas que han de ser sometidas al Gobierno por el Ministerio 
de Trabajo y Previsión para las designaciones de Delegados y Conse­
jeros técnicos que hayan de asistir a las Conferencias Internacionales 
del Trab!ljo. 

Asimismo queda encomendadá a la Dirección general de Trabajo la 
aplicación del Real decreto. de 22 de enero de 1926 y Reglamento de 
8 de febrero del mismo año sobre creación y concesión de la Medalla 
del Trabajo, quedando atribuída a la Dirección general la facultad de 
proponer, que el apartado tercero del art. 9.• del citado Real decreto 
asignaba a la Secretaría del extinguido Consejo Superior de Trabajo, 
Comercio e Indus~ria. 

Art. 3.• La Dirección general de Trabajo .estará regida por un Di­
rector con categoría efectiva de Jefe .superior de Administración, nom­
brado libremente por ~l Gobierno, y para sustituir a aquél existirá 
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un Subdirector, cuyo cargo será desempeñado por un Jefe de Admi­
nistracilin de la plantilla técnico-administrativa, designado libremente' 
por el Ministerio, el cual podrá ejercer además con carácter perma­
nente aquellas funciones que el Director general acuerde delegar en éL · 

Art. 4. • Como Centro consultivo especialmente afecto a esta Direc­
ción general, actuará el Consejo de Trabajo, en la forma y con la orga­
nización gue regula el Real decreto de 19 de junio de 1924, 

Art. 5. • Los servicios administrativos <\entrales de la Dirección ge-
neral de Trabajo estarán distribuidos en las siguientes Secciones : 

Primera. Reglamentación del Trabajo. 
Segunda. Estadísticas especiales de Trabajo. 
Tercera. Servicio Internacional de Trabajo. 
Cuarta. Servicio de Casas baratas y económicas. 
Quinta. Asesoría general de Seguros contra accidentes del trabajo. 
Art. 6.• La Sección de Reglamenta,ción del Trabajo estará subdi-

vidida en cinco Negociados. 
El Negociado primero entenderá en los asuntos relativos a la apli­

cación de las Leyes reguladoras del trabajo y en las propuestas de 
nuevas· disposiciones o de reforma de las vigentes. 

El ~egociado segundo tendrá a su cargo la tramitación de instan­
cias sobre divergencias entre los elementos patronales y obreros, las 
informaciones sobre los conflictos industriales y la propuesta de las 
gestiones conveni~:~ntes para su resolución. 

El Negociado tercero entenderá en la formación del Censo electoral 
social y en cuanto se refiera a elección y designación de Vocales, fun­
cionamiento y régimen del Consejo de Trabajo y: sus Delegaciones pro­
vinciales y locales, así como ~e los Tribunales industriales. 

El Negociado cuarto llevará las 'relaciones administrativas con el 
Instituto Nacional de Previsión, Instituto de Reeducación Profesional 
y Residencia de Inválidos del Trabajo. 

El Negociado quinto tramitará los expedientes relativos a la con­
cesión de Medallas del Trabajo, y en cuanto a ello llevará las relacio­
nes con la Junta administrativa del Ministerio, en la cual el Jefe de 
la Sección actuará de Secretario de la Ponencia que haya de informar 
sobre el otorgamiento de aquellas distinciones. 

Art. 7.• La Sección de Estadísticas especiales de trabajo estará di­
vidida en tres Negociados: 

. El primero tendrá a su cargo las estadísticas relativas al Censo 
electoral social, accidentes del trabajo, .administración de justicia en 
las contiendas derivadas del contrato de trabajo, movimiento coopera­
tivo y estadísticas internacionales. 

El segundo, las referentes a contratos colectivos de trabajo, sala­
rios, jornadas, huelgas y lock-outlt y paro involuntario. 

El tercero, las que versan sobre el coste de la vida del obrero, pro­
blema de -la habitación, presupuestos familiares, condiciones de vida 
de los obreros intelectuales e informaciones complementarias. . 
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Art. 8. 9 A la Sección tercera, encargada del Servicio internacional 
·del trabajo, corresponder!: · 

a) El estudio del movimiento legislativo extranjero sobre el tra-. 
bajo y acción social ; 

b) Cuando afecte al Organismo permanente internacional de Tra­
bajo de la Sociedad de Naciones, a su Oficina y Conferencias, acuer­
dos y participación de Espafi.a en esta legislación internacional y en 
su aplicación en nuestro pals, asl como lo necesario para dar a co­

. nocer la obra realizada por el referido Organismo internacional ; 
e) La preJ?aración de Convenios. y Tratados internacionales sobre 

trabajo y acción social y cuanto se refiera a participación oficial en 
los Congresos, Asambleas y Conferencias de este mismo carActer ; 

a) Las relaciones del Ministerio con las grandes entidades inter­
nacionales de trabajo y acción social, de fundación privada, y con sus 
Secciones o filiales espafi.olas, y 

a) La recopilación y .divulgación de las Leyes y preceptos sociales 
espafi.oles. 

Art. 9.0 La Sección de Casas baratas y económicas comprender! los 
siguientes Negociados: 

1.0 Economla y Contabilidad. 
2. o Construcción. 
3. o Legislación especial. 
4. o Informaciones y servicios generales. 
El Negociado primero tendrA a su cargo lo relativo al contenido 

económico de los expedientes que se instruyan para la aprobación de 
terrenos y calificaciones de casas baratas y económicas. 

El Negociado de Construcción se ocupará, en general, del estudio 
de las condiciones técnicas e higiénicas de los terrenos y de las edifi­
caciones en proyecto, en construcción o terminadas que pretendan aco­
gerse o se hayan acogido a los beneficios de la Ley. 

El Negociado tercero entenderá en todo lo referente al contenido 
jurídico de los expedientes relativos a la condición de beneficiarios, 
aprobación de terrenos y calificaciones de proyectos y construcciones ; 
a ·la aprobación y reforma de Estatutos y Reglamentos de las Socie­
dades constructoras, y a la creación, COJ?.Stitución y funcionamiento de 
las Juntas de Casas. baratas. 

El Negociado cuarto tendrá a su cargo las estadisticas e informa­
ciones acerca del problema en las distintas localidades y del aspecto 
general del mismo- en Espafi.a y en los demás paises; la preparación 
de Certámenes, Conferencias, E:x:posiéiones y Congresos y el estudio 
de los que se celebren en el Extranjero ; el examen comparativo de las 
legislaciones extranjeras en materia de casas baratas y la contesta· 
ción de las consultas verbales y escritas que se formulen ante la 
Sección. 

Art. 10. La Asesoda de Seguros contra accidentes del trabajo, aQ.e­
más de cumplir la misión que le incumbe por virtud del capitulo 8. 0 , 
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título 11, libro 11 del Código de Trabajo, emitirá todos los informes 
que la superioridad le encomiende en los expedientes que se relacio­
nen con el Seguro colectivo sobre accidentes del trabajo . 

.Á.rt. 11. Los servicios centrales de la Dirección general de Trabajo 
estarán a cargo del personal técnico-administrativo de la plantilla ge­
neral del Ministerio, con la colaboración, en los servicios que por su 
índole lo requieran, de funcionarios de los Cuerpos facultativos y de 
Ayudantes de Estadística, y a excepción de la Asesorfa general de Se­
guros de accidentes del trabajo, que continuaré:. desempeñando el Ase­
sor nombrado pór Real decreto de 5 de abril de 1902. 

Al frente de cada una de las Secciones habrá un Jefe de Adminis­
tración, y al frente de cada Negociado· un-Jefe de esta categoría. de 
la mencionada plantilla general. En casos especiales podrán ser ha­
bilitados para desempeñar aquellos cargos funcionarios de menor ca­
tegoría. 

Art. 12. Para los servicios provinciales y locales. de la Dirección 
general de Trabajo dependerán directamente de ellas las Delegaciones 
regionales de Trabajo, a las que estarán encomendadas: 

l. • Las estadísticas e informaciones que la Dirección general les 
pida respecto a la importancia, desarrollo y resistencia económica de 
las diver~as modalidades de la producción ; sobre la calificación y dis­
tribución de los trabajos y de la mano de obra ; sobre el desenvolvi­
miento, carácter y actuación. de las Asociaciones patronales y obreras, 
tanto respecto a la regulación del trabajo como en cuanto a la protec­
ción y previsión social en favor de las familias obreras; sobre huelgas, 
lock-outs, crisis industriales y comerciales, mercados de trabajo ; sobre 
la vida y condición dé los trabajadores y de las demás clases necesi­
tadas de tutela social, y acerca de los problemas de la habitación, de 
la cooperación y de las subsistencias en la respectiva región. 

2.• Informar, sin previo requerimiento, a la Dirección general, de 
las reclamaciones o divergencias que se caÚsaran entre los elementos 
patronales y obreros y que pudieran ser origen de huelgas· o paros, 
-así como de cualesquiera otras circunstancias que pudieran acarrear 
una crisis en la marcha normal de ~ilalquier indUstria. 

3.0 Informar asimismo a la Dirección general de los contratos de 
trabajo, pactos y resoluciones de organismos o Autoridades locales re­
lativos a la regulación del trabajo que pudieran perjudicar al interés 
público o que contraviniesen la legislación vigente. 

4.• Proponer a la Dirección general las aclaraciones, adaptaciones 
o modificaciones que consideraren pertinentes en las disposiciones le-. 
gales vigentes sobre reglamentación del trabajo para la mayor faci­
lidad en la aplicación y práctica de sus. preceptos esenciales. 

5.• Asesorar a las Autoridades locales, a instancia de· éstas, en 
euanto se refiere a las expresadas materias y prestarles la colabora­
dón que· estimaren. necesaria para el desempeño de las funciones q~ 
las Leyes de esa índole les asignan. 
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6. • Cualesquiera otros servicios que la Direcci6n general les ordene 
en relación con los asuntos que son de Ja competencia de la misma, 
según las disposiciones orgánicas. 

7.• Las demás funciones que les están o les fueran asignadas por. 
Leyes o disposiciones especiales. 

Art. 13. Las expresadas Delegaciones regionales dependerán ade­
más de la Direcci6n general de Previsi6n y Corporaciones para cuanto 
se refiere a la aplicaci6n del Decreto-ley sobre Organizaci6n corpora­
tiva nacional y a los e!!ltudios e informaciones sobre paro forzoso y Se­
guros sociales. 

Art. 14. Para auxiliar al desempe:ño de las funciones asignadas a 
las Delegaciones regionales de/Trabajo, el Ministro, a propuesta de las 
Direcciones generales de Trabajo y de Previsión y Corporaciones, podrá 
nombrar Subdelegados provinciales. 

Estos cargos habrán de recaer en Presidentes de Comisiones· mix­
tas o de Comités paritarios, no percibiendo por este concepto emolu­
mento alguno. 

Los Delegados y Subdelegados del Trabajo tendrán carácter de 
Autoridad a todos los efectos legales en el desempe:ño de las funcio­
nes propias de sus cargos •. 

Art. 15. Las :Pelegaciones provinciales y locales del Consejo de Tra­
bajo, dependientes de este Consejo como 6rganos informativos del mis­
mo, y de la Inspecci6n general del Trabajo como elementos auxiliares 
de este Servicio, dependerán también de la Dirección general de Tra­
bajo en cuanto a las funciones que especialmente les están atribuidas 
para la aplicaci6n, en las demarcaciones respectivas, de los preceptos 
de la legislaci6n reguladora del trabajo. 

Art. 16. Las _Juntas locales de Casas baratas ejercerán igualmente, 
bajo la dependencia de la Direcci6n general de Trabajo, las funciones 
que les asigna la legislaci6n especial sobre la materia. 

Art. 17. La Direcci6n general del Instituto Geográfico y Catastral 
conservará la misma organizaci6n que por las disposiciones vigentes 
tiene asignada. 

Art. 18. La Direeci6!! general de Acci6n Social y Emigraci6n estará 
regida por un Director general, nombrado libremente por el Gobierno 
con categorta efectiva de Jefe superior de Administraci6n, agrupán­
dose los servicios que le. están encomendados, aparte los propios de la 
Secretaría auxiliar, en tres Subdirecciones, que se denominarán: , 

De Acción Social-Agraria; 
De Emigraci6n, y 
De Obras Sociales. 

Art. 19. Al frente de cada una de estas Subdirecciones habrá un 
Subdirector, designado libremente por el Ministro de Trabajo y Pre­
visión, que tendrá la categoda de Jefe de Administraci6n de primera 
clase, al solo efecto de los honores y preeminencias de dicha categoría 
administrativa. 
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Los Subdirectores serán los Jefes de los servicios de sus respectivas 
dependencias, ejerciendo, además de l&s funciones propias de su cargo, 
las que le delegue el Director general, al que sustituirán, caso de en­
fermedad o ausencja, en lo peculiar de la respectiva Subdirección. • 

Art. 20. La Subdirección de Acción Social-Agraria tendrá a su 
cargo: 

A.) El estudio, organización y reglamentación de los servicios d~ 
carácter agrosocial ; 

B) El Patronato del Estado sobre los Pósitos; 
O) Los servicios de . colonización y repoblación interior ; 
D) Los de viviendas y construcciones rurales; 
E) Los Patronatos provinciales y locales de Acción Social y Agra­

ria, y 
F) La Mutualidad Nacional del Seguro Agropecuario. 

· Art. 21. Como Cuerpo consultivo, en lo referente a las materias de 
los apartados A.), B), O), D) y E) del artículo anterior, y afecta a 
esta Dirección, funcionará la Junta Central de Acción Social-Agraria 
en. la forma que estatuye el Real decreto de 26 de julio de 1926. 

Esta Junta estará presidida por el Ministro de Trabajo y Previsión, 
y se compondrá de un Vicepresidente primero, con categorfa de Jefe 
supérior de Administración, nQmbrado libremente por el Gobierno ; de 
un Vicepresidente segundo, que será el Subdirector de Acción Social­
Agraria, y de los Vocales que de Real orden se· determinen. 

Los Vocales técnicos que sean funcionarios y tengan sus destinos 
en otros. Departamentos ministeriales desempeñarán sus cargos en co­
misión del servicio. 

El. Vicepresidente prim~ro de la Junta Central de Acción Social­
Agraria será el ordenador de pagos en los servicios de competencia de 
aquélla. 

Como delegación permanente de la Junta Central de Acción Social-· 
Agraria funcionarán los Comités o Consejos de Administración, de 
Colonización y Pósitos, con arreglo. a lo establecido en el Real decreto 
de 26 de julio de 1926. 

Como Cuerpo consultivo en lo referente a Seguros agropecuarios, 
funcionará la Junta Central del Seguro-Agropecuario. 

Arf. 22. Serán peculiares de la Subdirección de Emigración los ser­
vicios relacionados con la tutela de los emigrantes, en el interior del 
país, durante sus viajes y mientras permanecen expatriados, en todos 
los órdenes y modalidades en que lo preceptúa la Ley de 20 de diciem­
bre de 1924, más los relativos a la administración y custodia del Te­
soro del Emigrante y de la Caja especial de Seguros en beneficio de 
aquéllos. 

Art. 23. Como Cuerpo consultivo e Inspector, en· las materias men­
cionadas en el artículo precedente, actuará la Junta Central de Emi­
gración; conforme a los términos de la Ley antes citada, cuya compo­
sición y reglamentación se establecerá ·de Real orden. 



448-

Será Presidente nato de ella el Ministro de Trabajo y Previsi6n, 
y estará formada por tin Vicepresidente primero, con categoría de Jefe 
superior de Administraci6n, designado libremente por el Gobierno ; un 
Vicepresidente segundo, cargo que desempeñará el Subdirector de Emi­
graci6n, y los Vocales que de Real orden se determinen. 

Actuará de Secretario el Jefe de los Servicios de Secretaria de la 
Subdirecci6n. 

La ordenaci6n de pagos, en los servicios en que tenga intervención 
la Junta Central, correrá a cargo del Vicepresidente primero de· ella. 

Art. 24. Como Delegaci6n permanente de la Junta Central de Emi­
graci6n, para intervenir en los asuntos que por su escasa importancia 
no requieran oír al Pleno, funcionará un Comité especial formado por 
los mismos Presidente y Vicepresidente de la Junta, por el Director 
general de Acci6n Social y Em1graci6n, por el representante de la Ha­
cienda pública y por el Jefe de la Secci6n a que pertenezca el asunto 
o asuntos que hayan de tratarse. Será Secretario de este Comité el de 
la Junta. 

Art. 25. Incumbirá a la Subdirección de Obras sociales los siguien­
tes servicios : 

a) Organización Corporativa Agraria; 
b) Patronato del Estado sobre las instituciones benéficas de carác­

ter económico-social y sobre las Caj~;ts rurales de crédito que aspiren 
a ser exceptuadas de las reglas de inversión de sus fondos estableci­
das por el Real decreto-ley de 9 de abril de 1926; 

e) Cooperátivas, y 

d,) Protecci6n a familias numerosas. 
Art. 26. Como Cuerpo consultivo para las materias a que se refie­

ren los apartados b) y siguiente~ del artículo anterior, funcionará la 
Junta Central de Obras sociales, afecta a la Dirección general de 

· Acción Social y Emigración, presidida por el Ministro de Trabajo y 
Previsión y compuesta de un Vicepresidente primero, con categoría de 
Jefe superior de Administración, nombrado libremente por el Gobier­
no ; un Vicepresidente segundo, cargo anejo al de Subdirector de Obras 
sociales, y los Vocales que de Real orden se determinen. 

Será Secretario de la Junta Central de Obras sociales el funcionario 
·que designe la Dirección general de Acción Social y Emigración. 

Como Delegación de la .Junta Central de Obras sociales, para inter­
venir en los asuntos que por su menor importancia no necesiten ir a 
la Junta en pleno, habrá un Comité permanente con el mismo Presi­
dente y Vicepresidente, y del que además formarán parte como Vocales 
el Director general de Acción Social y Emis-fación, el Asesot jurídico 
del Ministerio, el representante del Tribunal Supremo de la· Hacienda 
pública, más el Jefe de la Sección a que pertenezca el asunto o asun­
tos de que hayan de tratarse, siendo Secretario de este Comité el de 
la Junta. 

El Vicepresidente primero de la Junta será ordenador de los pagos 
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que hayan de efectuarse por cuenta de los servicios dependientes de 
aquélla. 

Art. 27. De la Organización Corporativa Agraria Central formarán 
parte, en concepto de Vocales, los Subdirectores de la Dirección ge. 
neral de Acción Social y Emigración. 

Art. 28. La Junta Central de Acción Social Agraria, la Junta Cen­
tral de Seguro Agropecuario, la Junta Central de Obras sociales y la 
Comisión interina de Corporaciones agrícolas reunidas formarán el 
Consejo de Acción Social y Emigración, presidido por el Ministro y 
un Vicepresi.dente, que será uno de los de aquéllas, designado por el 
Gobierno. 

Art. 29. La Dirección general de Previsión y Corporaciones, que -
estará regida p<ir un Director general de categoría efectiva de Jefe 
superior de Administración, nombrado libremente por el Gobierno, se 
hallará constituida por las tres Subdirecciones siguientes: 

Subdirección de Seguro y Ahorro. 
Subdirección de Corporaciones. 
Subdirección de Formación profesional. 

Art. 30. La Subdirección de Seguro y Ahorro se compondrá de las 
siguientes Secciones: 

l. a Sección Actuaria!. 
2. • Seeción de Intervenciones. 
3. • Sección de Inspecciones. 
4.• Sección de Inscripciones e incidencias de las entidades de Se- · 

guros .. 
5. • Sección de ;Inscripciones e incidencias de las entidades de 

Ahorro. 
6. a Sección de Propaganda y Policía del Seguro y del Ahorro. 
7. • Estadística del Seguro y- del Ahorro. 
8. a Secretaría general. 
Art. 31. El personal de la-sección primera se nombrará por el Mi­

nistro entre personas de reconocida competencia, previo examen de 
aptitudes; el de las Secciones segunda y tercera será elegido entre el 
personal del Cuerpo de Seguros que se designe por la Dirección gene­
ral y previo examen de aptitud. 

Art. 32. El Subdirector de Seguros será nombrado por el Ministro 
entre el personal de la Subdirección con más de d!ez a:Qos de servicios 
activos. · 

Art. 33. Serán organismos consultivos de la Subdirección la Junta 
consultiva de Seguros y la Junta consultiva ael Ahorro, ambas con 
su correspondiente Secretaría, conforme a las disposiciones reglamen­
tarias que a cada una afectan. 

Art. 34. Setá organismo autónomo adscrito a la Subdirección de 
Seguros y Ahorro la Comisaría del Seguro obligatorio ferroviario, 
creado por Real decreto de 13 de octubre de 1928. · 

Art. 35. La Subdirección de Seguros y Ahorro tendrá las faculta-. 
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des que por virtud de la Ley estaban conferidas a la Comisaría ge­
neral de Seguros creada por Ley de 14 de mayo de 1908, asumiendo 
las fun~iones de Comisario general el Director general de Previsión 
y Corporaciones. 

Art. 36. La Subdirección del Servicio general de Corporaciones ten­
drá a su cargo todo lo relativo a la Organización Corporativa Nacio­
nal, incluyendo la Corporación de la vivienda y el régimen adminis­
trativo del trabajo a domicilio, asi como los servicios ·de Bolsas de 
Trabajo y paro forzoso. 

Art. 37. La Subdirección del Servicio general de Corporaciones com­
prenderá las siguientes Secciones: 

Primera. Organización paritaria.-Estará integrada por los Ne­
gociados: 

a) Tramitación previa de la constitución de los organismos parita-
rios y estructuración corporativa ; 

b) Elecciones paritarias y recursos e incidentes que motiven, y 
e) Personal corporativo. 
SegUnda. Actuación paritaria. -Comprenderá los Negociados: 
a) Acuerdos de organismos paritarios; 
b) Incidencias motivadas por la Inspección ejercida por los acuer-

dos y recursos contra las sanciones impuestas ; 
e) Régimen económico de los organismos paritarios; 
d) Recursos contra acuerdos de carácter general, y 
e) Oficina de Información de Prensa y pubUcidad. 
Tercera.. Instituciones sociales y culturales.-Tendrá los siguientes 

Negociados: 
a) Instituciones <!ulturales de la Organización corporativa ; 
b-) Bolsa de Trabajo y paro forzoso, y 
e) Otras instituciones de carácter social. 
Cuarta. Registro Social corporativo.-La integrarán los Negociados: 
a) Estadísticas corporativas; 
b) Censo électoral, y 
e) Censos profesionales. 
Quinta. Organización corporativa de la vivienda, que comprenderá 

dos Negociados: 
a) Tramitación previa y régimen electoral. Cámaras de la Propie­

dad urbana y de inquiUnos, y 
b) Funcionamiento de los Comités paritarios de la vivienda. 
Art. 38. Dependerán también de la Subdh'ección de Corporaciones 

la inspección y vigilancia de los organismos corporativos, la Oficina 
de Reclamaciones y quejas contra su funcionamiento, en relación con 
el anterior servicio, y las Secretarias de la Comisión delegada de Con­
sejos y Patronato de Trabajo a domicilio. 

lgualment~ dependerán de esta Subdirección la Comisión delegada 
de Consejos de Corporación, el Consejo de la Corporación de la vivien­
da, el Patronato del Trabajo a domicilio,. Consejos de Corporación, Co-
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misiones mixtas y Comités paritarios creados por Real decreto de 26 
de noviembre de 1926, Comités paritarios de la vivienda, Cámaras de 
la Propiedad, Cámaras de inquilinos y sus Juntas consultivas y Co­
mités paritarios del trabajo a domicilio. 

Art. 39. El Subdirector del Servicio general de Corporaciones será 
designado libremente por el Ministro, entre los funcionarios de la plan­
tilla del Ministerio, con categoría de Jefe, o entre los Presidentes de 
las Comisiones mixtas del Trabajo. , 

Art. 40. La Subdirección de Formación profesional se compondrá 
de .las siguientes Secciones: 

Primera. Patronatos locales, Cartas fundacionales y Reglamentos. 
Segunda. Personal. Profesorado y títulos. 
Tercera. Inspección. 
Cuarta. Construcciones e instalaciones. 
Quinta. Auxilios y subvenciones. 
Sexta. Seéretarta de la Junta CentraL 
Art. 41. El personal de estas Secciones podrá completarse con el 

de plantilla de los servicios dependientes de la Subdirección en la for­
ma· y cuantía que el servicio lo exija. 

Art. 42. Será Subdirector un funcionario del Ministerio, o bien un 
Profesor oficial de Escuela con más de diez años de .servicios activos, 
o un Inspector de zona de Formación profesional. 

Art. 43. Como organismo consultivo de la Subdirección actuará la 
Junta Central de Formación profesional éon arreglo a las normas del 
Estatuto de Formación profesional de 23 de octubre de 1928. 

Art. 44. La Inspección general del Trabajo asumirá, bajo la inme­
diata dependencia del Jefe del ~epartamento, 1a alta inspección de 
los servicios que le fueron encomendados por el Decreto de 1.• de mar­
zo de 1906 y demás disposiciones complementarias. 

Art. 45. El Servicio general de Estadística comprenderá los Nego-
ciados siguientes : 

Primero. Estadísticas demográficas. 
Segundo. Censo electoral. 
Tercero. Censo de población. 
Cuarto. Anuario estadístico de España. 
Quinto. Estadísticas especiales. 
Este Servicio continuará rigiéndose, en lo que no se oponga a las 

prescrip~iónes de carácter general de este -Decreto,' por los ·Reglamen­
tos y disposiciones especiales vigentes. 

Art. 46. Afecto al Servicio general de Estadística funcionará el Con­
sejo del Servicio estadístico con 111 organización y atribuciones que le 
asignan los Reales decretos de 7 de octubre de 1924 y 24 de diciembre 
de 1926. · 

Art. 47. La Sección de Cultura .social tendrá el carácter, derechos 
y funciones de Escuela social que le asigna su Real decreto orgánico 
de 16 de agosto de 1925. 
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: Dependerá directamente del Consejo de Cultura social, del que 
será Presidente nato el Miilistro de Trabajo y Previsión, .y que esta~:á 
formado por el Presidente del Consejo de Trabajo, como Vicepresiden­
te; por un Vocal patrono y otro obrero del mismo Consejo; por un 
Vocal no funcionario del Consejo Superior de. Corporaciones que se 
crea por este Decreto; por el Director general de Trabajo; por el Di­
rector general de Previsión y Corporaciones ; por el Inspector general 
de Trabajo; por el Jefe de la Sección de Cultura social, y por un Ca­
tedrático de la Facultad de Derecho de la Universidad Central, un 
Académico de la Real de Ciencias Morales y Políticas y un escritor de 
reconocida nombradía en las letras patrias, estos tres elegi~os por el 
mismo Consejo. 

Art. 48. La Asesoría jurídica estará desempeñada por funcionarios 
del Cuerpo de Abogados del Estado, nombrados al efecto por el Mi­
nisterio de Hacienda, en el número que sea pre'Ciso, según las necesi­
dades del servicio, debiendo tener el Jefe de ellos categoría efectiva de 
Jefe de Administración, y tendrá como misión emitir informes en de­
recho en. tod9s aquellos· asuntos que lo hagan preceptivo las Leyes y 
Reglamentos vigentes, así como también en todos los que el Ministro 
o Directores generales lo estimen conveniente. 

Art. 49. Al frente de la Sección de Contabilidad habrá un Jefe de 
Administración del Cuerpo técnico-administrativo del Ministerio, y 
corresponderá a dicha Sección el conocimiento y gestión de todo lo re­
lativo al régimen económico del Departam<mto y de cuantos asuntos 
estén relacionados por su naturaleza con las Leyes y disposiciones 
vigentes sobre Administración y Contabilidad de la Hacienda pública. 

Art. 50. La Sección de .Personal entenderá en todo 'lo relativo al 
régimen de los diversos Cuerpos o plantillas de funcionarios adscritos 
al Departamento. 

Art. 51. La O:ficialfa Mayor tendrá principalmente encomendada )a 
preparación del despacho con Su Majestad ; las relaciones con los Cuer­
pos Colegisladores y los servicios de relación con otros Ministerios, 
Centros y Autoridades sobre asuntos de carácter general no asignados 
a la competencia de otros organismos del Departamento. 

De la Oficialía Mayor dependerá : la Secretaría general, el. Regis~ 
tro general y Archivos, el Servicio de Prensa y la Habllitaci6n. 

Art. 52. La Sección de Personal y 1~ ·Oficialía Mayor serán desem­
peñadas por Jefes' de Administraci6n o de Negociado especialmente 
habilitados, de la plantilla técnico-administrativa del Ministerio, de­
signados librem,ente por el Ministro. 

Art. 53. La Secrétaría auxiliar y técnica estará desempeñada por 
un Jefe de la plantilla técnico-administrativa, y tendrá. a su cargo la 
apertura y distribución de la correspondencia oficial, recabar de los 
diversos Centros dependientes del Ministerio los informes que por el 
Ministro se soliciten sobre el estado de los asuntos, tramitar y prepa­
rar la resoluci6n de los recursos que se interpongan ante el Ministro 
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contra acuerdos de los servicios del propio organismo ministerial, Y 
realizar todos los que especialmente le €ncomiende el J€fe del Depar­
tamento. Estarán asimismo . a cargo de. esta Secretaría los asuntos re­
lativos a informaciones y reclamaciones. 

Art. 54. Como Cuerpo consultivo general del Ministerio existirá el 
Consejo Superior de Corporaciones, constituido por la Comisión dele­
gada de Consejos de la Organización Corporativa Nacional y la Co­
misión 'delegada de los Consejos de Corporaciones agrícolas, depen· 
dientes cada una de ellas de las Direcciones generales de Previsión y 

Corporaciones y de Acción Social y Emigración, respectivamente. 
Será presidido por el Ministro, y . actuarán de Vicepresidente el 

Presidente de las Comisiones delegadas de Consejos de Corporaciones, 
y de Secretario el que lo sea de la Comisión delegada de la Organiza­
ción Corporativa NacionaL 

Será misión de este Consejo Superior evacuar los informes que por 
~1 Ministro se soliciten sobre organización corporativa, siempre que n., 
sean de la especial competencia de cada una de las Comisiones delega­
das, y de aquellas cuestiones que por su importancia estime el Go­
bierno o ei Jefe del Departamento que deba ser oída. 

Art. 55. Los Presidentes de Consejos y Juntas dependientes del Mi­
nisterio, el representante de .Espafia en el Consejo de Administración 
de la Oficina Internacional del Trabajo y los Jefes de servicios direc­
tamente dependientes del Ministro constituirán la Junta administra­
tiva del Ministerio. 

Esta Junta administrativa tendrá como funciones: informar la~ 
peticiones o concesiones de Medallas del Trabajo, ast como los premios 
que hayan de concederse a los funcionarios, conforme a lo dispuesto 
en el art. 38 del Decreto de 9 de junio de 1924, y redactar una Memo~ 
ria anual, comprensiva de la labor realizada por el Ministerio. Actuará 
de Presidente el Ministro del ramo, y de Secretario el Oficial mayor. 

Art. 56. Para la distribución de los créditos 'destinados a gastos de 
material del Ministerio actuará una Junta especial constituida por el 
Director general en quien el Ministro delegue, como Presidente; por 
el Oficial mayor, por el Jefe de la Sección de Contabilidad y por el 
Habilitado del Ministerio. 

Art. 57. Los servicios 'Provinciales del Ministerio serán los enume­
rados en el art. 27 del Decreto de 24 de diciembre de 1926, en la IJarte 
correspondiente a este Departamento, con excepción de los que, por 
la índole de su cometido, hayan pasado a depender de Economía Na­
cional. 

Art. 58. La reglamentación de las disposiciones orgánicas conteni~ 
das en este De!'!reto se hará por Real orden, en la que, previo informe 
y propuesta de los Jefes de los servicios, se precisará la forma en que 
habrá de hacerse y en que cada uno de ellos deberá funcionar. 

Art. 51}. Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan al cum­
plimiento de este Decreto. 

30 
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Dado eri Palacio a quince de noviembre de mil novecientos veinti­
ucho:-ALFONso.-El Ministro de Trabajo y Previsión, Eduardo Aunós 

Pérez. 

Aplicación del régimen obligatorio de Retiro a los obreros des· 
tajistas. - Real orden de 30 de octubre de 1928. (Gaceta del 
3 de diciembre.) 

Excmo. Sr.: El Instituto Nacional de Previsión comunica a este 
Ministerio lo siguiente: 

"Excmo. Sr.: Las Cámaras Oficiales de Comercio, ¡ndustria y Na­
vegación de Valencia y Santander; la de Comercio e Industria de Za­
ragoza~ la Confederación Regional de la Sastrería de Cataluña ; la 
Asociación de Patronos Sastres de Valladoliq; la S~ciedad Mutua de 
Maestros Sastres de Valencia; la Unión Gremial de Valencia; la Aso­
.ciación Patronal Mercantil del ramo de Sastrería, de Santander, Y la 
Sociedad de Maestros Sastres "La Confianza", de Zaragoza, se han 
dirigido a V. E. en sendas instancias solicitando, en síntesis, se declare 
que los Maestros sastres no deben pagar cuotas de Retiro Óbrero por 
el personal que trabaja para ellos a domicilio. La misma cuestión, de­
fendida con idénticos argumentos, fué la suscitaQ.a ante V. E. por la 
última de las Sociedades mencionadas, mediante~ instancia de 13 de 
.diciembre de 1927, que fué desestimada por Real orden. 

Pretenden los patronos reclamantes que, con arreglo al Real decreto­
ley de 26 de julio de 1926, los destajistas que para ellos trabajan a 
domicilio tienen la consideración legal de patronos para los efectos del 
Retiro obrero. No pueden invocar las disposiciones especiales sobre el 
Seguro de vejez, porque, con arreglo al art. 4.• del Reglamento gene­
xal de 21 de enero de 1921, tales trabajadores están expresamente in­
cluidos en la obligación patronal de afiliación y cotización. l es absur­
do que en una disposición inspirada por el generoso y justo propósito 
·d~ otorgar una protección eficaz a la extensa masa de trabajadores a 
domicilio que, por su· diseminación, incomunicación y pobreza más la 
necesita, pueda fundarse la pretensión de privar a esos obreros del be­
neficio. del Seguro de vejez. En efecto, como ya demostró el Instituto 
.en .el informe elllitido en aquella ocasión, y del que, en gracia a la bre­
vedad, se acompaña copia, la nueva legislación sobre el trabajo a do­
m~cilio reitera categóricamente, en su ad. 17, la obligación de los pa­
tronos de afiliar al régimen de Retiros a sus obreros y cotizar para 
flllos con sujeción a lo dispuesto en el Reglamento general de 21 de 
,enllro de 1921 y demás disposiciones y acuerdo vigentes, o que se dic­
ten en lo sucesivo, y si considera patronos del trabajo a domicilio a 
los de¡¡tajistas que, .siendo obreros, tienen. a sus órd,enes, como auxi­
liares, otros obreros que trabajan a jornai, tarea o destajo con . ellos 
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y para ellos, es al solo efecto de som~teries a las obligaciones que en 
beneficio de todos los trabajadores a domicilio se establecen para el 
régimen de trabajo, condiciones de los talleres, etc., etc., y no para exi­
mir a los verdaderos patronos, a aquellos para los cuales y por cuyo 
encargo se ejecuta todo el trabajo, de la obligación del Retiro obrero. 
Actualmente, además, la Real orden de V. E. resolutoria d~l caso con­
sultado conforme · al informe de este Instituto de 26 de diciembre 
de 1927, tiene evidentemente el concepto de disposici6n ulterior, con 
arreglo al art. 17 del citado Decreto-ley, y, por tanto, zanja definitiva­
mente. la cuestión respecto de los patronos sastres, puesto que dispone 
que "los sastres· destajistas están comprendidos entre los beneficiarios 
en virtud del art. 4.• del Reglamento general y de los acuerdos para 
su aplicación y que no existe incompatibilidad entre las situaciones 
de patrono y obrero nacidas de distintos contratos de trabajo, para los 
efectos del cumplimiento de las obligaciones y disfrute ·de los derechos 
creados por el régimen obligatorio de Retiros obreros". 

Existen, además de la sastrería, muchas otras industrias a domi­
eilio en las cuales hay patronos que se valen de intermediarios que, 
sin dejar· de realizar ellos mismos un trabajo manual, distribuyen parte 
de los encargos que reciben de aquéllÓs entre otros obreros, los cuales 
les entregan la obra realizada y reciben por su conducto el importe de 
la misma. El gran número de trabajadores que se encuentra empleado 
en esas condiciones ha determinado al Instituto Nacional de Previs~ón 
a estudiar su caso con el ma-yor interés. Al efecto, además de los nu­
merosos antecedentes proporcionados por las va~ias reclamaciones que 
habta informado o resuelto y de escuchar el dictamen de sus Aseso­
das, sometió el asunto a la Asamblea de Cajas colaboradoras recien­
·temente reunida en Valencia, que lo estudió con el detenimiento que 
merece. Frutó de ese estudio fueron las conclusiones e~ que se ins­
pira la propuesta que este Instituto tiene el honor de elevar a V. E. 

En ella se r-eafirma la doctrina legal contenida en los preceptos 
antes citados, aclarando que los destajistas aludidos deben ser inclui­
dos en el régimen de Retiro obrero obligatorio, aun cuando el importe 
de la obra que entreguen exceda de 4.000 pesetas anuales, ya que esta 
obra no ha sido realizada por ellos solos, sino por un número variable 
de obreros a los que sirven de intermediarios. Las dificultades que 
pueden presentarse respecto al reparto de la cuota, as1 pagada por el 
patrono inicial, cuando no se conozcan los datos concretos de la labor 
realizada por cada uno de los trabajadores, se resuelven aplicando al 
destajista la cuota media patronal y disminuyendo ei resto entre los 
demás obreros, con la excepción natural de que se acredite que la par~ 
te del destajista es superior al Umite de 4.000 pesetas al año. Los datos 
de afiliación y de la obra realizada por cada obrero deberán ser pre­
sentados por los destajistas, que son quienes normalmente los poseen. 

Finalmente, los buenos resultados obtenidos mediante acuerdos y 
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convenios entre patronos y obreros a domicilio en algunas de las Cajas 
colaboradoras del Instituto aconsejan que se estime esta práctica." 

Visto lo cual, 
S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien disponer, de conformidad 

con lo expuesto por el Instituto Nacional de Previsión: 
1." Desestimar las instancias relacionadas al principio, reafirman­

do la doctrina legal vigente sobre los obreros del trabajo a domicilio. 
contenida en el art. 4." del Reglamento general del Retiro obrero en 
los 3.", y 17 del Decreto-ley sobre el trabajo a domicilio y en la Real 
orden mencionada, que resolvió una reclamación análoga. 

2." Declarar que los que el citado Real decreto-ley denomina en 
su art. 6." patronos del trabajo a domicilio tienen derecho, como des­
tajistas, a los beneficios del régimen de Retiro obrero obligatorio, en 
el caso de que trabajen con sus obreros y aunque la cantidad que 
perciban como precio de la obra que entreguen exceda de 4.000 pesetas 
anuales. 

3." Consecuentemente, declarar que el patrono que contrata con el 
destajista la ejectición del trabajo viene obligado a pagar mtegramen­
te las cuotas correspondientes a la cantidad de obra realizada, para 
que se apliquen en la forma prescrita en la norma siguiente. 

4." Las cuotas abonadas por el patrono se imputarán a los obreros 
afiliados por el mismo en la proporción que, según la obra realizada 
por cada uno, les corresponda. A falta de datos concretos que permi­
tan asignar de una manera exacta la parte que corresponde a cada 
uno, se aplicará, desde luego, al destajista la cuota media patronal. 
distribuyendo el resto entre los demás obreros, según los datos de .afi­
liación y obra realizada por cada uno, presentados por el destajista. 
De esta distribución quedará excluido .el destajista cuando se pruebe 
ante el Patronato de Previsión social que por su trabajo personal per­
cibe más de 4.000 pesetas al año. 

5." Que se procure siempre conseguir acuerdos o. convenios entre 
patronos y obreros, no sólo para la determinación del salario tipo, se­
gún el procedimiento dispuesto en el art. 20 del Reglamento, sino tam­
bién para resolver las dificultades de orden práctico que en cada caS(} 
pudiesen surgir, utilizando al efecto los informes de los Comités pa­
ritarios del trabajo a domicilio, y cualquiera otra forma corporativa 
que se estimase pertinente. 

Lo que de Real orden digo a V. E. para su conocimiento y efecto!f 
consiguientes. Madrid 30 de octubre de 1928.-A.unós.--;-Sres. Director 
general del Trabajo y Presidente del Instituto Nacional de Previsión. 
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